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¿Crees saber tanto como para no creer en lo improbable?

Este Libro es de distribución gratuita con el propósito de que el mensaje, contenido en él, llegue a todos.  no utilizar con fines comerciales. El autor.
Dedicado a Judith María Alfonzo (Mi esposa) fallecida el 12/01/2005.
Capitulo I

EL ENCUENTRO

Era una mañana hermosa y fresca. Como, yo mismo, solía decir en días como estos

- “Un  buen día para volar”-. No había nubes y, el radiante sol matutino, hacía que las instalaciones del aeropuerto adquiriesen un brillo casi mágico. La amplitud de la rampa de parqueo siempre producía en mí, una sensación especial de pertenencia y aquel aroma de brisa  marina mezclada con el inconfundible olor del combustible, hacían parecer aquella imagen como algo cómodo, familiar y casi esotérico, como sólo podía serlo para alguien que amaba, vivía la aviación como yo lo hacía.

Había llegado en la noche anterior en un vuelo comercial a la isla, con la misión de llevarme de vuelta a la base, una aeronave de la empresa donde trabajaba.

 El aeroplano, presentaba una falla y, pese a haber sido reparado provisionalmente, éste debía ser trasladado en “vuelo ferry”, o sea sin pasajeros, a los talleres de la compañía, en el aeropuerto internacional Simón Bolívar.

El viejo trimotor, estaba estacionado en la rampa frente a la oficina de plan de vuelo. Cada ala, contaba con su respectivo motor a pistón Lycoming más uno adicional en la sección de  cola,  sobre el fuselaje, a la misma altura del estabilizador horizontal. Su larga y recta  parte frontal, me hacía recordar el pico de un ave zancuda, pero la verdadera razón de su longitud, estaba basada en la necesidad de albergar un compartimiento de carga que era  utilizado para llevar el equipaje más liviano. En su parte externa inferior, la rueda del tren de nariz. Siete asientos dobles para los pasajeros más dos sencillos para la tripulación, conformaban el espacio interior que incluía una zona de carga en la parte trasera. Bajo cada ala, saliendo de la parte inferior trasera, justo detrás de cada motor, se podían apreciar cada una de las dos patas correspondientes, del tren de aterrizaje principal. El fuselaje, de apariencia rectangular, era largo y delgado. De hecho, muy largo y muy delgado, para un avión relativamente pequeño. En conjunto, podríamos decir que su apariencia general era algo grotesca y poco agraciada. Los demás pilotos hacían bromas al respecto. Algunos, lo apodaban el DC-10 de juguete y otros, se atrevían a asegurar que si se veía mal, volaría mal. Pero lo cierto es que el viejo trimotor, era tremendamente confiable y siempre llegamos sanos y salvos a nuestro destino. Viéndolo bien, y pese a las líneas azules y doradas de los costados que lo adornaban, se podría decir que era el avión más feo del mundo pero el que, también, más gratos recuerdos me traía. Como no recordarlo, si vivimos muchas aventuras y peligros juntos realizando vuelos de carga y turísticos; de día y de noche, en buen tiempo y en fuertes tormentas.  Fue volando en él que gané mi ascenso a capitán en la empresa, por lo que no podía dejar de tenerle cariño a tan noble amigo. Después de observarlo largamente desde lejos, me dirigí a la oficina que se encontraba en el  lado norte de la rampa para consignar el respectivo plan de vuelo, luego de hacerlo volví hacia la misma, con la alegría de quien se encuentra con un viejo amigo. Una vez en la cabina de mando, accioné el interruptor de la batería y encendí el transmisor para llamar a control de superficie, no sin antes identificar mi aeronave con las siglas y número de matrícula: 

-Superficie Del caribe, Yanqui Víctor,  uno-dos-cero-cuatro-tres  Charlie.

Inmediatamente se oyó la voz del controlador a través de los audífonos que me había  colocado al sentarme en el asiento izquierdo de la cabina de mando.

-Adelante 1-2-0-4-3 Charlie.

-Buenos días Señor; 1-2-0-4-3 Charlie, Tango-Romeo-India-Sierra (siglas que definían el tipo de aeronave) con plan de vuelo propuesto Del Caribe a Maiquetía, solicita autorización para encendido.

-Encendido autorizado 1-2-0-4-3 Charlie, llame para rodaje.

-Copiado superficie, le llamaré para rodaje, 1-2-0-4-3.

Después del despegue y ascenso, nivelé a mi viejo amigo a seis mil quinientos pies, como yo mismo había estipulado en el plan de vuelo, y procedí bajo las reglas VFR o reglas de vuelo visual. A la derecha del avión, hacia el norte, podía verse el horizonte como una fina raya de color azul oscuro que parecía servir de enlace entre el cielo y la tierra; hacia delante, al oeste, se divisaba casi imperceptiblemente al Cabo Codera y a mi izquierda, al sur; el contorno de la costa. Era uno de esos pocos días tan claros, que desde un avión se puede ver hasta siempre.

Tenía la costumbre, cuando volaba sólo, de hablar con mi avión, tal vez, por que era una forma de mantenerme concentrado o simplemente por que, realmente, tenía la tendencia a encariñarme con estos nobles aparatos. Lo cierto es que a veces sentía reacciones que me hacían pensar que me entendía.

-Bueno amigo, ya nos encontramos interceptando el radial 010 de Barcelona, diez grados más y reportamos norte franco y.........

-¿Qué sucede? 

-¿De donde salió esta nube?

Pese a estar volando en una ruta totalmente despejada, en la cual no se atisbaba una sóla nube, en al menos unas doscientas millas a la redonda, me encontraba totalmente envuelto en una densa bruma blanca que me obligaba a cambiar las características del plan de vuelo; de visual a instrumental. Sin embargo, decidí esperar a encontrarme exactamente al norte de la estación, a la cual debía reportar. Al fin y al cabo, debía ser un pequeño cúmulo que extrañamente no había visto formarse y el cual, seguramente, atravesaría en pocos segundos.

-Que extraño, debería ya haber interceptado el radial 360°.

-¿Que sucede?

-¡Ah vaya! Los instrumentos de navegación no funcionan y los equipos de comunicación tampoco.

-¡Bien! Mantengamos el rumbo hasta salir de la nube y luego veremos si se trata de una falla eléctrica.

Pero el tiempo, al menos eso me parecía, transcurría y no parecía haber salida y, de  ser así, estaría irremediable perdido.

Será mejor que inicie un descenso moderado, al fin y al cabo estoy sobre el mar y podría descender sin peligro.

-Potencia, 17 pulgadas.

-Hélice, 1800 RPM 

-Mezcla de combustible, igual hasta cruzar los tres mil pies.

-Altitud...... ¡demonios!... no funciona el altímetro y el velocímetro tampoco, ni el horizonte, ni ningún instrumento. ¡Dios!.........es mi fin.

-¡Tiempo! Tengo que tomar el tiempo.

Miré mi reloj y pude notar que tampoco funcionaba y la manecilla del segundero había quedado estática indicando el número doce igual que las otras dos. 

-Esto es imposible, hace sólo unos segundos mi reloj indicaba las ocho y diecisiete. ¿Cómo puede estar indicando las doce en punto en este momento?

Lo más insólito, es la pérdida de todos los instrumentos. Sin horizonte artificial ni inclinómetro y volando sin visibilidad exterior,  será difícil mantener las alas niveladas por lo que podría invertir fácilmente la posición de la aeronave y precipitarme al agua. Sin el velocímetro, no podré saber la velocidad a la cual estoy viajando y tampoco sabré si el avión inicia un descenso pues, al hacerlo, éste haría que la indicación en el instrumento incrementase la indicación,  advirtiéndome así, que debía tirar del comando para nivelar. Al no tener brújula ni giro direccional, tampoco puedo saber si estoy manteniendo el rumbo y por lo tanto podría dirigirme mar a dentro y jamás sabrían donde buscar lo que quedase de mi y de la aeronave. La pantalla del GPS, se encontraba en blanco ¿cómo puede fallar todo al mismo tiempo?

Esta, es una situación, sin duda alguna, que sucede una vez por millón y yo estoy metido en ella sin tener forma de salir ileso, por lo que sólo me queda esperar lo peor y, tratar de mantener la actitud del aparato siguiendo la percepción sensorial, la cual, es de poca ayuda en estos casos.

-¡Un péndulo!

-Eso es, un péndulo podría ayudarme a mantener el avión nivelado.

Inmediatamente busqué algo pesado que pudiese colgar de la cadena que solía llevar al cuello y de la que pendía mi anillo de bodas. Lo usaba así desde el día siguiente al fallecimiento de mi esposa y pese a que el sacerdote, el día de nuestra boda, nos dijo “hasta que la muerte los separe”, jamás me sentí separado de ella y, parecía que este sería el día en que nos volveríamos a reunir.

Por fin encontré, hurgando con la mano derecha dentro de mi maletín de vuelo, una pequeña llave de tuercas que llevaba siempre conmigo. La pequeña herramienta de unos diez centímetros de largo, era cerrada en uno de sus extremos formando un anillo dentado en su parte interior y abierta en el otro extremo en forma de “U”. Sería perfecta para mi improvisado péndulo. Por fin ya armado mi ingenioso artilugio, procedí a colgarlo de un tornillo que previamente había aflojado  parcialmente en la parte superior interna del montante del parabrisas, utilizando el destornillador de mi navaja de uso múltiple. 

-¡Perfecto!- Volví a gritar.

Mi instrumento improvisado colgaba verticalmente indicándome que no había inclinación lateral ni longitudinal. Lo que a su vez, me decía que seguía manteniendo un vuelo recto y nivelado dentro de un margen de error que, evidentemente, no podría determinar.  

El sonido de los motores se fue apagando mientras a mi lado derecho, en el asiento correspondiente al primer oficial, un pequeño punto de luz empezaba a brillar intensamente. Poco a poco y, ante mi estupor, la pequeña luz violeta fue aumentando su tamaño e intensidad, mientras tomaba la forma de un personaje de contextura atlética,  vestido con un extraño traje. Remataba su indumentaria,  lo que parecía ser una capa color azul violáceo, sostenida en el pecho, por un broche redondo de oro que tenía en relieve una estrella de cinco puntas. A todas luces, su vestimenta, tenía toda la apariencia de un uniforme. Llevaba camisa blanca holgada de mangas anchas rematadas con puños ajustados y pantalón del mismo color que la capa, también muy ajustado. Parecía calzar unas botas altas hasta casi la rodilla, de un material negro que no pude definir pero parecía ser similar al cuero, con pequeñas correas del lado exterior. Era rubio, su cabello largo y liso partía simétricamente desde la mitad del cráneo hasta casi el final del cuello tapándole las orejas. La barba muy poblada, perfectamente mantenida, era un poco más obscura que el cabello. Su  penetrante mirada, desde su intenso azul, parecía poder sondear mis pensamientos.

-¿Estoy muerto?

Le pregunté con poca convicción, ya que me sentía tan vivo como siempre.

-No, no estás muerto, la muerte es una apariencia. Nadie muere sólo deja de existir en este plano.

Su voz grave pero suave, no resonaba en mis oídos si no en mi cabeza.

-Bien, si no estoy muerto, entonces ¿qué está sucediendo?

Con una benevolente sonrisa, me contestó:

-Solamente te diré que recuerdes tu nexo con El Todo. Tú estás en El Todo y El Todo está en ti.

-¡Que! ¿qué significa eso?

-Significa, mi aeronáutico hermano, que desde este preciso momento ya no serás el mismo, tu momento ha llegado y  desde este preciso instante empezarás a regirte por los siete principios cósmicos de forma consciente, lo cual significa tu integración cognoscitiva al TODO.

En ese instante, el pálido blanco de la nube, cambió a un negro intenso manchado de pequeñas luces como si fueran estrellas pero tan abundantes como jamás podría verse desde la superficie de la Tierra.

-¡Son estrellas! exclamé con voz entrecortada.

-Si, y si miras a tu izquierda, podrás ver tu planeta al cual llamamos “Tierra-Shan”o si lo prefieres traducido, “Tierra del llanto". Es uno de los varios millones de mundos habitados en el universo de Nebadón. En el que pronto te encontrarás cumpliendo las misiones que te han sido encomendadas.

Una serie de imágenes fueron pasando frente a mis ojos, o tal vez en mi mente; no lo sé. Pero se podía apreciar como  la Tierra se hacía cada vez más  pequeña. Luego, de la misma forma, el sistema solar. Posteriormente, la Galaxia y por último cientos de galaxias girando en torno de lo que parecía ser un sol central.

Asombrado, no podía articular palabra alguna hasta que me percaté que mi acompañante empezaba a desvanecerse.

-¡Hey! No te vayas, no me dejes aquí.

-No te preocupes, sólo recuerda que tú estás en El Todo y El  Todo está en ti, así como es arriba, es abajo y pronto serás llamado para recordar el manejo de las energías que, por tu estado dimensional actual, has olvidado.

Tu aprendizaje en este plano está a punto de culminar y debes recobrar tu estatus junto a nosotros tus hermanos y maestros.

-Antes de que desaparezcas dime quien eres; le dije  imperativamente.

Mi copiloto hasta ese momento, ahora de un aspecto transparente, casi espectral, volvió a sonreírme diciéndome:

-¿No me recuerdas? hemos compartido muchas existencias y hemos tenido muchos nombres pero si quieres, llámame Germain.

Un inmenso sentimiento y emoción surgió dentro de mí sin saber la razón por la que  ese nombre se me hacía tan familiar.

-Ahora me despido.

Uniendo las palmas de sus manos dijo;  Namasté, que la fuerza de El Todo esté contigo.

Inmediatamente, me encontré en la ruta en la que estaba antes del encuentro con mi misterioso amigo pero, ahora, en un cielo despejado y  tranquilo, con mi pequeño avión ronroneando armónicamente en perfecto funcionamiento.

-Barcelona, 1-2-0-4-3 Charlie

-Adelante, 1-2-0-4-3 Charlie.............. 

No había pasado el tiempo. No había perdido, en lo que me pareció algo menos de una hora, ni siquiera un minuto. Un poco más tranquilo, empezaron a asaltarme toda clase de dudas y preguntas: ¿Quien era Germain?, ¿habría alucinado todo lo sucedido? Y, de no ser así, ¿Que significaba todo aquello? Algo dentro de mí, concebía lo ocurrido de una manera profundamente familiar. Sin embargo, mi intelecto se negaba a dar crédito a algo tan fantásticamente absurdo. Lo que restó del vuelo, transcurrió  entre un cúmulo de preguntas sin respuestas y muy poca concentración en realizar mi trabajo. Hasta hacer contacto con el controlador encargado de las aeronaves en aproximación a Maiquetía, simplemente había actuado de forma  automática pero, por ser éste, el aeropuerto  de mayor tránsito aéreo del país, debía mantener la concentración y seguir las instrucciones del controlador,  así como, estar pendiente de las otras aeronaves y colocarme en la secuencia que me sería asignada para la aproximación final. Ya en tierra, dirigí  la pequeña aeronave hacia la entrada del hangar de mantenimiento y una vez apagados los motores, hice entrega formal del aparato al jefe de taller.  Por supuesto, no haría  ningún comentario de lo sucedido a nadie.

-Gracias capitán Alvar ¿cómo estuvo el vuelo?

-Bien Juan, todo normal y sin novedad.

Juan, un hombre moreno de aspecto hosco y fornido  pero de carácter afable y  de unos cincuenta años, utilizaba unos gruesos lentes que hacían lucir sus ojos desproporcionadamente pequeños con respecto al resto de la cara. Juan era un veterano, y toda una autoridad, en cuanto a mecánica aeronáutica se refería y, a decir la verdad, yo no perdía la oportunidad de participar como observador en el mantenimiento de las aeronaves de la empresa cuando él participaba, ya que, además de ser un excelente mecánico, era muy dado a transmitir sus conocimientos a los demás. Tanto a su equipo como a los pilotos que laboraban en la empresa.

-Bien Juan, me voy a casa.

-No se va a quedar a ver la reparación, capitán.

-No Juan, hoy me voy temprano. Tengo mucho en que pensar y mañana empiezan mis vacaciones.

Juan, se quedó mirándome, tal vez, pensando que le ocultaba algo, pero no era su costumbre ser indiscreto y, sabiendo que los pilotos somos seres de carácter digamos que un poco raro, a lo cual ya él estaba acostumbrado, se encogió de hombros y comenzó a desmontar la capota del motor derecho asistido por otro de sus mecánicos.

 Mientras yo me alejaba de mi viejo amigo blanco y azul, que quedaba en las mejores manos, no podía apartar de mi mente todo lo que había sucedido. 

No podía explicarme como algo así podría ser real. Tenía que haber sido una alucinación o tal vez  me había quedado dormido por unos segundos. 

-¡No, esto no pudo ser real! Me dije susurrando.

Pero era tan vívido que podría jurar que no había sido producto de un sueño o de mi imaginación. No podía ni siquiera imaginar, en ese momento, lo que aquello, que ya empezaba a considerar como una jugarreta de mi imaginación, iba a significar en un futuro muy cercano y que clase de sorprendentes experiencias  me esperaban a partir de ese momento.  

Esa noche, no pude conciliar el sueño. Anduve por toda la casa como un alma en pena tratando de resolver el  intrincado acertijo que significaba mi supuesto encuentro con Germain.

Mi hijo, que representaba para mí, la única razón para permanecer en esta vida después del fallecimiento de mi esposa, se encontraba en casa de mi cuñado, por lo que ni siquiera podía comentar con él lo sucedido. Nunca me había sentido tan solo. 

Leo, mi hijo, era un niño de doce años un poco bajo para su edad pero muy despierto y vivaz. De cabello liso, castaño claro y cara redonda resultaba, como yo le solía decir, un tipo buen mozo. Claro soy su padre ¿de que otra forma iba a verlo? Solíamos hablar de casi cualquier cosa y, por supuesto, sería él quien tuviese siempre la razón  lo que me parecía divertido, y de no ser algo relevante, lo dejaba ganar.

A eso de las tres de la madrugada, no sé si por efecto del cansancio, comencé a tener una serie de recuerdos que parecían pertenecer a otra persona pues, estoy seguro, nunca combatí contra seres con aspecto de reptil. De hecho, nunca he combatido en ninguna batalla. Me veía a mi mismo con un uniforme similar al que portaba mi supuesto amigo Germain, disparando a través de las palmas de mis manos una especie de esferas de energía de diferentes colores que cuando impactaban en estos extraños seres, los dejaban inconscientes. A mi mente vinieron varios nombres... Gaia, Niviru, Orión, Sirio.

Orión, es una constelación y Sirio una estrella pero a Gaia y Niviru no podía relacionarlos con nada que conociese. Inmediatamente encendí mi ordenador para buscar esos términos en Internet y para mi sorpresa había tantas páginas relacionadas con esos términos que me pareció imposible que pudiesen haber salido de mi mente espontáneamente.

En uno de los encabezados que mostraba el buscador se leía:

Madre Gaia; el espíritu de la tierra.

Niviru (Hercobulos); planeta desde donde los Anunakis llegaron a la Tierra.

Pensé seriamente, que mi mente se había desquiciado y que lo próximo que debía hacer en la mañana era visitar a un buen psiquiatra. Definitivamente, esto tenía un solo nombre; fatiga de vuelo.

El último mes había estado trabajando seguido y, debo confesarlo, no había cumplido con el ocho por ocho; ocho horas de trabajo por ocho de descanso.

Un compañero de la empresa, se encontraba de reposo, y yo accedí a cubrir sus vuelos hasta ese día. Al fin y al cabo, empezaban mis vacaciones y ya tendría tiempo de descansar. Amaneció y Leo regresaba a casa en compañía su tío. Ahora me debatía entre guardar silencio o contarle lo que me había pasado.

-Hola papá, vinimos más temprano por que quería contarte un sueño. Había un hombre en el sueño que me hablaba y me decía muchas cosas de ti y de mí, de otros mundos, de seres diferentes a nosotros.....

Lo interrumpí de inmediato y, tratando de mantenerme lo más calmado posible, le pedí que me describiese al personaje de su sueño. La descripción fue exacta a lo que yo había visto. Hasta el último detalle e inclusive algunos aspectos en los que yo no había reparado.

-Hijo, el hombre que viste en tu sueño ¿te dijo su nombre?

-Si, me dijo que se llamaba Germain.

Durante algunos segundos no pude articular palabra alguna. No sabía que decir. Como explicarle a un niño de doce años que su sueño no fue tal y que en realidad, experimentó lo que podría ser, un contacto  extra terrestre.

El temor me invadió. Una cosa era que alguien pudiese hacerme algo a mi y otra, muy distinta, que tuviese acceso a la mente y seguridad de mi hijo. Eso no lo podía permitir. Debía encontrar la forma de contactar de nuevo a ese ser y confrontarlo. Mi instinto paterno me hizo pensar en cualquier clase de acciones ofensivas. Tenía que encontrarlo y si me era posible, eliminarlo.

Pero ¿cómo un simple mortal como yo?, iba a luchar con un ser que es capaz de materializarse dentro de un avión en pleno vuelo a una altitud de seis mil quinientos pies  y una velocidad en el aire de 135  nudos. Todo eso, además, de tomar en cuenta el acceso que tuvo a mi mente, como si fuese lo más natural del mundo. Por otro lado, la presencia de aquel ser, transmitía una sensación de paz y tranquilidad como nunca había sentido. Por un instante, me pareció como si siempre lo hubiese conocido. 

La lógica y mi instinto paternal, entraron inmediatamente en conflicto haciendo que mi cabeza empezase a dar vueltas. El sentido de la lógica me decía “pensar, analizar, investigar” por otro lado mi instinto de conservación indicaba “huir, esconder, evadir o enfrentar”.

El temor me invadió y cuando esto me sucedía, tenía la tendencia de unir la lógica con el instinto y sacar lo mejor de ambos. La solución era atraer al extraño individuo, conocer, en la medida de mis posibilidades, su punto débil y dar la batalla hasta donde me fuese posible; ese era el plan. Bastante malo, pero un plan al fin.

Capítulo II

LA NAVE ANTHARES

El puente de mando de la nave estelar Anthares era un lugar amplio de quince metros de ancho por diecisiete de largo todo en color blanco excepto el piso, de un gris plomo muy brillante. En su parte frontal, se encontraba una gran ventana panorámica que ocupaba el habitáculo de lado a lado, dibujando una semicircunferencia que permitía una visibilidad de 180° hacia el exterior. En la parte delantera de la cabina, hacia el centro de la ventana, se encontraba la estación de mando de la nave, desde donde un oficial, controlaba una consola semicircular que tenía  varias pequeñas pantallas y un par de semiesferas, una a cada extremo. Mediante la cuales, se controlaban las diferentes actitudes de la  nave. Eso, en caso de ser necesario, ya que la misma en sí  era una bio-máquina y podía actuar, bajo ciertas circunstancias, por si misma. Podría decirse que más que un piloto, era un jinete conduciendo un descomunal e inteligente animal. En el centro y hacia los costados de la consola, se apreciaban varios botones luminosos que correspondían a los impulsores alimentados por energía cósmica. Sus diferentes funciones, así como los instrumentos de aproximación, para cuando debían atracar en algún puerto espacial de difícil acceso, eran controlados desde ahí por un oficial calificado. Y, por último, los sistemas de navegación estelar.

Un poco más atrás, se encontraban las estaciones de combate. Una ofensiva y otra defensiva a manera de escritorios inclinados en los que estaban sentados los oficiales de artillería y desde las cuales, se activaban las armas de la nave y los escudos protectores, así como, el sistema de invisibilidad. Este sistema, era generado por un denso campo magnético, que formaba alrededor de la nave, una pantalla reflectora del medio circundante, logrando así, la mimetización de la misma  con el entorno. Una gran butaca ocupaba el centro de la sala desde donde el comandante de la nave, dirigía las operaciones. A los lados, otras dos estaciones también a modo de escritorio, donde  se encontraban sentados los oficiales de comunicaciones. De un lado los amplificadores telepáticos, y del otro, los sistemas convencionales de transmisión de las diferentes civilizaciones del universo. Por último, la estación de soporte de vida, la cual, controlaba todo lo relacionado a gravedad interna, aire, temperatura y servicios generales. Al final, en la pared trasera del salón se encontraba el acceso al puente conformado por un circulo que se abría y cerraba de  forma similar a como lo hace el obturador de cámara fotográfica.

La nave estelar Anthares a diferencia del Fénix, nave insignia de la Federación, tiene como misión ayudar a la limpieza y saneamiento de las aguas y atmósfera de la Tierra Shan. Sin embargo,  no puede actuar hasta que le sea requerido por los habitantes del planeta y autorizado por el comando de la flota estelar.

 Debido a los continuos ataques de las fuerzas reptilianas y dracoides, aliadas con los señores oscuros que gobiernan a tierra shan, debe estar equipada con la capacidad de repeler y contraatacar a las fuerzas enemigas.

Llegó al sistema solar en 1995 con aproximadamente un millar de seres a bordo. De los cuales, la mayoría son científicos de diferentes orígenes; unos humanos y otros de diferentes razas estelares. Posee 80 transbordadores que son capaces de trasladar un grupo de investigación o de apoyo, según sea el caso, desde la nave al planeta en unos pocos minutos dependiendo del punto del sistema solar donde se encuentre. Los terrícolas les llaman OVNIS. No sabiendo, estos, diferenciarlos de los utilizados por los Reticulianos o grises  que son las naves más comúnmente avistadas. Aunque, cabe decir que ambos tipos se catalogarían en el orden de Objetos Voladores No Identificados por la simple razón del desconocimiento público de su existencia.

-Comandante, un Merkaba se aproxima desde Terra Shan.

El oficial de la estación de defensa, era un pleyadiano que podría pasar por terrícola pues, a excepción de su elevada estatura, su aspecto no lo diferenciaba en nada de un humano de la tierra.  Tenía en su pantalla de detección, una nave de energía unipersonal que se aproximaba a  la Anthares a gran velocidad.

-Acceso directo a través del escudo por la bahía de estribor.

 Ordenó la comandante Helena.

-El maestro Germain, me acaba de comunicar su visita hace unos instantes.

Debido a los escudos deflectores de las naves de La Federación Galáctica, No había forma posible de que un objeto o ser vivo en estado sólido, gaseoso etéreo o inclusive espiritual, pudiese penetrarlos. De cualquier forma, un maestro jamás se materializaría dentro de un lugar sin invitación a menos que tuviese una muy buena razón.

Un instante después se escucho una cálida voz femenina que provenía de las paredes internas de la nave;

-El maestro Germain solicita acceso al puente de mando.

-Acceso concedido

Respondió la comandante Helena.

La compuerta circular plegó las ocho láminas semicirculares que cerraban el paso y quedó un hueco perfectamente redondo por donde Germain estaba ingresando.

-Selamat jarin, Helena.

-Selamat Kasijaram, Querido maestro. ¿a que debo tan grata visita?

Helena, la comandante de la nave Anthares, era una hermosa mujer que aparentaba, en términos de tiempo terrestres, unos treinta y cinco años. Alta y delgada de cabello rubio, tez blanca y una profunda y azul mirada. Su uniforme, azul marino y gris (uniforme de la Federación), se ajustaba a su cuerpo como una segunda piel revelando las hermosas formas de su cuerpo. Su voz cálida y melodiosa completaba un conjunto de atributos que bien podían pertenecer a una diosa de la antigua Grecia.

-Querida Helena, como ya sabes he estado reuniendo a lo antiguos caballeros de la Hermandad.

-Si maestro, lo sé y hemos ayudado a “despertar” a algunos de ellos. Con gusto recibiremos a quien nos envíe.

-Gracias Helena, se que contaría contigo. En este caso, es alguien a quien conoces. Es Jorel.

-¿Jorel? 

-Sí, ahora se llama Alvar y no recuerda su pasado. También es un poco distinto, físicamente, a como puedas recordarlo pero su espíritu sigue siendo el mismo y me atrevería a decir que su carácter indómito y rebelde, se encuentra intacto. 

-Bien, querida Helena, debo regresar. Pronto sabrás de nosotros.

-Namasté querido maestro, los estaré esperando.

Germain, salió del puente de mando dejando tras de sí a una Helena pensativa, más no sorprendida. Sabía que tarde o temprano, Jorel debía volver de su olvido para completar su misión en la tierra Shan.

Tras las guerras planetarias, se produjo el cisma cósmico. Lo que determinó que varias razas se apartaran de la Federación actuando al margen de los siete principios y las leyes cósmicas, que rigen a este universo.   

Para ese momento, Nebadón, nuestro universo,  quedó dividido en dos polos: Uno, la Federación galáctica, que se mantuvo fiel a los principios de respeto a todas las formas de vida, la no intervención en la evolución de las especies y la cooperación bajo solicitud. Por otro lado, se conformó un bloque llamado Confederación de Orión, dirigido por un pequeño grupo de seres inescrupulosos encabezados por Illuru, el mismo que despojó a Akenatón de su uasit o cetro divino y, destronó a Anu en el planeta Nibiru. Esta asociación  agrupó a razas como los reptilianos, dracoides, grises pequeños y  grises altos, entre otros.

En el caso de los reptilianos y dracoides, son básicamente guerreros, algunos de ellos utilizan la energía oscura como arma para conquistar y esclavizar a especies en evolución, aún que no todos se adhirieron a la Confederación, la mayoría de ellos, si lo hizo, fue por temor a Illuru. Los grises pequeños, provenientes de Zeta Retículi I, se asociaron con los reptilianos, en principio, por haber sido invadidos por estos pero además,  por un interés científico, pues estos le permitieron interceder con la evolución de otras especies. Son de evolución genética manipulada al haber tenido que adaptarse a un planeta destruido por el abuso de sus recursos.  Debido a su alteración genética, lograron sobrevivir pero no sin sacrificios ya que perdieron su capacidad de reproducción al igual que los Niviruanos. Esto conllevó, en su afán de encontrar una forma de perpetuarse como especie, a la búsqueda de seres que tuviesen las cualidades de ellos mismos  millones de años atrás. La humanidad terrícola, fue la ideal para sus experimentos de inseminación. Lo cual fue permitido, solapadamente, por los gobiernos del planeta, en los últimos cincuenta años, a cambio de tecnología y  poder. El miedo a las represalias debido al control ejercido por los señores de la oscuridad, en la economía y la política en todo el planeta a través de un grupo de poder conocido con el nombre de “Priorato de Sión”, que a su vez, utiliza como tentáculos a un grupo situado en las altas esferas del poder económico y político de la Tierra conocido con el nombre de “Los Iluminados” o simplemente “Iluminatis”. No era la primera vez que se intentaba jugar genéticamente con los habitantes de Tierra Shan.

En un principio, cuando fue creada la vida en el planeta,  esta raza de seres provenientes del planeta Niviru y originarios de Orión, llegó a la Tierra bajo el mando de Anú  buscando una nueva matriz genética. Pese a la inclinación de los sirianos como guardianes de la vida, de no intervenir con la evolución de las especies en  los planetas, éstos permitieron a los Anunakis quedarse en la tierra. Con el transcurrir del tiempo, los Anunakis bajo la influencia de Illuru, empezaron a manipular la genética humana y extraer todo tipo de materiales de la tierra convirtiendo a los incipientes humanos en trabajadores a su servicio, quienes a su vez, veían a estos seres como dioses y demonios a quienes adorar o temer.
Todo esto alertó a los sirianos, que en su afán de mantener la paz en el universo, decidieron intervenir contra de los señores de la oscuridad.

Como los seres ascendidos  son de sexta y octava dimensión, y la tierra se encuentra en un nivel de tercera dimensión, hubo que enviar algunos voluntarios que aceptaran bajar su frecuencia. Un caso similar al proceso mediante el cual, se comprime un gas para poder licuarlo y así, por medio del nacimiento y las consecuentes reencarnaciones, pudiesen lograr la habilidad de desenvolverse en las diferentes dimensiones. A partir de este punto, se formaron los maestros que fundan la orden de la Hermandad junto con los seres de luz. 

Con el transcurrir del tiempo fueron instruyendo a sus discípulos vida tras vida, entrenándolos para convertirlos en los caballeros de la orden de la  Hermandad, mejor conocidos como los caballeros de la luz  o trabajadores de la luz, según sea su asignación.

Germain, pidió un espíritu puro para ser formado desde cero, el cual, le fue concedido pero con la condición de ser dividido en dos partes; la masculina y la femenina. Estas partes debían ser pareja en las diferentes vidas mientras iban ascendiendo en conocimiento pero casi siempre debía, la parte femenina, desencarnar antes que la masculina. Esto, con el propósito de que el aprendizaje fuese, también a través del amor como del dolor para así lograr un espíritu fuerte e incorruptible.

Así fue la creación de Jorel como aspecto masculino y Juril como aspecto femenino. Ambos lucharon juntos pero casi siempre Juril, desencarnaba antes que Jorel. Al ser un  espíritu dividido, su memoria cósmica fue parcialmente borrada por lo que sólo se reconocían por medio del amor. El dolor de la pérdida  de Juril a lo largo de las sucesivas reencarnaciones fue acumulando en Jorel un sentimiento de pena y abandono que, en esta última existencia, estaba a punto de hacerlo abandonar la Luz y unirse a la oscuridad. Por esa razón y por la inminencia de las misiones que se debían cumplir, a Germain le apremiaba despertarlo y hacerle recordar quien era. Además de ser éste, necesario en la lucha que se lleva a cabo en los diferentes niveles para liberar a la humanidad del gobierno oscuro y lograr la ascensión dimensional de la misma. 

Capítulo III

LA SALA DE LA LLAMA

Esa mañana, me levanté con una pesada sensación de cansancio, dolor de cabeza justo en la frente, entre las dos cejas y, ardor en la base del cuello. Se lo atribuí a los sueños que durante toda la noche me asaltaron. Sueños, por demás muy vívidos donde me veía rodeado de luz, feliz como un niño, sin ninguna preocupación. El sueño iba cambiando poco a poco y mi cuerpo era dividido en dos, causándome un gran dolor y tristeza. Me veía a mi mismo como un humilde agricultor viendo como su esposa moría por una fulminante enfermedad. 

El sueño cambiaba, ahora era un guerrero celta luchando contra lo que parecía un dragón al cual hería de muerte con mi espada. La lucha contra un reptil de gran tamaño en lo que parecía ser la Grecia antigua, el desasosiego por una gran pérdida en la edad media y finalmente un piloto de I-16 en plena guerra civil española volando en un ataque sobre Madrid. 

-¡Me dieron, me dieron! 

El pequeño caza fue tocado por una ráfaga de ametralladora en varios puntos. El combustible empezó a fluir, el motor se paró. No había tiempo, tenía que aterrizar de alguna forma. El Polikarpov I-16, ahora se precipitaba a más de siete metros por segundo. La ciudad en llamas se acercaba y no veía donde podría aterrizar sin estrellarme contra algo. 

De pronto, entre el humo apareció una calle ancha y bastante larga. Ya no hubo tiempo para nada más. El avión dio un sordo golpe contra el suelo, partiéndose el tren de aterrizaje. Desplazándose de lado sobre la avenida, fue dando golpes contra todo lo que encontraba a su paso despedazándose en grandes trozos de madera y metal que salían despedidos a medida que los impactos se iban produciendo. No podía hacer nada excepto esperar, y esperé. Por fin, el destrozado aparato dejó de moverse y el fuego, apareció de inmediato. Aparentemente había quedado combustible en algún lado de las líneas y, las chispas producidas por la fricción del fuselaje contra el suelo de la calle habían hecho que éste hiciese combustión.

-¡Tengo que salir, tengo que salir de aquí!

El arnés de seguridad me mantenía atado al asiento y  no podía soltarme.

-¡Dios, voy a morir quemado!

Estaba consciente que los gases acumulados en el tanque de combustible, ahora vacío, podrían explotar en cualquier momento.

-¡El cuchillo, eso el cuchillo!
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Polikarpov I- 16 Madrid
Corté el cinturón y en el justo momento que salté de la cabina, el tanque de combustible explotó.

Quedé tendido en el suelo herido y con algunas quemaduras. Todo era borroso y confuso, un gran dolor me quemaba la pierna izquierda. Los edificios que se encontraban a ambos lados de la calle, ardían. Otros se desplomaban. Estaba viendo el daño que nuestras bombas habían causado en Madrid.

-¡Mi teniente! Encontré un piloto de caza rojo.

Un soldado franquista me había encontrado y preguntaba a su superior que hacer conmigo.

-¡Mata a esa basura!

Una leve presión en la frente y la sensación de ardor, me indicaba que acababa de ser ajusticiado. La visión desapareció dando paso a una fría oscuridad, el sonido fue ahogándose como si me estuviese sumergiendo en el agua. Un sentimiento de pena me abordó y seguidamente vino la impresión de ingravidez y bienestar. Me sentía en paz, ligero,  sin ataduras. Miré tras de mi y allí abajo, a un metro y medio se encontraba mi cuerpo tendido en la calle junto a los restos llameantes del avión. No era el mismo que veía cada mañana en el espejo al afeitarme. Este “yo”, era un muchacho de unos dieciocho años, cabello rubio y mandíbula cuadrada cuyos ojos grises habían quedado desmesuradamente abiertos en el momento en que la muerte, en forma de una bala, había tocado su frente.  

-¡Un momento, no he muerto!

-¡Es un sueño, es un sueño!

-¡Debo despertar!

Giré hacia mi cuerpo, el cual, ahora se encontraba tendido en mi cama y me abalancé sobre el como quien se lanza de cabeza a una piscina.

Desperté de  un sobresalto con una ligera convulsión, sudando copiosamente. Me quedé sentado en la cama, repasando todo lo que había soñado. No podía entender la razón de estas pesadillas. 

Mi mente pasó, de una terrible depresión debido a la pesadilla, a una extrema ansiedad debido al encuentro con Germain.

Lo primero que tenía que hacer era averiguar si existía algún registro de un tal Germain. Me dirigí a mi estudio buscando, quizás un diccionario o tal vez Internet. No sabía qué, pero algo podría encontrar que me diera una pista, más no fue necesario, allí estaba.

-Hola hermano Jorel.
-Mi nombre es Alvar ¿que quieres de mi?; le dije de forma áspera.

-Tengo mucho que contarte acerca de ti, de mí y de tu hijo.

-Entiéndelo bien Germain. No sé quien eres ni lo que buscas pero no quiero que se involucre en esto a mi hijo ¿está claro?

-Todo estará claro cuando me permitas explicarte quien eres y tu razón de ser. Pero antes que nada debemos hacer una visita a Cadira.

-¿Quién es Cadira?

-No quien, si no, qué; Cadira es una de las siete ciudades sagradas de América del sur. La miras casi a diario y la has observado con binoculares por casi cuatro años. Sabes que está allí en la cima de la montaña. Te he visto, te he oído comentar que hay algo en  el pico oriental que te atrae. Cadira es una ciudad etérea y una de mis moradas. No puede verse con los ojos pero sí con la mente y el espíritu, Jorel.

-¿Porqué insistes en llamarme Jorel y cómo sabes esas cosas de mi?

-Por que, Jorel Lejor es tu nombre cósmico, tu primer y auténtico nombre pero vayamos a mi morada y ahí podrás ver algunas cosas que te convencerán.

Lo miré con recelo, pero mi curiosidad era más fuerte que mi cordura, así que acepté.

-¿Tomará mucho tiempo?

-El mismo tiempo que te tomó viajar conmigo la primera vez, cuando te encontrabas en el avión.

Poco a poco y sin darme cuenta iba tomando confianza y, lo que parecía ser el suceso más bizarro de mi vida, se estaba tornando inconscientemente, en algo normal.

-Bien Germain, estoy listo que debo hacer.

-Sólo siéntate en el sillón. Tu cuerpo de tercera dimensión quedará aquí, mientras que tu esencia espiritual vendrá conmigo.

-Germain, he leído algo al respecto ¿esto sería un viaje astral?

-No exactamente, en el viaje astral te mantienes unido a tu cuerpo mediante el cordón de plata y, en el caso del primer viaje que hicimos juntos,  fue una proyección mental. En este caso, sólo tu conciencia de sexta dimensión, vendrá conmigo y tu cuerpo físico, así como todo lo demás, permanecerá aquí protegido por un escudo de luz blanca. El viaje, en términos terrestres, durará unos segundos pero te habrá parecido como si hubiese pasado más de una hora. Si alguien intentase despertarte, inmediatamente estarás de vuelta sin que nadie note nada. De todas formas me aseguraré de que no seamos perturbados.

Dicho esto, me encontré surcando el aire con Germain a mi lado. Teníamos el aspecto de  dos esferas de una tenue luz violeta. Podía ver la ciudad en toda su extensión. Al frente, la parte central de la cordillera de la costa, se acercaba rápidamente. En ascenso constante, nos acercábamos al pico más alto y, el sitio que atraía mi atención por largos ratos, ahora iba a develar la razón de mi interés. La sensación era de una total placidez; ni frío, ni calor, ni la fricción del aire mientras nos desplazábamos. El sonido de la ciudad era un ruido apagado de baja frecuencia como si se tratase de un gigantesco motor bien afinado que se iba alejando a medida que lográbamos mayor altitud. En ese momento recordé el relato de Icaro y su hijo Dedalo y me sentí afortunado de no tener plumas pegadas con cera a mi cuerpo. Claro está, que en ese momento, no poseía cuerpo. 

Todo esto sumado a la agradable sensación que experimentaba, me llenó de alegría y se me escapó una carcajada.

-Germain, tienes que enseñarme a hacer esto ¡Guau! Esto sí es volar jajajá.

Percibí  desde la forma de luz que me acompañaba, o más bien me guiaba, una sensación de que me estaba sonriendo.

-Recordarás pronto como hacerlo, querido hermano. Sabes hacer más cosas de las que crees pero primero debes recordar quien eres.

Una inmensa Puerta de roca situada a unos trescientos metros bajo la cumbre, se abría a nuestro paso. Una vez dentro, tomamos las formas de nuestros respectivos cuerpos aunque en forma etérea, y empezamos a desplazarnos por un corredor amplio, muy iluminado. La luz parecía ser producida por las mismas paredes de color violeta. Un dosel blanco, intermediaba con un techo abovedado de color gris claro. El piso, de una  especie de mármol gris oscuro muy pulido reflejaba el entorno y daba un aspecto de templo antiguo.

Al final del pasillo se abría una inmensa sala de forma circular de gran luminosidad. La sala circular estaba franqueada por doce puertas de madera rojiza con picaportes de bronce, el dosel de mármol blanco era soportado por  columnas lisas, que a su vez, soportaban los arcos del mismo material y color. En el centro, un pedestal circular de unos dos metros de diámetro por medio metro de alto, realizado en mármol blanco y, sobre su tope, una especie de claraboya blanca e iluminada, similar a una gran mica de  reloj de un metro de diámetro, rodeada por un anillo dorado. Justo encima de esta base, se veía en el techo gris abovedado y a unos cuatro metros de altura, otra claraboya idéntica a la anterior, que miraba hacia abajo. Desde ambas claraboyas parecía salir un haz de luz. Desde la del techo en varios tonos de violeta desde el lila en el borde exterior hasta  casi púrpura en el centro. Simultáneamente, desde la que se encontraba situada en el pedestal, ascendía un haz de color azul pálido muy brillante integrándose, ambos haces, en una columna cilíndrica. Ambos rayos unidos, daban la impresión de un arco eléctrico. Alrededor del pedestal, se encontraban once personas de aspecto humano y elevada estatura, ataviados con una especie de túnicas que emitían un brillo tan intenso que era difícil distinguir sus rasgos. Todos parecían flotar ligeramente sobre la superficie del piso que rodeaba al pedestal.   
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Leyendo mi mente, Germain se anticipó a mis preguntas diciendo: 

-Esta es la sala de la llama violeta, se encuentra en uno de los tres templos que conforman la ciudad etérea llamada Cadira. Este, es el templo conocido como “El Palacio del  Propósito del Hombre”. Desde lo alto, como puedes ver, desciende un haz de luz de origen cósmico; el rayo de la transmutación, la llama violeta. Desde el pedestal, asciende la energía de la madre Gaia en azul celeste, que es el espíritu de la Tierra. Todo aquel que se sitúe dentro de esa columna de luz, sintoniza su energía con el Cosmos y la Tierra mediante la alineación de sus chakras.

Y esa, querido hermano es parte de la razón por la que te he traído a este sagrado lugar. La energía que adquieras aquí, será transmitida a tu cuerpo cuando vuelvas a el.

De inmediato percibí lo que debía hacer e inmediatamente me situé en el centro de la luminosa columna. Era una sensación tibia y muy agradable. Todo a mi alrededor desapareció, nada importaba. Una inmensa energía me invadió junto a la sensación de un gran poder y un infinito amor. Amor hacia la creación y todo lo creado, amor sin límites ni condición, amor como sólo un creador puede sentir por su creación, algo que supera el sentimiento mismo. Algo, que no puede ser explicado en el lenguaje humano. Los haces se intensificaron, fundiéndose en una pequeña esfera blanco-azulada a la altura de mi pecho, cuyo centro, semejaba un pequeño sol dorado que, a su vez, desplegó un disco horizontal del mismo color e intensidad. El disco de luz, fue engrosando y desde sus bordes, unos  arcos brotaron hacia arriba y hacia abajo formando a mi alrededor  una esfera dorada envolvente. En pocos instantes, la esfera empezó a contraerse en forma de múltiples estrellas concéntricas desplegándose en forma vertical en todas direcciones dando un aspecto de sol erizado de color dorado intenso. Seguidamente y tras un sonido similar al de un fuerte viento, la intensa luz, se redujo a un tenue halo a mi alrededor.   Descendí del  pedestal y pude ver claramente a los once seres, de cuyas mentes, llegaban toda clase de sensaciones que yo interpretaba como una especie de felicitación.

Mi mente quedó vacía, no tenía preguntas. Era hora de regresar a mi condición humana, lo sabía. Germain, hizo que nuestro regreso fuese instantáneo, sintiendo una especie de rebote al fusionarme de nuevo con mi cuerpo como si más bien hubiese caído en él desde unos centímetros de altura. Germain ya casi desapareciendo, me dijo:

-Pronto volveré a buscarte ten cuidado y trata de no salir más de lo necesario.

Detestaba que hiciera eso. Justo cuando tenía mil preguntas que hacerle, él, simplemente desaparecía y me dejaba con mi revoltijo mental sin respuestas y con una impaciencia cada vez mayor. Mi desconfianza, había desaparecido por completo y más bien ansiaba encontrarme con quien, ahora, sentía como un viejo amigo o, ¿debería, tal vez decir, como un maestro?

Sabía que podría enseñarme mucho y siempre me gustó aprender cosas nuevas y, si debo ser honesto, estas no solamente eran nuevas para mí, eran sorprendentes. Realmente no sabía donde terminaría todo esto pero le estaba tomando gusto a eso de poder salir de mi cuerpo, volar y encontrarme con seres luminosos en lugares extraños. La incomparable sensación que experimenté estando dentro de la columna de la “Llama” me daba la impresión de estar en contacto con algo que iba más allá de lo netamente alienígena. Ya había experimentado encuentros visuales, desde la cabina del avión, con objetos voladores no identificados pero siempre había quedado la duda de que hubiesen sido aeronaves militares en vuelo nocturno de reconocimiento o, simplemente, efectos ópticos. Sin embargo este encuentro con Germain era algo más que no podía y no me atrevía a definir.

Me incorporé del sillón y noté que mis manos y brazos emitían una tenue luz, me puse de pie y me dirigí hacia el baño y al mirarme en el espejo vi que la luz blanca rodeaba todo mi cuerpo. En el área de la cabeza era un poco más intenso y en el pecho ésta adquiría un leve tono dorado. Tras unos segundos mi cuerpo dejó de brillar y volvió a la normalidad. En un instante mi comprensión se elevó a niveles que jamás hubiese imaginado.

-¡Claro! Ahora lo entiendo. 

Ante mi, aparecieron las repuestas a aquello que llamamos fenómenos inexplicables y que ahora sentía que comenzaba a entender. La magia, la verdadera magia no es más que el manejo de la energía mediante la voluntad. En mi biblioteca, guardaba un libro que había comprado cuando aún era muy joven y que, pese a haberlo leído varias veces, no lograba entender. Era un libro delgado de ciento cincuenta páginas en cuya portada se leía en letras de color marrón  “EL KYBALION”, Filosofía Hermética del Antiguo Egipto y Grecia, sexta edición, 1977. 

Abrí el libro sin buscar una página específica, allí estaba;

Capítulo II

LOS SIETE PRINCIPIOS HERMÉTICOS

“Los principios de la verdad son siete:

el que comprende esto perfectamente,

posee la clave mágica ante la cual to-

das las puertas del templo se abrirán

de par en par”

I.-    El principio del Mentalismo.

II.-   El principio de Correspondencia

III.-  El principio de Vibración.

IV.-  El principio de Polaridad.

V.-   El principio del Ritmo.

VI.-  El principio de Causa y Efecto.

VII.- El principio de Generación.

Cada uno de estos principios me iba dando una respuesta que ahora empezaba a tener  sentido para mi y que antes, no habría  ni remotamente comprendido. Leído desde mi actual punto de vista, este libro aparecía ante mí como un manual donde claramente indicaba que es el universo, la energía, la materia y la aplicación de estas siete “llaves” de una forma que jamás hubiese imaginado. En mi mente aparecieron posibilidades como la magia, alquimia y un mundo, que hasta ahora, consideraba producto de la fértil imaginación de los pueblos antiguos que dio paso a la mitología en las diferentes culturas.

Tenía que empezar a probar, me sentía como un niño con un juguete nuevo pero, en ese instante, una voz que reconocí como la de Germain, irrumpió en mi mente diciendo:

-Para todo hay tiempo y lo que pretendes manipular en este momento, sin el debido entrenamiento, puede resultar muy peligroso. Espera un poco, no te apresures.

Era claro que la conexión entre Germain y yo era más estrecha de lo que yo pudiese imaginar. Debo confesar que me sentía de alguna forma invadido, pero por alguna inexplicable razón, no llegaba a molestarme.

Capítulo IV

LA CABAÑA

Eran las tres de la madrugada y no lograba conciliar el sueño. La infinitud de preguntas sin respuestas, la ansiedad por los sucesos del día y la extraña sensación de tener un generador de corriente alterna en el pecho, hacían imposible que me pudiese quedar en un solo sitio por más de tres segundos.

Ya no aguantaba más, tenía que saber. 

De pronto, a mi izquierda y a unos metros de mi, la ya conocida luz violeta se materializó en el aire intensificándose hasta tomar la forma de Germain.

-¡Hola Jorel! me imagino que no has logrado dormir ni un minuto.

-Imaginas bien, Germain. Son tantas las interrogantes y tan pocas las respuestas.......

-Sí Jorel, lo sé y por esa razón es que estoy aquí. Contestaré algunas de tus preguntas pero debo advertirte que no es necesario ya que pronto tendrás solución a todas tus dudas. De cualquier forma, ¿por donde deseas empezar?.

-Bien, hay algo que me llamó mucho la atención en nuestro viaje de esta mañana. Dijiste, cuando íbamos a partir hacia Cadira, que sólo mi conciencia de sexta dimensión iría y el resto quedaría aquí. ¿Podrías explicarme a que te referías?

-Lo que sucede Jorel, es que la existencia de un ser se desarrolla en varias dimensiones. Tu cuerpo físico, se encuentra en un mundo tridimensional conocido como tercera dimensión. Eso significa que vibras en un determinado tono. En la sexta dimensión, se encuentra tu Yo superior y vendría a ser, si lo comparamos con un video-juego, el jugador tras el control. Algo así como el usuario en una computadora con respecto a un programa. El yo superior no tiene limitaciones de tiempo y espacio y normalmente, se mantiene a la espera de que, sus diferentes estadios de escala inferior, asciendan mediante el aprendizaje de vida para conformar un único Yo. En tu caso, todos tus Yo se encuentran unidos pero sin memoria cósmica y, eso mi querido Jorel es todo lo que puedo revelarte por ahora sobre este tema. Sin embargo, ya has visto parte de tu aprendizaje en tus sueños.

-¿Quieres decir que mis pesadillas son en realidad recuerdos?  

-Sí, la mayoría, son recuerdos de vidas pasadas pese a que, algunas veces, se ha requerido tu asistencia en misiones donde sólo tu conciencia de quinta dimensión ha actuado. Eso también lo has interpretado como un sueño sin embargo ha sido real. En cada era,  has estado presente, interpretando un papel que te ha permitido aprender sobre sentimientos y desarrollar habilidades pero, sobre todo, has aprendido a fortalecer tu espíritu. Cuando solicité un espíritu puro, tu aceptaste voluntariamente la misión y aceptaste también, posteriormente, un discípulo a quien puse a tu cuidado. Hoy ese discípulo es tu hijo, Leo.

-Realmente eso aclara un poco las cosas pero no me aclara realmente quien soy.

-Tu nombre cósmico es Jorel de la casa Lejor. Eres un guerrero de la luz. Has combatido tanto en el planeta como fuera de él y, si ahora, esto no satisface tu curiosidad es porque no eres capaz de asimilarlo en tu condición actual de conciencia tridimensional.

-Bien, pasemos a mi hijo. Dices que es mi discípulo puesto por ti ¿qué significa eso?

-Leo, ha estado contigo durante varias existencias interpretando varios papeles unas veces como hijo, otras como hermano menor y otras como hermano político. Es un espíritu joven de la clase cristal. Su nombre cósmico es Jimmel. Todo miembro de la Hermandad, tiene un “Chela” o aprendiz al cual va transfiriendo las enseñanzas recibidas de los maestros. De esta forma se mantiene el conocimiento intacto, hasta que llegue el momento de revelarlo a la humanidad. 

-Ahora, Germain, viene la pregunta a cuya respuesta más temo.

Sentí, en ese momento como una gran pena y dolor inundaban todo mi ser interno.

-¿Tu esposa?

-Sí

-En este caso, sólo puedo decirte que los dos son uno y que volverán a encontrarse. Jamás te ha dejado y nunca lo hará. Esta, es una separación temporal y quizás la última.

- Me has dicho mi nombre cósmico y el de mi hijo ¿que hay del suyo?

-Su nombre cósmico es Juril y es todo lo que debo decirte. Lo demás, lo sabrás a su debido tiempo. Quiero ahora, que pasemos a algo mas urgente como es tu interpretación de los siete principios ¿estás de acuerdo?

-Por supuesto que sí Germain, pero antes y, si es posible ¿podrías ayudarme con una duda?

-Esa, Jorel, es mi razón de ser con respecto a ti. Dime lo que deseas saber.

-¿Qué eres tu con respecto a mi?

-Entiendo tu pregunta e iré directo al punto sin rodeos. Yo soy tu maestro y como tal seré tu libro de texto y tu manual práctico.

-Entonces debo llamarte maestro ¿cierto?

-No, eso no será necesario. Ante todo, debes comprender que todos, de una u otra forma, somos maestros. Pongamos por ejemplo el caso de tus progenitores en esta vida. Ellos te han servido de guías y maestros con sus aciertos y errores, pero a medida que te guiaban, iban también aprendiendo. La relación del maestro con su pupilo es recíproca y beneficia a ambos de igual modo “Como arriba es abajo, como abajo es arriba”.

-Ese es el principio de correspondencia ¿correcto?

-Correcto y su aplicación en todos los aspectos, nos permite acceder al conocimiento por medio de la comparación entre lo simple y lo complejo o entre lo conocido y lo misterioso y a la aplicación de las leyes superiores sobre las inferiores. De esa forma pueden manipularse las leyes de la física sin causar un caos. Por ejemplo,¿ como es posible que un objeto más pesado que el aire pueda volar?

-Es relativamente simple. En términos generales y, en el caso del ala de una aeronave,   un determinado impulso provoca que la corriente de aire, que pasa sobre la parte superior del ala, se acelere por efecto de la curvatura de ésta produciendo un fenómeno conocido como sustentación, que anula el peso de la misma. En pocas palabras, una fuerza, anula a la otra. 

-Muy bien, en este caso estamos aplicando una ley sobre otra y obtenemos, lo que para muchos sería,  un prodigio ¿vas entendiendo como funciona?

A medida que escuchaba las explicaciones de Germain, mi mente se iluminaba como un faro pues inmediatamente establecía relaciones entre lo explicado y las infinitas aplicaciones potenciales. De repente, mi corazón dio un vuelco.

-Germain, ¿quieres decir que los milagros y la magia no son otra cosa que la aplicación de unas leyes sobre otras?

-Básicamente sí en el caso de la magia, pero el milagro es algo mucho más complejo. Hay que entender, antes de lanzarse a realizar criterios apresurados, que existen otros principios y hemos empezado por el segundo obviando el primero. 

-¡Claro mentalismo! El principio del mentalismo es el primero. 

-En efecto “El TODO es mente; el universo es mental”.

Me sentía como un niño en su primer día de clase en primer grado. Mi corazón latía aceleradamente y no deseaba que el tiempo pasase para así aprovechar al máximo el conocimiento que estaba recibiendo. Germain continuaba con su explicación afablemente:

-Querido Jorel, cuando vas a realizar un trabajo manual, lo primero que haces es concebirlo en tu mente. Pongamos por ejemplo una caja de madera y supongamos   que deseas hacerla tu mismo ¿qué harías primero?

-Bien, antes que nada la dibujo y.......

-Perdona que te interrumpa Jorel pero estás diciendo que primero la dibujas. Sin embargo, para hacerlo, tienes que haber creado una imagen mental lo suficientemente clara como para poder plasmarla en un dibujo.

-Por supuesto, tienes razón. Sin una imagen mental previa ¿cómo podría dibujarla?

 -Esa es la clave. La materia prima de cualquier cosa que aún no exista, se encuentra en la mente. Esa es la esencia que da paso al ser, al existir. La Mente, el Todo, es la realidad substancial que se oculta detrás de todas las manifestaciones y apariencias que conocemos bajo los nombres de “universo material”, “fenómenos de la vida”, “materia”, “energía”, etc.

Existe un principio de la física que dice que todo lo que vemos y tocamos es energía y es cierto, pero pasa por alto el origen como tal. Sigamos con la caja ¿qué harías después?.

-Bien, ya la concebí mentalmente, tengo una imagen clara de cómo quiero que sea pero ahora veo que no es indispensable dibujarla.

Vi dibujarse en el rostro de Germain, una sonrisa y asintiendo con la cabeza continuó con el tema:

-Si tienes una imagen lo suficientemente detallada y clara, sólo deberás tomar los materiales y las herramientas para llevar a cabo el proyecto, a menos que, desees transmitir esa imagen, a otra persona.

El canto de los pájaros se empezaba a escuchar mientras el sol salía pintando de rosa un cielo azul pálido con esponjosas nubes blancas. Desde el porche de la cabaña se podía ver el jardín descendiendo suavemente bajo una grama aterciopelada de un verde intenso que al final se internaba entre los árboles de un frondoso bosque de pinos. Como fondo del  paisaje, una cadena  montañosa de altos picos se iluminaba con un tenue rosa pálido a medida que el sol se asomaba. 

Extasiado observaba la escena como si se tratase de una película, sin darme cuenta que ya no nos encontrábamos en mi estudio.

-¡Germain! ¿Dónde estamos? Esta no es mi casa.

Me miró con una sonrisa que pujaba por convertirse en carcajada y en un todo despreocupado contestó:

-¿Ah no? Pues dime tu donde estamos. No fui yo quien nos trajo aquí, aunque debo confesar, que es un lugar muy agradable.

-Entonces ¿cómo llegamos hasta aquí?

Germain me miró largamente aún sonriendo y dijo:

-Tú dime como fue. Sólo tú, puedes decirlo.

-¿Significa que fui yo quien nos transportó hasta este lugar? ¡Diablos! ¡Ups! ¡Perdón!

Ya no pudo contener la carcajada y Germain dio rienda suelta a la risa.

- Sí Jorel, fuiste tu quien nos trajo. ¿Acaso no reconoces el bosque de tus sueños? A medida que lo imaginabas, se iba materializando. Claro, el paisaje como tal, ya existía en algún lugar del mundo pero la cabaña es de tu propia factura, lo que hace de este lugar......tu obra. Esto quiere decir que tomaste los materiales existentes y utilizaste las herramientas para darle forma, mediante la transformación de la energía y, aplicando otro principio llamado Vibración. Eso es la precipitación.

-Entiendo, en este caso, los materiales son el lugar y la herramienta es mi mente pero la vibración ¿como entró en juego?
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- La materialización es una consecuencia de la vibración. Cuando tomas la energía, esta debe adecuar su frecuencia vibratoria de acuerdo al objeto visualizado. Cada elemento en el universo tiene una vibración determinada. Esto querido chela, es lo que la mayoría de los humanos llamaría magia pero recuerda que para realizarla, además de los materiales y las herramientas, hace falta algo muy importante; la fuente energética.

-¿En este caso sería el deseo?

-Correcto, pero llámalo mejor voluntad ¿te parece?

-¡Uf! Lo veo y me parece increíble.

-Pues será mejor que lo creas o se desvanecerá. En este punto, entra la convicción  y sin ella, no es posible mantener ni lograr la materialización. Pero debo advertirte que existe un limitador a vencer antes de lograr cualquier empresa. El mayor enemigo de la mente es el temor. Si deseas con miedo y sin convicción, tu mente bloqueará cualquier posibilidad de éxito. Cuantos proyectos y magníficas ideas se pierden por miedo al fracaso, al ridículo o a la dependencia económica, por mencionar sólo algunas de las excusas que utiliza el miedo para mantener su poder sobre la mente. Eso sin mencionar la falta de fe en uno mismo. Si no crees en ti mismo ¿cómo podrás creer en cualquier otra cosa? o ¿quién podrá creer en ti?
-Pero Germain, el temor y me refiero a causas externas, te ayuda a mantenerte alerta y sobrevivir como es, en nuestro  caso, cuando volamos una aeronave. Yo mismo suelo decirles a los pilotos novatos, que quien no tiene miedo es un loco, el que lo controla es un profesional.

- La humanidad, querido chela, perdió el conocimiento y esto causó el caos. Cuando conoces no temes. Una cosa es el exceso de confianza sin conocimiento y otra es la confianza en tu conocimiento. Piénsalo bien ¿cuándo has sentido temor? ¿No será, acaso, en las situaciones donde te encuentras con la incertidumbre de no saber que hacer? O ¿en aquellas situaciones que te son desconocidas por ser nuevas?

Recuerdo muy bien que llegaste a pensar que la mejor forma de destruirme era buscando mi punto débil.

Al oír esta última frase, me sentí terriblemente avergonzado sin saber que contestar. Abrí la boca para tratar de excusarme pero Germain me interrumpió diciendo:

-No te preocupes, está bien, tu reacción fue normal pues no me conocías. La posibilidad de que alguien desconocido le hiciese algo a tu hijo, te causó miedo, pero al saber, que esa, no era mi intención, el miedo desapareció ¿Entiendes lo que quiero decir? Solamente lo desconocido causa temor. Al privar a los humanos del conocimiento, sería fácil mantenerlos bajo un régimen de miedo controlado y, controlando el miedo se controla al hombre.

-Sí, me imagino que te refieres a ciertos personajes de la historia.

-Me refiero a ciertos personajes, que aún hoy, mantienen controlada a la humanidad mediante el miedo, pero nos estamos desviando del tema y este punto, así como otros  de igual importancia, tenemos que analizarlos más profundamente. Por ahora, vamos a regresar a nuestras actividades diarias ya que este viaje ha sido en tiempo real, y me refiero por real, a los términos con que se mide el tiempo en la tierra.

-Germain ¿podremos regresar a este sitio?

-Tú puedes regresar cuando lo desees, tú lo creaste pero yo, sólo podré hacerlo cuando  me invites.

Recuerda que este lugar es tuyo como tal, mas el terreno y lo que hay en el, pertenece a la Tierra, y ella, presta lo que sea necesario siempre y cuando se le devuelva cuando ya no se necesite. Esto incluye el cuerpo o los cuerpos que se utilizan, vida tras vida, mientras se está en su superficie. Lo que a la Tierra pertenece a ella ha de volver, y esta, mi estimado pupilo, es la ley de la madre Gaia, el espíritu del planeta Tierra Shan.

Dicho esto, volvimos al lugar de donde habíamos salido. Mi reloj, indicaba que ya eran las siete treinta de la mañana, y me sentía como si hubiese dormido profundamente toda la noche. Algo fuera de lo normal, considerando que me mantuve despierto toda la noche en compañía de quien, ahora, sabía era mi maestro y amigo.

-Jorel, antes de retirarme y captando tus pensamientos, debo agradecerte la consideración de la amistad, pues es más valioso ese sentimiento, que el simple respeto a un maestro. Por otro lado, debo informarte que de ahora en adelante, no será necesario el descanso a través del sueño, pues tu energía,  será provista por el Cosmos y la Madre Gaia. De esta manera tendremos más tiempo para nuestro aprendizaje durante las horas en que el resto del mundo duerme. Por último debo advertirte que, al haber ingresado a la Sala de la Llama, no sólo fuiste captado por los miembros de La hermandad que nos agrupa, Los Señores Oscuros también han captado tu presencia, pero no te preocupes mucho, para eso ya se ha colocado un campo protector alrededor de tu casa, y de ustedes dos. Me refiero a Jimmel y a ti.

Capítulo V

JOHN EVERTON

El fuego crepitaba en la chimenea del oscuro salón. Frente a ella, un sillón  estilo Luis XV de respaldar alto con orejas, tapizado en cuero negro, ocultaba a un personaje del que sólo se veía su mano sosteniendo una copa de brandy. A la derecha se apreciaba un gran escritorio del mismo estilo en ébano pulido. Tras el escritorio, en la pared, un cuadro con la imagen de un hombre mayor de cabello blanco y aspecto distinguido que mostraba un anillo de oro el cual llevaba labrada la cabeza de un carnero. En la pared de la izquierda, un gran ventanal cubierto con unas gruesas cortinas y al frente una gran puerta de dos hojas en madera labrada. En la estancia flotaban los acordes de la pieza Syrinx de Claude Debussy. Una de las hojas de la puerta se abrió dejando entrar un tenue haz de luz amarillenta:

-Señor, traigo noticias.

Un pequeño hombre de aspecto servil de edad indefinida que bien podría estar alrededor de los sesenta, vestido de traje oscuro, apareció portando una carpeta azul en cuya tapa estaba impreso en dorado, un triángulo con un ojo inserto en el centro. 

-Pasa Jenkins ¿Traes el informe?

Una voz fría e imperativa, con marcado acento londinense emergía de aquel sillón.

-Si mi señor, aquí lo tengo pero no son buenas noticias.

-No te pregunté tu parecer, Jenkins. Sólo lee el informe.

Jenkins, sentía verdadero terror cada vez que la imperturbable voz daba una orden, pues sabía lo cruel e inmisericorde que su amo podría llegar a ser. Así que comenzó a leer el contenido de los papeles que se encontraban en el interior de la carpeta.

Las fuerzas de Illuru, habían sido vencidas y se le notificaba a los seguidores de Bafomet, que de no deponer las armas, serían expulsados del planeta a una colonia penal. 

-Amo ¿qué vamos a hacer ahora? ¡Debemos rendirnos!

-¡Nunca!

Una estruendosa voz irrumpió en la estancia dejando mudos a los dos interlocutores.

Una figura, de forma humana y facciones de reptil cubierto con una capa negra se había materializado de la nada en medio del salón. Su aspecto daba la impresión de un demonio salido de algún relato satánico. Su verde y escamosa piel, además de unos ojos rojos que brillaban en la penumbra de la habitación, harían temer a cualquier mortal que lo mirase.

-¡Moldar!

El nombre, en forma de grito ahogado salió de la boca de Jenkins con una mezcla de estupor, miedo y reverencia.

-Pensamos que habías sido capturado, mi señor.

Moldar ignorando al pequeño hombre, se dirigió a John Everton, el hombre que hasta el momento había estado sentado en el sillón frente a la chimenea, y que para el momento de su aparición, se había puesto de pie de un salto dejando caer involuntariamente la copa que sostenía en la mano izquierda.

-John, no voy a permitir que la Federación se apodere de este planeta y destruya nuestro dominio. 

-Ya todo está perdido Moldar, lo que podamos hacer será poco o nada. Sería mejor rendirnos y dejar que las cosas sigan su curso. Tal vez si les hacemos creer que renunciamos a la oscuridad, nos dejen tranquilos y obtengamos un respiro para reorganizarnos.

- ¡Imbécil! No hay forma de engañar a la Luz como no hay forma de engañar a la Oscuridad. ¿Estas conmigo John?.

-Entiéndelo Moldar, no hay salida yo...........

Tras un zumbido, una esfera de color verde impactó en el pecho de John desplomándose instantáneamente sin vida sobre la alfombra.

-Deshazte del cuerpo, Jenkins. A menos que quieras correr con la misma suerte.

-Sí mi señor, inmediatamente.

Jenkins, se inclinó para arrastrar el cuerpo sin vida de john y al levantar la vista quedó estupefacto. Ahí estaba Everton, de pie mirándolo con desprecio. Miró el cuerpo que ya empezaba a arrastrar y era el mismo que de pie, le miraba. Enseguida comprendió que Moldar había tomado la forma de su patrono. Era una copia perfecta.

-Mi señor Moldar........

-Desde hoy Jenkins, soy John Everton. Presidente de industrias Everton, gran maestre de la rama oscura. No debes olvidarlo Jenkins. Un error y no lo contarás.

Esto ha sido una gran pérdida muy conveniente a mis intereses.

-Sí mi señor Everton, como usted disponga. Cuente con mi discreción y silencio.

-Muy bien Jenkins, muy bien. Eres cobarde pero no idiota. Me agrada eso.

Jenkins, salió del salón arrastrando el cuerpo sin vida.

Moldar, ahora transfigurado otra vez a su forma original, se dirigió hacia el centro del salón. Poniendo su rodilla izquierda en el suelo, y levantando su mano derecha, produjo una esfera de luz verde que quedó levitando a la altura de su cabeza. Seguidamente, con un siseo similar al de una serpiente, levantó los brazos diciendo:

Arsi flamma qaero oscurus dominus

Illuru,Illuru clamoris audi meum.

La esfera se hizo más intensa y  aumentó su tamaño hasta alcanzar unos sesenta centímetros de diámetro. En su centro apareció una cabeza de apariencia bestial similar a la de Moldar pero de aspecto más feroz.

-Amo, el trabajo está hecho. Como tú lo habías predicho, Everton se acobardó y tuve que eliminarlo. Ya he tomado su lugar y sólo resta que me digas que sigue en mi misión.

La cabeza que se encontraba en la esfera de energía, respondió con voz grave:

-Bien hecho Moldar, espera mis instrucciones. Recuerda no utilizar medios telepáticos o electrónicos para comunicarte conmigo. Utiliza sólo la magia del portal ínter dimensional para no ser detectado por la Federación. Yo me encuentro cerca pero debo mantenerme escondido en uno de nuestros refugios subterráneos. Por ahora, 
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mantén vigilado a Jorel e impide que llegue hasta la espada de fuego. Recuerda que cuando termine su despertar, él será capaz de utilizar los mismos medios que nosotros. ¡Vigílalo!, ya sabes como hacerlo.

-Se hará como tú ordenes mi amo.

El rostro de la bestia  desapareció y con él, la esfera. Moldar volvió a tomar la apariencia de Everton. Jenkins, entraba de nuevo a la habitación. Tenía el rostro pálido y le temblaban las manos.

-Mi señor, ya me hice cargo del cuerpo.

En tono calmado, como si estuviesen hablando de cosas banales, le interrogó:

-Exactamente ¿qué hiciste con él?

El rostro de Jenkins se contrajo hasta formar una expresión de asco.

-Sus guerreros se hicieron cargo a su........ Manera, mi señor.

-Ah, muy bien, espero que tengan buen provecho. De esa manera no quedarán cabos sueltos. ¿El anillo? ¿Se lo quitaste?

-Sí, mi señor pensaba guardarlo como recuerdo.

-Quédate con los recuerdos Jenkins, que con el anillo me quedo yo.

-Entiendo mi señor, aquí lo tiene.

El nuevo Everton, mientras se colocaba el anillo en el dedo, esbozó una sonrisa al notar la expresión de asco que mostraba Jenkins.

-Eh, Jenkins, dile a Ashgar que venga aquí a la mayor brevedad posible.

- De inmediato, señor.

Jenkins salió apresuradamente del salón que servia de estudio a su antiguo amo, giró a la izquierda y se dirigió escaleras abajo. Una vez en la planta baja de la mansión, tomó el pasillo de la izquierda que conducía a la cocina y al sótano. Descendió los primeros escalones y desde allí pudo observar que el festín ya había concluido. Los guerreros de Moldar se encontraban charlando animadamente en una jerga mezcla de  arameo, griego y latín que sólo ellos podían entender producto de su paso a través de las diferentes eras de la historia. Todos, sin excepción, dominaban la mayoría de los idiomas que se hablan en la tierra y otros planetas que habían conquistado. Todos, sin excepción eran guerreros crueles muy bien entrenados en el uso de todo tipo de armas, desde las más primitivas hasta las mas avanzadas. Ataviados con armaduras de alta tecnología y armas que provocarían la envidia de cualquier fuerza armada de la tierra. Eran apenas veinte, lo mejor del ejército de Moldar. Como este solía decir,” la mejor máquina de guerra del universo”.

Jenkins, se les acercó cautelosamente como quien se acerca a un animal peligroso y con una exagerada inclinación, se dirigió al comandante del grupo:

-Comandante Ashgar, con su permiso. Lord Moldar requiere de su presencia lo antes posible.

Ashgar se puso de pie dejando ver sus dos metros y medio de altura, quedando Jenkins que ya era de baja de estatura, como un niño pequeño al lado de un hombre alto. Jenkins se lo quedó mirando y en tono adulador le dijo:

-Vaya que es usted un hombre alto.

Esto enfureció a Ashgar para quien el apelativo de hombre era poco menos que un grave insulto. Lo tomo por el pecho cual si fuese un fardo ligero y lo tiró contra unos sacos  llenos de trapos que estaban apilados en una esquina del sótano.

-¡No soy un hombre! Soy un saurio pequeño mortal ¡jamás lo olvides! ¿Dónde debo ver a mi señor?

Jenkins retorcido en el suelo por el terror más que por el dolor, contestó tartamudeando:

-E-en el estudio subiendo por las escaleras de mármol que conducen al primer piso. Es la primera puerta.

Ashgar subió los escalones de cuatro en cuatro, desapareciendo inmediatamente del sótano. Por su parte, Jenkins esperó unos segundos hasta dejar de oír las pisadas de Ashgar y salió despavorido del sótano a refugiarse en la cocina, a la cual, consideraba un lugar seguro. Mientras tanto, el guerrero llegaba frente a la puerta, tras la cual, se encontraba su comandante.

-Adelante Ashgar

El guerrero, traspuso la puerta encontrándose con un hombre mayor, delgado de cabello blanco ataviado con una bata de terciopelo color vino tinto que se ceñía a la cintura mediante un cordón dorado. Del lado izquierdo del pecho, podía apreciarse un escudo bordado en hilo de oro que contenía la iniciales “J” y “E”  entrelazadas. Ashgar, reconoció de inmediato a aquel humano como su comandante Moldar, al cual saludó con una inclinación de cabeza,  el puño de la mano derecha cerrado sobre el lado izquierdo del pecho y un fuerte choque de los talones de sus botas. 

-Ordena mi señor ¿en que puedo servirte?

-Ashgar, he recibido órdenes del señor Illuru. Debes comisionar a tu mejor saurio en el arte del espionaje y la magia negra, para vigilar de cerca a un Caballero blanco conocido como Jorel Lejor. Este guerrero está siendo despertado por Germain. Fue entrenado por varios grandes maestros tanto en las artes cósmicas como en la magia blanca y el arte de la guerra.  En un solo guerrero se ha unido el conocimiento de Germain, Merlín y Alejandro entre otros. Quiero saber todo sobre él pero sobre todo, quiero conocer sus puntos débiles. El saurio que elijas para esta misión, debe impedir que Lejor tenga acceso a la espada de fuego. Si llega a obtenerla,  acabará con Illuru ya que ésta es la única forma de darle fin al señor oscuro, y eso Ashgar, nos incluye a todos nosotros. El fin que produce la espada, es el fin definitivo, absoluto. Después de ser atravesado por ella no hay otra vida, ni reencarnación posible. Se deja de existir a todo nivel  y se es borrado de los registros del universo. En conclusión, es la última y definitiva muerte.

-Entiendo la importancia de la misión, mi señor. ¿Se sabe donde está escondida la espada?

-No realmente, pero se cree que Mikael debe haberla dejado a buen resguardo en el centro del sol o en algún lugar del magma de Tierra Shan.

-Señor, sería imposible para cualquier ser vivo, llegar a cualquiera de esos lugares sin terminar desintegrado.

-El problema Ashgar, es que si alguien es totalmente puro de corazón y ha experimentado los más altos niveles del amor y dolor durante varias vidas, no sólo podrá crear un Merkaba suficientemente resistente para llegar a ella, si no que podrá blandirla con un poder superior al que tenía cuando Mikael derrotó a Illuru durante las guerras galácticas. En sus manos la espada de fuego sería, el último Armagedón, la batalla final.

-Entiendo la importancia de la misión, mi señor. Pondré al mejor saurio y lo supervisaré yo mismo, si así usted lo desea.

-No Ashgar, él reportará directamente a mi para evitar fugas de información.

-Así se hará, mi señor.

Capítulo VI

LOS PREPARATIVOS

El día transcurrió de forma normal. Sin embargo la recomendación de Germain con respecto a salir, o más bien, no salir demasiado, se me estaba haciendo un poco difícil de cumplir. Es cierto que estaba de vacaciones y no tenía cosas muy importantes que hacer en la calle, pero tenía asuntos pendientes con el banco, pagar facturas y por supuesto, adquirir los artículos necesarios del hogar, así  como los comestibles. Aunque ya no los necesitase personalmente, Leo debía alimentarse ya que era un niño en pleno crecimiento y nuestras reservas en la alacena y el refrigerador, se estaban agotando rápidamente.

Seguramente Germain vendría esta noche y podría consultarle cual sería la forma más segura de hacerlo.

A las ocho en punto de la noche la ya, típica luz violeta, apareció en medio de mi estudio transformándose en unos instantes en el cuerpo completo de Germain.

-Hola amigo, vas a tener que explicarme como haces eso.

-¡Jajaja! Justamente a eso vengo Jorel. Veo que tus facultades telepáticas van en aumento.

-¡Ey! Es la segunda vez que te veo reír. Yo pensaba que los seres evolucionados no tendrían sentido del humor y que siempre andaban por ahí con cara de circunspectos.

-¿No has oído nunca que el humor es signo de inteligencia y salud mental?

-Sí, bueno, pero yo creía que se aplicaba sólo a la gente común.

-Lo común y natural, mi querido chela es la alegría, la imaginación y la capacidad de soñar. Ese es otro mito que inculcó el lado oscuro en la humanidad para hacerlos más vulnerables a su control. Cuando un ser se encuentra triste y desesperanzado se convierte en una victima susceptible de controlar, pues se doblega su voluntad fácilmente. Justamente es la alegría una de las emociones que permite elevar la mente en vibración y justamente es parte de la clave del viaje instantáneo, traslación dimensional o tele transportación. Este tipo de desplazamiento se produce por medio de la alteración de la rata vibratoria de las moléculas del cuerpo hasta un punto en el cual no son afectadas por el tiempo ni el espacio.

-Te estás refiriendo al tercer principio “Nada está inmóvil; todo se mueve; todo vibra”.

-Correcto, ya tocamos este tema someramente en la cabaña. Un principio no puede aplicarse solo; debe ir acompañado de los demás para que pueda funcionar. Veamos el caso de la cabaña, ¿ella vino o nosotros fuimos a ella?

-Realmente no lo sé pero creo que nosotros fuimos hasta ella?

- Otra vez correcto y se produjo porque, no sólo tu mente acondicionó el lugar, fue tu mente quien tuvo la voluntad  y la determinación para ir. Lamentablemente fue un acto inconsciente así que hagámoslo ahora de forma consciente.

-Muy bien ¿por donde empiezo?

- Primero crea una imagen mental del lugar. En este caso, la cabaña del bosque.

-Aja, ya lo tengo.

-Mira dentro de ti, en tu corazón. Siente la alegría de estar ya en el lugar.

-Mmmm, no pasa nada.

-Claro, falta la voluntad. El deseo ferviente de estar allí y la firme convicción de que ya lo has logrado.

En fracciones de segundo, me encontré de pie en el porche de la cabaña. Un instante después, Germain estaba a mi lado. Me sentía como un bebé dando su primer paso.

- Muy bien Jorel dime que sentiste.

-Fue tan rápido que apenas me di cuenta pero vi un destello de luz en mi pecho similar a un pequeño sol dorado y me sentí rodeado por una luz blanca.

-Correcto, en ese momento tu nivel de vibración se aceleró hasta el punto dimensional en que el tiempo y el espacio pierden su sentido lineal y, mediante la mentalización, simplemente estás. En ese momento, todo es aquí y ahora. Aclarado esto y, antes de regresar, debemos hablar de algunas cosas importantes.

-Por la expresión en tu rostro, me parece que es algo serio ¿me equivoco?

-No, no te equivocas. Déjame explicarte el problema desde el principio. ¿Recuerdas que te dije que al entrar en la sala de la llama los señores oscuros se habían percatado de tu existencia?

-Sí lo recuerdo.

-Pues una fuente de inteligencia nos ha informado que un grupo elite de reptilianos  se encuentran en Londres, hospedados en la mansión del gran maestre de la orden Iluminati. El general  Moldar, eliminó al gran maestre y tomo su lugar y apariencia de manera que nadie se de cuenta de su desaparición. Moldar es la mano derecha de Illuru.

-¡Espera, espera! esos, los reptilianos ¿son los que vi en mis sueños?

-Si en efecto y ya los has combatido anteriormente.

La conversación se alargó por horas mientras Germain me ponía al corriente con respecto a quien era Illuru, las guerras galácticas, la Confederación de Orión y los últimos acontecimientos que los habían hecho retirarse de la tierra.

-¿Quieres decir que un miembro de la Federación está infiltrado en el grupo de Moldar?

-En efecto y es lo que llamaríamos un doble agente pero volviendo al asunto, me temo que están en peligro, tanto Leo, como tu.

-Entiendo, pero si hay que presentar batalla, no lo dudaré ni un instante con tal de proteger a mi hijo.

-No esperaría menos de ti, pero ya todo está arreglado, ante todo debes quedarte aquí.

-¿Quedarme aquí? ¿Y Leo?

-Déjame explicártelo para que comprendas el plan.

-Sí, disculpa creo que me dejé llevar por mi instinto paternal. 

-No te preocupes, Leo será llevado a la academia de la Federación para terminar su formación. Allí estará a salvo de cualquier peligro y madurará mucho más rápido.

Por lo pronto, ya él está al corriente de todo, pues ya le explique a donde iba a ir, antes de hablar contigo, por lo que te pido disculpas al haberme anticipado sin consultarte antes.

-Bueno, confieso que me molesta un poco y entiendo que es por su bien, pero que sucederá con mis padres, el resto de la familia y la gente que me conoce.

-Al resto de la familia le dirás que te vas de vacaciones con Leo. Eso bastará por un tiempo. Tus padres lo saben todo desde el momento de tu nacimiento. Leonor, quien ayudó en el parto, era una de nosotros y, una vez que les narró todo, les indujo una seudo amnesia para proteger el secreto. Yo mismo, ayer, les hice recobrar la memoria y serán protegidos constantemente así como el resto de tu familia.

-Germain, quisiera despedirme de Leo es muy importante para mi.

-Sí por supuesto, lo harás en un momento, antes que parta y luego volveremos aquí. El viajará en una de nuestras naves transbordadoras hasta la nave nodriza Anthares y de allí, a un lugar secreto en las Pléyades. Jorel, Leo es tu punto débil y no podemos permitir que lo utilicen en tu contra.  

-Sí claro, lo entiendo perfectamente, pero va a ser difícil para mi. Me imagino que debe estar muy conmocionado con todo esto; es sólo un niño.

-Sí, sé que será muy difícil para ti, pero es la única forma de protegerlo. Cuando le conté toda la historia, quedó fascinado. Luego bajó la cabeza y me dijo que se sentía triste ya que, desde el fallecimiento de su madre, nunca se habían separado por más de una noche. Por lo pronto, será mejor que volvamos a tu casa antes de que llegue el trasbordador.

Una milésima de segundo antes de aparecer en el estudio, pude oír una de las exclamaciones típicas de Leo cuando algo lo sorprendía o maravillaba.

-¡Que fino! ¡Guao!

Al materializarnos, Leo corrió hacia mí abrazándome y hablando atropelladamente.

-¡Papá! ¡Que fino! Primero aparecieron como lucecitas y luego se hicieron más grandes y luego........ Yo no sabia....., es como las películas..... ¡Que fino!

-Bueno..... Bueno, ya tranquilízate hijo. Germain te explicó todo así que quiero que me des un gran abrazo.

Nos abrazamos fuertemente por un largo rato y una lágrima corrió por las mejillas de ambos. Lo tomé por los hombros y lo miré largamente para dejar impreso ese momento en mi memoria.

-Por favor hijo, obedece en todo y disfruta esta aventura al máximo. Pórtate bien y sobre todo no olvides que te quiero mucho.

Nos abrazamos otra vez. Un joven teniente, luciendo el uniforme de la Federación, descendió por las escaleras del piso superior para escoltar a Leo hasta la nave.

- ¿Podrían seguirme hasta la terraza, por favor?

Subimos a la terraza pero no se veía nada en cima de la casa que no fuese el típico y despejado cielo decembrino, caribeño. Se escuchó el sonido de un mecanismo y, de la nada, fue desplegándose una rampa iluminada que se abría de arriba hacia abajo como el puente de un castillo medieval. Solo se observaban el contorno de la puerta de acceso a la nave y el puente levadizo pero el resto de la nave permanecía invisible. Pensé que era muy conveniente, pues de esa manera, no llamaríamos la atención de los vecinos.

Nos volvimos a abrazar y Leo subió por la rampa volviéndose hacia mi para despedirse, saludando con la mano. El puente se elevó y el contorno de la puerta desapareció. Acto seguido un zumbido nos indicaba que la nave había comenzado su viaje. Un nudo, se hizo fuerte en mi garganta y un par de lágrimas hicieron fuerza por descender de mis ojos, pero pude contenerlas a tiempo. La nave había partido y mi querido hijo con ella.

Los pensamientos se atropellaron en mi mente y dolorosos recuerdos empequeñecieron mi corazón. Mi esposa fallecida, mis padres en Europa, mi hijo........quien sabe en que lugar del espacio. Un fuerte dolor en el alma y esa sensación, ahora magnificada, de soledad, me hacían comprender lo que siente una torre cuando le es aplicada una carga de dinamita. Germain se mantuvo callado, esperando a que me repusiese del triste momento. Yo, sacando fuerzas de no sé donde le dije:

-Bueno maestro amigo, tenemos que hacer lo que tenemos que hacer. ¿Qué sigue?

-Ante todo, quiero que sepas que estoy orgulloso de ti y que esta, no es una separación tan larga como crees. Pronto volverás a verlo ya que en la academia de la Federación, los lapsos de instrucción, no son como en la tierra. La mayor parte de su instrucción ha sido adquirida en vidas anteriores, como recordarás más adelante. El tiempo no es lineal fuera de la tercera dimensión y él, pese a su apariencia infantil, es un espíritu que ha estado en Shan por más de doscientos años, en tiempo  terráqueo. Con respecto a nosotros, efectivamente es un espíritu joven, pero mucho más experimentado de lo que aparenta.

Por lo pronto, debes descansar un poco en la cabaña.

Fijé la imagen de la cabaña en mi mente y de inmediato estaba a la puerta de la misma en el ya familiar porche pero ¿qué había tras la puerta? nunca había entrado ¿cómo sería su interior? Con Germain a mi lado, abrí decididamente la puerta y para mi sorpresa, no había absolutamente nada excepto una especie de bruma oscura. Claro, era lógico, jamás había imaginado su interior.

-Cabaña lista para ser decorada.

Dijo Germain en tono jocoso inclinándose ligeramente hacia delante con la mano derecha extendida como quien invita a pasar.

-¿Listo para aprender el arte de la precipitación?

-Eso suena a caída libre.

Contesté en tono burlón

-Jeje, ingenioso pero errado, mi estimado pupilo. La precipitación es el arte de formar objetos a partir de la energía universal mediante los átomos que se encuentran disponibles en el medio circundante. Es algo parecido a lo que lograste con la cabaña pero más detallado. En el caso de la cabaña, simplemente tomaste una imagen mental, algo así como una foto, pero dimensionalmente limitada. Por esa razón, en el interior de la cabaña, encontramos una especie de vacío y hago énfasis en la frase “especie de” por que el universo no tolera el vacío como puedes haber leído en los libros de física. Entonces llamémoslo carencia dimensional. Lo que ves en este momento es la disponibilidad de la energía esperando a tomar una forma, la que tú decidas. Para eso utilizaremos los principios que ya conoces, pero agregando polaridad, genero y finalmente como resultado, sustancia.

-Eso suena un poco complicado Germain.

-Nada es imposible y mucho menos será complicado, si previamente lo has concebido en tu mente, como ya lo has hecho antes.

Seguidamente y, bajo la supervisión de mi tutor, fui dando forma a mi nuevo hogar. Paredes de piedra y madera, otras de friso pintado de blanco, el dormitorio allí, el otro allá, la cocina más allá, el baño.... no, mejor tres baños. Uno en cada dormitorio y otro en el pasillo. Los del dormitorio con bañera, de esas antiguas con patas y grifería incluida.

El mobiliario, estilo country por supuesto, y la chimenea, una hermosa chimenea. Germain parecía divertirse viéndome trabajar arduamente en los detalles de la cabaña.

-¡Una belleza! Pero, podrías decirme para que quieres la cocina, el dormitorio y los baños y además tres.

-¡Jajá! Sabía que dirías eso. Simplemente me dije a mi mismo que si era por imaginación, la cual a mi me sobra ¿por qué no hacerla lo más acogedora posible?

Y te advierto que aún no has visto todo, falta la biblioteca con su ordenador sobre el escritorio, lámparas y demás artículos.

-¡Jajaja! ¿Es una cabaña o el palacio de Versalles? Bueno...bueno hazla a tu gusto. No te voy a limitar. Por cierto, bebe un poco de esto.

En la mano derecha de Germain se materializó una copa de cristal que contenía un líquido denso de color dorado como la miel. Tomé un sorbo y, a medida que la sustancia, de sabor similar a la miel, descendía por mi garganta sentí como me llenaba de energía.

-¡Delicioso! ¿Qué es?

-Energía precipitada. Es una forma de dar sentido a los órganos de tu sistema digestivo. Puedes precipitarla, también, en forma de pan, galletas o lo que se te ocurra. Mientras utilices un cuerpo de tercera dimensión, debes mantener ciertas funciones activas para evitar un colapso orgánico. No es necesario que lo hagas a cada momento pero sí al menos una vez al día al principio. 

Ahora pasemos a algo más serio.

-Sí, te escucho.

-Bien, superados ya todos los obstáculos que nos preocupaban, debemos dedicarnos a tu “despertar”.

-¿Podrías decirme como será eso?

-Posiblemente muy doloroso. 

- Ya veo. ¿Quieres decir a nivel espiritual o físico?

-Mas bien, espiritual. Recordarás, en un instante todas tus vidas pasadas, tus contratos kármicos. Tendrás acceso a los registros Acáshicos y verás tus aciertos y tus errores pero sobre todo; lo más importante, quien eres. 

Tu despertar se llevará a cabo en la nave nodriza Anthares, pero para poder llegar a ella primero debes saber como construir un merkaba. Antes de que lo preguntes, el merkaba, es una coraza de energía que podrás utilizar como armadura y como nave, entre otros usos.

Ya la viste cuando estuviste en el centro de los rayos en la sala de la llama y ya experimentaste el principio básico de su esencia al transportarte voluntariamente hasta aquí. ¿Recuerdas el halo blanco alrededor de tu cuerpo?

-Sí, lo recuerdo.

-¿Recuerdas también, el pequeño sol en tu pecho?

Asentí con la cabeza en signo de entender.

-Muy bien, pues basándonos en ese principio básico, sólo tienes que intensificar el sol en tu pecho hasta que quede a tu alrededor un campo múltiple de forma estrellada. Después de eso sólo tienes que seguirme.

-Y no podríamos simplemente aparecernos allá.

-No, chocaríamos con el campo de fuerza de la nave y, créeme, eso no es nada agradable.

Una vez construidos nuestros respectivos merkaba, salimos impulsados a una gran velocidad hacia arriba, cruzamos la estratosfera y pude ver la curvatura del planeta y su hermoso color azul. Tierra Shan, como solía llamar Germain a la Tierra, se iba haciendo cada vez más pequeña. Pasamos al lado de la Luna y seguimos nuestro camino. En pocos segundos se divisaba una esfera anaranjada con una mancha blanca en uno de sus polos, era el planeta Marte, que a cada segundo se acercaba haciéndose cada vez más detallado en todos sus aspectos.   

Capítulo VII

EL DESPERTAR
-Comandante, dos Merkaba se aproximan desde Tierra Shan.

-Acceso directo a través del escudo por la bahía de babor.

Ordenó la capitana Helena. 

No era posible ver la nave estacionada en la órbita marciana, sin embargo un haz de luz roja, similar a un láser nos indicaba el camino. El haz de luz cambió de rojo a verde indicándonos, tal vez nuestra proximidad a la zona contacto. Bajo el haz se podían apreciar unas luces blancas que corrían en secuencia, similares a las que se observan en las pistas de aterrizaje terrícolas para condiciones instrumentales, llamadas “Rabbit Lights”. Al final de la secuencia lumínica se veía el punto de contacto en forma de una plataforma flanqueada por una gran compuerta que parecía abrirse de la nada en el espacio. Empecé a disminuir la velocidad instintivamente como lo haría en un aterrizaje normal. La voz de Germain resonó en mi mente:

-No disminuyas la velocidad, mantenla hasta llegar a la plataforma. Puedes pasar de la más alta velocidad hasta la inmovilidad total, instantáneamente.

Así lo hice y quedé impresionado, con la versatilidad del merkaba. ¿Quién querría volar una aeronave después de haber probado esto?

Una vez en la plataforma,  me di cuenta que no era tan grande como esperaba pero pensé que éste era un acceso para naves pequeñas. El interior podría ser de unas dimensiones cercanas  a los 30 por 30 metros  y unos 15 de altura. Una luz roja iluminaba el ambiente y el sonido de una alarma se escuchaba intermitentemente. Esperé a que Germain actuara pues no sabía si debía desactivar el merkaba o no. Efectivamente, mi sentido de la prudencia no me falló.

Germain esperó a que la compuerta de acceso a la plataforma se cerrara. Después sentí el sonido del aire llenando el ambiente hasta llegar a una correcta  presurización. Acto seguido, la luz roja cambió a verde y ambos desactivamos nuestros respectivos vehículos de energía. Podían verse hacia los costados de la plataforma algunas naves un poco más grandes que un autobús escolar, perfectamente ordenadas como si fuese un hangar de aviación. El personal empezó a aparecer y ocuparse de sus respectivas labores. Todo esto se me hizo familiar pues no era tan diferente a mi vida cotidiana en los aeropuertos. Haciendo, claro, la salvedad de que el lugar donde me encontraba, no era un aeropuerto, no me encontraba en la tierra y era una nave extraterrestre. ¡Casi nada! Pensé y esbocé una sonrisa que creo fue correctamente interpretada por Germain. 

Fuimos recibidos por el oficial de cubierta  quien nos indicó la compuerta izquierda, al fondo de la plataforma. Al abrirse la compuerta quedó descubierto un espacio circular de unos tres metros de diámetro todo en color blanco, que me hizo presumir que se trataba de un elevador.

Penetramos en el y Germain pronunció la orden “nivel puente” la compuerta se cerró y unos instantes después una cálida voz femenina indicó que habíamos alcanzado el nivel de destino. Al salir del ascensor, tomamos el pasillo de la izquierda. Los pasillos así como la plataforma de donde proveníamos eran de color blanco en las paredes y techo, con un piso gris muy pulido que reflejaba todo lo que se movía sobre el. Al final del pasillo encontramos una puerta circular semejante al obturador de una cámara fotográfica. De nuevo se escuchó la misma voz del ascensor:

-Identifíquese por favor.

Germain contestó:

-Maestro Germain y comandante Lejor

-¿Soy comandante? 

-Así es, ya sabrás todo dentro de poco.

La puerta giró desde su centro, plegándose hacia los bordes del marco circular dejando ver una espléndida cabina de mando. 

Una hermosa mujer se acercó a recibirnos y para mi sorpresa parecía conocerme, por lo que pude detectar en su mirada. Dirigiéndose a Germain casi con reverencia dijo:

-Maestro, Selamat Kasijaram. 

-Selamat jarín, querida Helena.

Helena se dirigió hacia mí con una amplia sonrisa y un gran brillo en sus ojos:

-Querido amigo Jorel, dichosos los ojos que te ven. Me siento honrada por tu visita.

Realmente no supe que contestar, pues me sentía desconcertado, así que simplemente le di las gracias por tan amable recibimiento.

-Sé que no recuerdas pero todo se va a aclarar. Nuestro amado Mikael los está esperando, síganme por favor.

Me sentía fuera de lugar vestido con blue jeans, zapatos deportivos y una camisa blanca de algodón, cuando todo el que veía en la nave, portaba un uniforme azul y gris como el de la comandante Helena. A nuestro paso, el personal hacía una reverencia con una ligera inclinación de cabeza al ver a Germain y un saludo militar  con la mano en el pecho para Helena. A mi, simplemente me sonreían con benevolencia pero recordé que en el ámbito militar se saluda al uniforme y no a la persona. Me llamó la atención que si bien, la mayoría del personal que había visto era de apariencia humana, algunos eran seres de aspecto un poco peculiar, para decirlo de alguna manera.  

Seguimos caminando hasta el otro lado del corredor  dejando atrás el ascensor que habíamos utilizado para llegar hasta el actual nivel. Realmente era un largo pasillo de unos cincuenta metros de largo con innumerables puertas de cada lado.

Al llegar al final topamos con una puerta similar a la del puente de mando y tras la orden de Helena se abrió dejando ver su interior. Era una sala considerablemente grande de forma oval con la misma combinación de colores del resto de la nave y un gran ventanal en la pared del fondo, muy similar a la que había visto en el puente de mando, pero esta tenía en el centro como único mobiliario una especie de mesa iluminada desde su interior. Un ser de considerable estatura estaba de pie tras ella. Delgado y totalmente gris con un uniforme que parecía ser la combinación del utilizado por Germain y el de Helena al mismo tiempo. Todo azul, ceñido al cuerpo con las mangas y el cuello en gris. Una capa similar a la de Germain prendida del broche dorado con la estrella de cinco puntas en su centro, botas negras hasta la rodilla y un cinturón del mismo color. La actitud reverencial que mostraron mis acompañantes fue tal que me hizo pensar que estábamos ante alguien que era altamente reverenciado. Pese a su extraño aspecto, el imponente ser mostraba una expresión de infinita bondad e irradiaba una luz a su alrededor como las figuras que se representan en las iglesias sólo que el halo de luz se apreciaba todo alrededor de su cuerpo haciéndose más intenso a la altura de la cabeza. Los tres se miraron y me dio la impresión  que entablaban una conversación telepática, lo que me hacía sentir un poco fuera de lugar. Germain giró hacia mí y extendió la mano en dirección al ser diciendo:

-Jorel, el es Mikael, señor del universo de Nebadón y comandante en jefe de la flota estelar de la Federación. 

Hice una pequeña reverencia ya que, la verdad no entendía nada de lo que estaba pasando, pero la sola presencia de aquel ser, causaba una sensación de reverencia tal que hacía recordar a los antiguos dioses egipcios y griegos.

Mikael, invadió mi mente con una serie de pensamientos y sensaciones que parecían

tener significado sólo en un nivel de conciencia que el resto de mi yo, no podía comprender. Una parte de mi ser, parecía contestar como si estuviese consciente del significado de la situación. De pronto, un mensaje llegó muy claramente y mi mente lo tradujo como:

-Amado hijo recuéstate y confía, no temas. Te pido que mantengas tu control ahora más que nunca, porque te enfrentarás a la más dura prueba de todas tus existencias. Podrías considerarlo como la prueba de grado donde se examinará todo el conocimiento adquirido hasta el momento.

Obedecí y me recosté sobre la mesa iluminada que se encontraba en el centro del recinto. Mikael, puso su mano derecha sobre mi frente sin llegar a tocarla y su mano izquierda sobre mi pecho de igual manera. El halo de luz que le rodeaba, me rodeó a mí también. Su intensidad fue aumentando progresivamente hasta llegar un punto en que ya no era capaz de ver el entorno. Pronto, sólo sus grandes y negros ojos ocupaban mi visión. Unos instantes después, todo se tornó confuso y una especie de video mental empezó a rodar a gran velocidad.

Mi mente se llenó de voces, miles de voces que hablaban al mismo tiempo, cientos de imágenes iban y venían. Memorias del pasado y el presente se mezclaban. Emociones de toda índole; odio, amor, tristeza, alegría y dolor. Sentía que no podría soportar. Me dolía por dentro, muy profundo. Me dolía el alma, era insoportable. Un pensamiento vino a mí no sé de donde:

-“Jamás sufrirás un dolor que no puedas soportar si importar cuan intenso te parezca”.

De pronto todo estaba claro, no había dudas. Recordé quien era, que era y lo que tenía que hacer. Sin embargo ahora sentía una sensación mayor de falta, de soledad al comprender que yo era solo la mitad de mí. Que era la parte masculina del yo total y que aún había mucho que hacer antes de volver a ser completo, como originalmente fui. Pero, entendí también, que yo mismo acepté la carga y que debía seguir adelante hasta completar la misión que me había sido encomendada.  

La luminosidad pareció disminuir en su intensidad y el entorno de la sala donde me encontraba, volvía a tener sus características originales.

La comunicación con Mikael, ahora era tan clara y diáfana como cualquier comunicación oral pero seguía manteniéndose a nivel telepático. Yo recordaba a Mikael como una fuente de luz pura, no con la apariencia que ahora observaba. Me explicó que este cuerpo androide que yo estaba viendo, fue concebido y elaborado por los científicos de la Federación para poder desenvolverse entre nosotros sin afectarnos, y así, poder actuar en todas y cada una de las diferentes dimensiones, ya que en las más bajas, los seres que las habitan no podrían soportar la intensidad de su luz. No sé cuanto tiempo transcurrió,  aunque ya el tiempo no contaba. Lo que Mikael reveló, no debe ser conocido por los mortales hasta poco antes del gran día signado por la doble pareja. En el último mes del doceavo año en el milenio tres. Pero antes debe culminarse la misión que permitirá el retorno de los Dioses a la tierra Shan.

 La espada de fuego, debe cortar la fuente del mal para que jamás vuelva a  existir lo que no debe ser más, en Tierra Shan.

Mikael, se despidió de nosotros y quedamos los tres a solas. Mi indumentaria cambió de ropa deportiva al uniforme que ya me era familiar en Germain. Ahora recordaba a Helena en nuestros distintos encuentros.

-Helena o ¿debería decir Brunilda? 

Helena se sonrojó levemente al recordar las historias que estaban ligadas a aquellos nombres.

-Jorel o ¿debería decir Sigmundo y otros cuantos más?

Los tres reímos juntos por un rato, si olvidar, que  nuestro último encuentro marcó la partida de los seres astrales dando comienzo al imperio del mal sobre Tierra Shan. Fue esa también la única oportunidad en que dejé la vida antes que Juril. Germain interrumpió la conversación preocupado por la urgencia de las tareas que debíamos realizar:

-Jorel, es tiempo de regresar a la cabaña, debes desarrollar ciertas habilidades que te han sido otorgadas por Mikael y que aún no conoces.

-Tienes razón Germain, volvamos. 

Volví la mirada hacia Helena para despedirme. Sabía que mi actual misión era lo más importante y debía prepararme. Sabía también todo lo que estaba en juego y que la seguridad de millones de espíritus dependían de lo que hiciese de ahora en adelante. Esa responsabilidad, empezaba a pesar sobre mis hombros de forma abrumadora.

-Helena, espero que nos volvamos a ver mi  hermosa amiga walkiria.

-Así será querido amigo, Selamat jarín.

-Namasté, querida amiga.

Antes de nuestra partida a Tierra Shan, llegaron informes de inteligencia reportando que se habían descubierto amenazas potenciales a nivel nuclear en el medio oriente lo que nos motivó a partir inmediatamente pues esto indicaba que el enemigo se estaba moviendo rápidamente. 

Al llegar a la cabaña, nos esperaba Pólux, un miembro de la orden blanca, para ampliarnos la información.

-Maestro, mis respetos. Jorel amigo, cuanto tiempo.... Debo ser breve; las fuerzas oscuras están movilizando un dispositivo nuclear para ser lanzado desde Iran contra Israel. 

El propósito parece ser múltiple; por un lado, el comienzo de una guerra nuclear y, por otro una maniobra de distracción para poder atacar a las naves de la Federación a traición  con las pocas fuerzas que les quedan escondidas bajo la corteza terrestre. Los reticulianos  y rigelianos, dicen que no apoyarán a los reptilianos. Por ese lado podemos estar tranquilos. Se ha desplegado un grupo de naves comando para interceptar el cargamento y esperamos que la acción sea bloqueada en los próximos minutos. 

-¿Se sabe donde está escondido Illuru?

-No maestro, aún no lo hemos localizado. Pero hemos capturado al reptiliano que enviaron a la casa de Jorel y lo estamos interrogando. Por cierto Jorel, tu familia está a salvo y nadie se dio cuenta de nada, fue una operación limpia.

-Gracias Pólux, me tranquiliza saberlo.

-Bien, debo retirarme, Selamat Kasijaram.

Acto seguido puso su mano derecha sobre el lado izquierdo del pecho con  el pulgar, el índice y el dedo medio, unidos en señal de saludo, y desapareció. Germain se volvió hacia mí y en tono apresurado dijo:

-Jorel, debes practicar el uso de tus nuevas destrezas. Antes utilizaste las armas inferiores que van desde la simple espada hasta los dispositivos de alta tecnología pero ahora, tienes a tu disposición algo que va más allá de toda tecnología, la energía cósmica. Hace poco tuviste la oportunidad de utilizarla en un encuentro con los reptilianos, lo recuerdas como un sueño, pero su potencia alcanzaba sólo para aturdir.

-Sí, es cierto lo recordaba como un sueño pero en este momento, ese recuerdo es vívido y claro.

- Muy bien, será entonces poco lo que deba explicarte. Por el momento vamos a la práctica y luego con calma veremos los orígenes de esta fuerza. Ante todo, empecemos con la armadura. En este caso, el merkaba no sólo sirve como vehículo, tiene también la función de repeler cualquier ataque. Como armadura debes producirla desde tu chakra coronario como si te la estuvieses poniendo de arriba hacia abajo. Ella tomará la forma de tu cuerpo y cambiará de color según sea el ataque. En el caso de objetos sólidos cambiará a azul pero en el caso de energía pura, se tornará blanca. En algunos seres, mantiene el color del chakra predominante, pero en tu caso como el maestro que ahora eres, tendrá el color que sea necesario según la ocasión.

Me concentré en base al concepto que tenía de una armadura moderna que había visto por TV unos días atrás en un programa sobre nuevas tecnologías militares. Desde un poco más arriba de mi cabeza empezó a bajar un manto de luz blanca que iba forrando todo mi cuerpo; primero el casco, luego el peto, las coderas, los antebrazos y los guantes. Desde la cintura hacia abajo, la protección pélvica- muy importante-, las rodilleras, las espinilleras- no, mejor unas botas largas -. Bien, yo creo que está lista Desde mi punto de vista, era una belleza de armadura. Germain soltó una estridente carcajada:

-¡Jajajá!, está muy bonita tu armadura, con muchos detalles pero si tardas tanto en hacerla creo que serás un blanco fácil.

Un poco ruborizado le contesté.

-Bueno, este es el concepto que tengo de una armadura moderna ¿está muy mal?

-No, no está mal pero tiene muchos detalles. Sólo déjala que fluya de  arriba hacia abajo sin ángulos ni adorno y debe aparecer de forma casi instantánea. Probemos otra vez.

Esta vez, volví a intentarlo pero fue tan rápido y tan potente que produjo un estampido tan fuerte que algunos árboles se inclinaron y desapareció de inmediato como si se hubiese consumido. Antes de que mi instructor me dijese algo grité:

-¡Espera, espera! A la tercera va la vencida. ¡Ya lo tengo!

Efectivamente al tercer intento una especie de piel luminosa me cubría por completo siguiendo perfectamente el contorno de mi cuerpo desde la cabeza hasta los pies. Instantáneamente una esfera de color verde chocó contra mi pecho haciéndome perder el equilibrio.

-¿Qué fue eso?

-No pensarás que el enemigo te va a anunciar su ataque.

Y sin previo aviso ahora otra esfera se volvía a estrellar contra mi humanidad haciendo que mi armadura recién creada, se tornara más blanca a cada impacto.

-¡Oye! Déjame al menos que me ponga de pie.

-Sí, claro eso también se lo vas a decir a un reptiliano.

Y tres esferas más me agredieron. Tenía que pensar rápido y evadirlas para poder contraatacar. 

Tres más, giré por el suelo. Otra, la bloqueé con el brazo. Instintivamente disparé contra Germain en el instante que su armadura aparecía. No le hice ni cosquillas.

-Eso es, Jorel pero te falta impacto. Debe ser más fuerte.

Siguió disparando y yo defendiéndome. En un descuido de su parte lance mi mejor tiro y mi instructor salió volando varios metros hacia atrás posándose luego, elegantemente, sobre la grama.

Germain caminó hacia mí con una amplia sonrisa:

-Está muy bien Jorel, lo demás vendrá sólo. Descansemos un poco ¿qué me puedes ofrecer de tu despensa?

-¡Jajajá! Pide lo que quieras Maestro habrá de todo, te lo aseguro.

Nos dirigimos a la cabaña alegremente. Había mucho que planificar y yo lo sabía.

Capítulo VIII

DASHT-E KEVIR

El calor del desierto, hacía que el aire sobre la superficie ondulara como un caldo al fuego. Habían dejado atrás los pantanos salados cubiertos por una gruesa corteza de sal y, ahora las dos naves reptilianas se desplazaban casi rozando el rojo suelo con su mortal  cargamento. Desde el exterior era imposible verlas debido a los escudos de invisibilidad. En el interior de una de ellas, dos guerreros  reptilianos discutían acaloradamente:

-¡Está equivocado! Te lo diré cien veces si es necesario. Es una mala estrategia. Yo no lo hubiese hecho así......

-Ya cállate Malkar, no estamos aquí para pensar. Obedece las órdenes y deja que sea Moldar el que piense.

-Moldar no está pensando, está estropeándolo todo.

-¡Bah! si eres mejor que Moldar por que sigues siendo un centurión y no has llegado a general, reptil estúpido.

Malkar enfurecido le asestó un golpe con la garra cerrada a su compañero, el cual, perdió el control del vehículo y fue a estrellarse contra una dura roca. Seguidamente la otra nave chocó por la parte trasera a esta, y las dos quedaron varadas en pleno desierto.

-¡Maldito reptil estúpido! Te voy a volar la tapa le los sesos, Malkar.

Malkar sacó su arma y disparó contra Ashgar, dejándolo muerto sobre los controles de la nave. Los dos guerreros de la otra nave llegaron de inmediato para ver que estaba sucediendo. Pensó rápido, si veían a su compañero muerto, todo se habría perdido. Salió de la nave, y al tener cerca de los otros dos compañeros, les disparó a ambos. La misión había tenido éxito, había logrado detener la entrega del dispositivo nuclear. Restaba sólo notificar a la Federación su ubicación para que vinieran a buscarlo. Entró en la nave para establecer contacto con las fuerzas aliadas pero un frío intenso corrió desde su nuca hacia la espalda. Había sido alcanzado por el arma de alguien más. Su cuerpo cayó hacia delante, pesadamente ya sin vida, sobre la plataforma interna del vehículo. La voz de Moldar se escucho desde la compuerta de la nave:

-Sabía que eras un sucio espía, lo sabía. Traicionaste a tu raza y a tu señor; ahora ya tienes tu merecido.

La mano que parecía sin vida de Malkar se movió con un último esfuerzo y, sin que Moldar se percatase, accionó un interruptor.

Moldar ordenó a sus guerreros que extrajesen el dispositivo y lo montaran en su nave; el mismo la llevaría.

-¡Si quieres un buen trabajo, hazlo tu mismo!

Dijo en voz alta. Mientras sus subalternos movían el aparato a la nave del general.

-Desaparezcan la evidencia de inmediato, no tenemos tiempo que perder.

Mientras se alejaban, una gran bola de fuego se elevaba por los aires poniendo fin a los restos de las dos naves averiadas.

-Comandante Pólux, recibí una señal.

-¿Puedes fijar la posición?

-En un segundo, comandante. ¡Lo tengo! La señal provino de un punto situado a Treinta y tres grados, Diez minutos, Diez segundos de latitud Norte y Cincuenta y cinco grados, Cero minutos, Cero segundos de longitud Este. Es un lugar en el desierto de Dasht-e Kevir, es un desierto salado en Iran. Al conocer el origen de la señal que estaban esperando, Pólux se dirigió al piloto de la nave: 

-Se dirigen al Oeste, sigamos las coordenadas, no estamos lejos.

En pocos segundos habían llegado al punto desde donde se había generado la señal pero todo lo que quedaba era un manchón negro en la arena, todo se había consumido.

Pólux, analizando la situación sacó las conclusiones inevitables: 

-Alguien se nos adelantó y, mucho me temo que haya sido el general Moldar. Es seguro que se haya dado cuenta de la trampa. En este momento ya deben estar en territorio Montañoso. 

-¿Seguimos hacia el Oeste comandante?

-Si yo fuera Moldar, cambiaría mi curso hacia el norte para despistarnos pero sabiendo lo astuto que es, quizás sea eso lo que quiere que pensemos, así que seguiremos hacia el Suroeste hacia la frontera con Irak Ese sería un punto estratégico para lanzar un misil. Preparen los detectores de energía, creo que lo encontraremos antes de lo que él mismo piensa. 

Pólux no se equivocaba, justamente eso es lo que Moldar quería que pensaran pero no siguió al Suroeste. Sabiendo que lo seguirían, retrocedió unos kilómetros y esperó a que las naves de la Federación llegasen. 

La escuadrilla de naves de la Federación, se estremecieron por los impactos que estaban recibiendo por la retaguardia.

-¡Nos atacan señor!

-Activen  campo de fuerza, maniobra evasiva por estribor a 90 grados.

-Perdimos dos naves, comandante y tenemos un enemigo justo detrás.

-Muy bien Moldar, veamos si eres tan rápido como astuto. Cuando yo diga, inicie un ascenso vertical y detenga la nave. Prepárense para una maniobra brusca.

-La nave se encuentra a trescientos metros, señor.

-Espere mi orden capitán.

-Cien metros y nos tiene el la mira.

-Cincuenta metros.

-¡Ahora!

Dos rayos pasaron rozando la popa de la nave mientras esta ascendía y quedaba parada en el aire.

-¡En picada y fuego!

La nave de Moldar había quedado ligeramente adelante y debajo de la nave de Pólux recibiendo dos impactos que la hicieron estallar en el aire. En medio de la bola de fuego un resplandor naranja salió disparado a alta velocidad.

La tripulación gritó un -¡hurra!- por la victoria alcanzada, pero Pólux sabía que Moldar había escapado de nuevo.

-Bajemos, tenemos que estar seguros que el dispositivo nuclear ha sido destruido. No creo que Moldar haya podido llevarse el dispositivo con él.

La nave descendió en el punto donde habían caído los restos de la nave de Moldar. Los pedazos estaban esparcidos en un área de unos cien metros.

-¡Comandante! Aquí hay algo.

Pólux se acercó para examinar el objeto. Era un cilindro de aproximadamente unos veinte Kilogramos y cincuenta centímetros de largo, con un extremo similar a una pelota de softball.

-¡Vaya¡ parece que tenemos algo interesante aquí. Parece un dispositivo muy avanzado y yo diría que está basado en un artefacto de sexta generación pero muy mejorado ¿que opina mayor?

El oficial observó con cuidado el objeto con su scanner portátil:

-Fuente neutrónica, lente de no-materia, centelleador de geometría avanzada. Definitivamente es un sexta generación miniaturizado. Podríamos decir que se trata de una sétima generación.

-No tenía noticias de que existiese algo así. La información que manejamos es que sólo Los estados Unidos y Rusia tienen tecnología de sexta generación pero esto es mucho más avanzado.

-Pueden haber desarrollado la tecnología con ayuda de los reticulianos. De todas formas no creo que tenga una potencia mayor a un kilotón, si es que lo alcanza. Sin duda alguna, este artefacto haría mucho daño y con el tamaño que han logrado, podrían instalarlo en casi cualquier tipo de proyectil, lo que les daría una precisión que podríamos calificar de quirúrgica. Imagine este dispositivo instalado en un misil guiado por GPS o con guía láser y podrá darse cuenta del daño que haría a un edificio de gobierno, además de afectar, al menos cuatro manzanas alrededor, estarían los consabidos efectos secundarios radiactivos. Todo esto, sin que nadie supiese que pasó. Sin embargo el misil habría dejado una traza de su trayectoria en los radares,  que indicaría su procedencia sin tener tiempo de interceptarlo.

 -Creo que eso lo dice todo, sería la excusa perfecta para un enfrentamiento nuclear a gran escala. Lanzando el misil desde las montañas que se encuentran al este del río Tigris, éste pasaría justo por encima de las cabezas del ejército norte americano y aún siendo derribado, causaría el inicio de una guerra nuclear, ya que esto, polarizaría la opinión mundial, causando un enfrentamiento entre las  grandes potencias, un macabro plan. Lamentablemente, hemos perdido a nuestro agente y no tenemos forma de saber los movimientos de Moldar. 

-Pero sabemos donde debería encontrarse ¿no es cierto?

-Es correcto, se encuentra en Londres en la mansión de John Everton frente a Hyde Park.

 Será mejor que vea al maestro Germain. Partiré de inmediato. Ustedes mantengan una estrecha vigilancia de la zona, pero antes desarmen el dispositivo y anulen el plutonio para evitar que vuelva a caer en manos inconvenientes.

Pólux partió velozmente hacia la cabaña. Diez minutos después, a trece mil seiscientos kilómetros de distancia, Pólux llegaba a la cabaña situada en un punto al norte de la cordillera de los Andes cerca de la ciudad de Mérida en Venezuela.

-Maestro, imagino que ya está enterado de los últimos acontecimientos.

-Sí Pólux, Helena nos ha mantenido informados. Creo que es tiempo de enfrentar a la fiera en su propio nido.

-No será tarea fácil maestro. Moldar es un maestro de las artes oscuras y quien lo enfrente debe ser diestro en la luz. Moldar, no sólo utiliza la tecnología, es un maestro en el uso de la magia negra.

-Lo sé Pólux me temo que no hay alternativa. Debo enfrentarlo yo mismo.

Sin dar tiempo a una palabra más, Jorel interrumpió:

-Quiero ir contigo Germain.

-No sería prudente Jorel, pese a que fuiste un excelente discípulo en mi existencia como Merlín, no has practicado la alta magia desde hace mucho tiempo.

-Pues creo que sería una buena oportunidad para hacerlo ¿no te parece?

Jorel extendió el brazo y en su mano se materializó una espada envuelta en una llama  dorada.

Pólux se echó hacia atrás sorprendido por tal materialización:

-¡La espada de fuego!

-No, la espada de fuego, una espada de fuego. Lo que Jorel ha hecho es la espada de fuego de la llama dorada pero me temo que no es la que destruiría a Moldar y mucho menos a Illuru. La famosa espada de fuego que produce la muerte final es azul y no se puede materializar.

Pero debo admitir que estoy sorprendido, Jorel, vendrás conmigo.

-Gracias maestro.

-Debo advertirte que nuestra misión se basa en la necesidad de desarticular el cuartel de Moldar y no creo que nos de la oportunidad de enfrentarlo. De todas maneras debemos estar muy atentos ya que su blanco primario podrías ser tú.

-¿Por ser el más débil?

-No, en realidad es porque serás tu, el que encuentre la espada del fuego azul y eso, él lo sabe. Sabe, también que sólo a ti te será develado el lugar donde se encuentra escondida y, tanto él como Illuru, necesitan encontrarla para que no pueda ser usada por nadie. Pero en su desesperación podrían cometer un error y simplemente eliminar la posibilidad de encontrarla, eliminándote. 

Capítulo IX

JENKINS

Era pasada la media noche, Kensinton Road lucía desierta salvo por algún automóvil que pasaba de largo. Al norte de la calle, en  la oscuridad tras los árboles de Hyde Park, Germain y Jorel evaluaban la situación. Tenían justo en frente, la mansión Everton. Era una casa victoriana de cuatro plantas y color arena que hacía esquina. Del lado que se encontraban, se veía un balcón de hierro forjado, que abarcaba casi la totalidad del primer piso, franqueando los grandes ventanales. En la planta baja, tras el pequeño muro exterior balaustrado, había una escalera que llegaba a una puerta de madera dentro de un porche iluminado por un pequeño farol de metal negro, que colgaba de la pared a manera de aplicación.

El lado izquierdo de la gran casa, sobresalía en forma semicircular, siguiendo el contorno de la esquina de la calle. Tras las cortinas de la ventana del lado izquierdo del primer piso, se observaba la figura de un hombre alto y delgado. A su lado, la figura de otro hombre más pequeño. Este inclinaba su cabeza al estilo de una reverencia, sin embargo, la escena sugería la idea de que estaban discutiendo debido a los exagerados aspavientos que el pequeño hombre hacía con las manos. El hombre alto le dio un  golpe con el dorso de la mano haciéndolo desaparecer del campo de visión de la ventana. Era necesario, para Germain y Jorel, penetrar furtivamente en la mansión para tomarlos por sorpresa. El tiempo transcurría y no parecía haber una forma discreta para lograr su objetivo. Las pocas luces que se hallaban encendidas en la gran casa se fueron apagando quedando, al cabo de una hora, toda la mansión a oscuras. Habían decidido entrar a como diese lugar, no podían seguir perdiendo el tiempo. Podrían simplemente aparecer dentro de la casa pero al no conocer la distribución interna,  corrían el riesgo de materializarse sobre un jarrón u otro objeto que pudiese hacer ruido al romperse. Una puerta que se encontraba a la derecha de la entrada se abrió sigilosamente. Entre las sombras, la figura de un pequeño hombre cruzó la calle directamente hacia ellos. ¿Los habrían visto? no podía ser posible ya que se encontraban en estado de invisibilidad. El hombre, se fue acercando poco a poco con mucha cautela, era Jenkins. Lucía pálido y muy nervioso, miraba hacia las casa y a los lados como buscando algo. Pasó de largo y se detuvo un poco más adelante cerca de un árbol. Mirando hacia los lados comenzó a llamar a Germain en voz baja:

-Maestro Germain, Maestro Germain ¿Está usted por aquí?

La situación tenía todas las características de una torpe trampa pero, Germain y Jorel, simultáneamente decidieron hacerse ver por Jenkins. El hombre casi se desmaya del susto al verlos aparecer a su lado y de no ser por la oscuridad, podría decirse que mojó ligeramente sus pantalones en la entrepierna. Germain en su habitual  tono calmado, se presentó a Jenkins:

-Yo soy Germain, ¿porque me llamas?

-Mi nombre es Jenkins, señor. Soy........ Era, el mayordomo de John Everton. No dispongo de mucho tiempo así que iré al grano; Malkar me dijo que si no volvía esta noche de su misión, usted se presentaría. Moldar piensa que yo ayudaba a Malkar y esta noche me amenazó de muerte pero Illuru lo llamó. Antes de irse me dijo que cuando regresara, me mataría, por lo que debo escapar lo antes posible ya que el general puede regresar en cualquier momento. Yo puedo ayudarlos a entrar en la mansión a cambio de un trato.

-Bien ¿qué propones Jenkins?

-Le propongo darles acceso a la casa y llevarlos donde se encuentran los guerreros. Puedo distraerlos mientras ustedes los atacan. Me imagino que trajeron más gente ¿no es así? 

Jenkins quedó esperando una respuesta y al ver que Germain no contestaba prosiguió:

-¡Bueno, bueno! Me imagino que deben estar escondidos. Como le iba diciendo, quedan doce guerreros en el sótano y dos más custodian la puerta del estudio subiendo por las escaleras, otros dos partieron con moldar hace una media hora. Entonces si lo ayudo, ustedes me sacan de Gran Bretaña y todos ganamos ¿qué les parece?

Germain miró fijamente a Jenkins no para pensar sobre su proposición, si no para hurgar en su mente y saber, de esa manera, si estaba mintiendo o no. Acto seguido envió un mensaje telepático a Pólux para que recogiera a Jenkins en la orilla suroeste del lago que se encuentra en Hyde Park, cuando éste llegase allí. Jenkins con impaciencia, le volvió a preguntar a Germain:

-¡Bien! ¿Qué piensa? ¿Es un trato o no?

-Mi querido Jenkins, me temo que no está usted en posición de hacer tratos, pero ya todo está arreglado. Cuando esto termine, corra hacia el norte a través del parque hasta llegar a la orilla suroeste del lago, y espere allí. Un personal de la Federación lo rescatará. Ahora condúzcanos a la casa.

-Muy bien, dígale a sus tropas que me sigan.

-No hay tropas Jenkins, esta es una operación de dos. Me atrevería a decir, de tres contándolo a usted.

Jenkins volvió a palidecer y se le escapó una frase que se entendió como:

-¡Dam it! Bueno si no hay más remedio..............síganme por favor.

La puerta por donde entraron daba a un corredor que pasaba por la cocina, y luego torcía a la izquierda hacia el salón principal. Posteriormente  giraba a la derecha hacia las escaleras que conducían al sótano. Jenkins iba a delante y un ligero tufo a orina emanaba de su persona. Al llegar frente a la cocina se escuchó el ruido de alguien dentro de ella.

Era uno de los guerreros de Moldar que buscaba algo que comer. Casi en susurros, Jenkins les dijo:

-Bajen ustedes al sótano, yo me encargaré de este.

Jenkins entró a la cocina como lo hacía frecuentemente. El hocico del reptiliano se contrajo dos veces:

-¡Jenkins maldito enano mortal te has orinado! ¡Jajajajá!. ¿Acaso te causo tanto miedo? ¡Dame algo de comer de inmediato o te arranco la cabeza!

-Si señor, enseguida. Siéntese por favor inmediatamente le preparo algo.

Jenkins tomó un gran pedazo de carne de la nevera que había preparado al medio día, dándole la espalda al guerrero para ocultar el alimento con su cuerpo, le untó una gran cantidad de veneno para ratas. Las manos le temblaban pues no sabía si le haría algún efecto a una bestia como esta, pero pensó que si mataba ratas mataría lo que fuera. Tomó la carne envenenada y le puso una serie de condimentos extra para disimular el olor del veneno. Luego, lo introdujo en el horno de microondas. Tras dos minutos, el mortal manjar estaba listo.

Germain y Jorel, esperaban en el corredor para no ser sorprendidos por la espalda. Tras unos pocos minutos más se escuchó la voz del reptiliano en la cocina:

-¡Maldito gusano! ¿Intentas envenenarme?

El guerrero alzó su mano derecha para aplastar a Jenkins, mientras éste intentaba protegerse con los antebrazos sobre la cara del ataque, pero ya no era necesario, el veneno hacía su efecto. El saurio se llevó las manos a la garganta, sin poder ya, emitir ningún tipo de sonido. Con sus rojos ojos desorbitados miraba a Jenkins con una expresión de odio y sorpresa. Los segundos párpados del reptil se cerraron y cayó sonoramente al suelo aún retorciéndose. Desde el sótano se escuchó la voz de otro reptiliano:

-¿Qué pasa allá arriba?

Jenkins pensó rápido

-Nada señor se me cayó un caldero.

- ¡Que no se te vuelva a caer o caerás tu! ¡Déjanos dormir!

-Bien señor, no volverá a suceder.

Para ese momento, ya Germain y Jorel, habían activado sus armaduras y se disponían a bajar al sótano. Tenían que actuar rápidamente pero con cautela para lograr la mayor efectividad posible.

Descendieron cuidadosamente por las escaleras.

 El sótano se veía en penumbra y los guerreros estaban acomodados en distintas posiciones de acuerdo al lugar donde cada uno había elegido echarse para dormir. Unos, hacia los rincones y otros sobre fardos y cajas. Dos, que debían ser los de más jerarquía, dormían sobre unos catres, que para su estatura, resultaban incómodamente pequeños. 

Una tabla suelta en uno de los peldaños  crujió despertando a los que se hallaban al pie de la escalera.

 La batalla no se hizo esperar, los rayos disparados por las armas de los reptilianos rebotaban en las armaduras de Germain y Jorel. Estos, a su vez, contestaban el fuego con esferas de energía que salían expelidas de la palma de sus manos. Uno de los oficiales fue el primero en caer, le siguieron otros dos. Jorel fue alcanzado por un disparo que lo hizo rodar por la escalera. Al llegar abajo y protegido aún por su armadura, disparó a su oponente pero otro ya se le abalanzaba encima. Germain lo hirió sacándolo así, de encima de Jorel. Este materializó la espada de fuego dorado. Con su experiencia en vidas pasadas como hábil espadachín, se sentía más cómodo con una espada en la mano que con las esferas de energía.

 Voló una mano, una cabeza rodó. Un disparo rebotó en la armadura de Germain yendo a parar contra una botella de solvente,  causando un incendio de inmediato.

Los objetos que se encontraban en el cuarto; cajas, trapos, muebles y fardos, tomaron fuego de inmediato. Mientras tanto la lucha seguía y Germain se encontraba en la escalera impidiendo el paso de los enemigos que querían escapar de aquel fuego que ya se había convertido en un infierno.

Los centinelas que se encontraban escaleras arriba, corrieron hacia abajo para ver que pasaba y, al ver el humo y las llamas que salían del sótano, corrieron hacia la puerta de entrada de la mansión. El fuego empezó a consumir todo lo que encontraba a su paso incluyendo a los guerreros. 

Germain y Jorel subieron las escaleras, ya envuelta en llamas, protegidos por sus armaduras, para ayudar a Jenkins pero este, ya había salido corriendo hacia el parque sin mirar atrás. Al salir de la mansión los centinelas dispararon contra Jorel, que fue el primero en aparecer. Uno de los rayos hirió su pierna y cayó al suelo. Germain los eliminó de inmediato.

Debían salir de allí antes de que la gente de los alrededores, se diese cuenta de lo que estaba sucediendo.

Con Jorel apoyado en su hombro, Germain tomó rumbo al parque  y se internaron entre los árboles mientras la mansión empezaba a quemarse en su totalidad. 

Al llegar a orillas del lago, Jenkins saltó de un matorral:

-¿Dónde está su gente? ¡No han venido!

En ese momento un puente levadizo descendía de la nada, dejando ver el interior de una nave. Pólux estaba saliendo para ayudar a Jorel.

Al fondo, hacia el sur, se podía ver el resplandor de las llamas iluminando el cielo nocturno. Sirenas de bomberos y policía, se acercaban por Kesinton Road.

Los cuatro penetraron en la nave y esta despegó silenciosamente con apenas un imperceptible zumbido.

Capítulo X

LA AMENAZA DE MOLDAR

La nave era un trasbordador de la nave estelar Fénix de unos veinte metros de largo, en su parte interna por cinco de ancho. Estaba dividida en cinco secciones o módulos. Empezando por la parte frontal, se encontraba el Módulo de comando que albergaba un tripulación de dos oficiales  encargados de la conducción, navegación y, en caso de contingencia,  la defensa del pequeño vehículo. Un poco más atrás, el área de servicios que tenía un pequeño corredor en el medio, de un metro de largo. Le seguía una sección franqueada por un mamparo, con un acceso al área de pasajeros, que formaba un corredor entre las compuertas de acceso de un metro de ancho, situadas a cada lado de la nave. El modulo de pasajeros tenía una profundidad de unos diez metros y albergaba nueve filas dobles de asientos a cada lado con un amplio corredor  en el medio, al final del cual, se veía una compuerta que conducía al área de carga. Tras de esta se encontraba el módulo de impulsores.

En el módulo de pasajeros, Germain y Jorel, conversaban sobre lo sucedido. 

-Jorel bajaste tu guardia, no deberías haber desactivado tu armadura hasta no estar en un sitio seguro.

-Lo sé, créeme que aprendí mi lección. El ardor en la pierna es insoportable.

-Jorel, ¿puedo preguntarte algo?

-Cuando sonríes de esa manera, quiere decir que he hecho alguna otra tontería, dime.

-¿Por qué sigues herido?

-¡Ja!, porque no hay un médico cerca ¿por qué más?

-¿Me dices que necesitas un médico para que te cure?

-Pues ni modo que lo haga yo mismo.

-Justamente es lo que ya deberías haber hecho justo cuando te dieron. ¿Me vas a decir que puedes materializar una espada de fuego dorado y no puedes curar una simple herida?

-¡Caramba! Estoy tan acostumbrado a las limitaciones de mi anterior dimensión, que no había reparado en eso.

-Exactamente, debes dejar de un lado las limitaciones. Estas, les han sido impuestas pero realmente no existen. Los límites, los pones tu en base a lo que te han hecho creer otros. Si los seres humanos despertaran y se dieran cuenta que son seres ilimitados, serían totalmente libres de la matriz que les ha sido impuesta mediante siglos de engaño.

Los dioses de la antigüedad, y tu lo sabes muy bien, fueron seres  por encima del promedio pero seres al fin, no deidades. Sólo uno puede ser llamado Dios. 

- Por cierto ¿cómo le ha ido a Jenkins en su entrevista con Pólux?

-Muy bien, la información que aportó nos será de mucha utilidad. Parece que guardaba mucha lealtad hacia Everton y cuando Moldar lo asesinó, Jenkins se propuso averiguar todo lo posible que pudiese serle de utilidad a la hora de una venganza.

-O para salvar su propio pellejo, diría yo.

-Es posible pero gracias a su información tenemos una idea de donde puede encontrarse Illuru. Además, ahora sabemos que no poseen más artefactos nucleares y como si fuese poco, Moldar se quedó sin escondite en Londres y sin guerreros de elite.

Creo que le asestamos un duro golpe a ese par.

-No sé, me parece que fue muy fácil. Tengo un extraño presentimiento.

Germain no dijo nada, pero estaba de acuerdo con Jorel. Moldar era muy astuto y no iba a cometer un error tan evidente. Algo no encajaba y Germain tenía la impresión de saber que era. Quizás intentaban saber cuanto poder tendría Jorel pero estaba seguro que, en base a los errores que cometió, lo subestimarían y eso le daría un respiro.

Jorel, sin saberlo había ganado tiempo tanto para el mismo, como para la Federación.

Mientras tanto, en las profundidades de una caverna en una montaña boscosa de Islandia, Moldar organizaba una reunión secreta con algunos viejos aliados. Las cámaras de la gran cueva, habían sido acondicionadas de tal forma que su interior se acomodase a las necesidades de Moldar y sus guerreros. Por fuera perfectamente disimulada para no ser detectadas por visitantes no deseados. Por dentro, estaba dividida en áreas al estilo militar según su asignación. Al entrar; el área de seguridad, después un largo corredor con  las puertas de las diferentes áreas. En una de ellas se  encontraban representantes de los sistemas planetarios que conformaban la Confederación de Orión; Rigel y Zeta Retículi I y II, así como los representantes el sistema de la estrella Draco. Era una sala rectangular de aspecto austero, sin ventanas con una mesa, también rectangular toda de metal con doce sillas alrededor. En la pared contraria a la puerta y, como único adorno, había  una especie de pantalla a manera de pizarra que mostraba paisajes cambiantes del exterior a manera de monitor de vigilancia. El techo parecía estar construido a manera de plafón translúcido, iluminado desde su interior. Las paredes; de tabiquería blanca y el piso de cemento pulido.

-Les digo que aún puede hacerse. Estamos hablando de Illuru, el más grande, el señor de los mundos, el invencible.

Uno de los representantes de Rigel, un pequeño ser de piel amarillo-verdosa de grandes y redondos ojos negros, se levantó en actitud desafiante:

-Sí, el que nos invadió y nos convirtió en sus aliados a través del miedo, el que fue vencido por Mikael ya dos veces. No Moldar, Illuru ya no nos tendrá más como sus aliados y creo hablar por todos. 

Los reticulianos, tanto los grises pequeños como los altos, asintieron en señal de estar de acuerdo con esta aseveración. El rigueliano prosiguió con su discurso; los dracoides, observaban:

-La Federación, nos ha dado la oportunidad de administrar nuestros planetas de acuerdo a nuestras leyes y no a caprichos impuestos por un emperador dictatorial.

-Y que me dicen del poder que les dio. Sin ese poder nunca hubiesen podido obtener el permiso de los gobiernos terrícolas para las abducciones que han realizado todos ustedes durante tanto tiempo. Sin esas abducciones no hubiesen podido realizar sus experimentos genéticos. Sus naves hubiesen caído como moscas en los últimos cincuenta años o los hubiesen mantenido a raya las fuerzas de la Federación. 

-Tal vez sea así, Moldar pero si no hubiese sido por la nefasta influencia de Illuru, posiblemente hubiésemos conseguido los mismos resultados a cambio de tecnología bien aplicada y no se le hubiese hecho tanto daño a Tierra Shan y sus habitantes, como lo hemos hecho en estos últimos años. Los científicos de la tierra con nuestra guía han logrado descifrar el genoma humano y nos han dado claves genéticas precisas, sin tener que seguir secuestrando a hurtadillas. Como ves, logramos un mejor trato que nos beneficia tanto a ellos como a nosotros, con costos infinitamente más bajos.

-Tonterías, los terrícolas nos veían como dioses y eso somos en comparación con ellos.

Pero había que aletargarlos o se hubiesen sublevado. Fue idea de ustedes el disminuir el número de filamentos en su ADN.

-¡Mentira! Fue idea de Illuru para mantenerlos dominados a través de la ignorancia y el miedo y así hacerlos olvidar sus orígenes. Nosotros sólo seguimos sus órdenes. Y en el caso de vernos como dioses, ¿debo recordarte el nombre que se le dio a Illuru en la tierra? ¿No era acaso, llamado Satanás, el demonio, Belcebú, etcétera? No confundas los términos Moldar, a quienes ellos vieron siempre como deidades justas fue a los maestros ascendidos y a los seres de Luz. Les dieron nombres de acuerdo a las diferentes culturas, siendo siempre los mismos y, fue Mikael a quienes ellos adoraron como un dios en Egipto, en Grecia, en la cultura celta y mucho más. Fue a Germain a quienes ellos llamaron Hermes el mensajero de los dioses.  A ustedes los reptilianos y algunos otros saurios, siempre los vieron como seres del mal; lo que en realidad, son, y los llamaron demonios y dioses del inframundo.

Un haz de luz verde impactó el pecho del rigueliano. Extendiéndose por todo su cuerpo,  abrió su boca con una expresión de sorpresa y en ese instante una diminuta y blanca esfera de energía salió de ella dirigiéndose hacia Moldar. Este abrió ligeramente su boca y la pequeña esfera desapareció dentro de ella. Un destello naranja y rojizo fluyó del cuerpo de Moldar. El rigueliano cayó al suelo sin vida. Moldar alimentaba su poder, una vez más, extrayendo la energía vital de otro ser cual personaje hematófago de Bran Stoker. 

En tono amenazante, lo que hacia que su ferocidad fuese aún más evidente, se dirigió al resto de los presentes:

-¡Escúchenme bien! Ninguno de ustedes saldrá con vida de este lugar si no obtengo una respuesta afirmativa a mis peticiones. Están conmigo o en mi contra, no hay opciones ambiguas.

Un largo silencio se hizo entre los presentes. Por fin, un gris alto tomó la palabra:

-Muy bien Moldar, supongamos que sometemos a consideración de los respectivos consejos de ministros de nuestros gobiernos, tu propuesta. Eso no garantizaría que lo aprueben. 

-Bien, en primer lugar lo que me interesa es la intención de los presentes, con eso me basta. Pero les daré razones de peso para que sus exposiciones sean lo bastante convincentes como para que no se puedan negar.

En cada uno de los planetas que conforman la Confederación de Orión. Existe un dispositivo que acabará con sus civilizaciones en el momento que Illuru, de la orden.

Digamos que es un seguro de mi señor, contra imprevistos como este.

-¿Cómo sabremos que no estás alardeando?

-No lo saben, he ahí el dilema. 

Otro largo silencio se hizo entre los presentes y el reticuliano alto, volvió a tomar la palabra:

-De acuerdo Moldar, lo haremos pero no podemos garantizar nada.

-No es necesario que lo hagan, las garantías las tiene Illuru. Sólo asegúrense que quede muy claro cuales son los riesgos en caso de que piensen que mi señor puede ser traicionado.

-Tendrás una respuesta en un mes terrestre.

-Tendré una respuesta en una semana terrestre o serán historia cósmica.

Los embajadores partieron, no sin antes recoger el cuerpo de su compañero, con la incertidumbre de no saber si Moldar decía la verdad con respecto a su amenaza. 

¿Debían arriesgarse a ser destruidos participándole a la federación, la amenaza de Moldar? o, por el contrario ¿debían acceder a sus deseos y seguir siendo pisados por la bota del dictador?

Era una difícil decisión que cada uno consultaría con sus respectivos gobiernos.

La decisión no se hizo esperar, entre reuniones secretas, los antiguos aliados de Illuru, decidieron que era mejor el riesgo de morir libres, que la certeza de vivir en esclavitud.

La Federación, al ser notificada de tales amenazas, desplegó una búsqueda en cada uno de los planetas, con los mejores científicos y especialistas disponibles. 

La operación debía hacerse en el más absoluto secreto mientras se le hacía creer a Moldar que se estaban haciendo los preparativos para apoyar a Illuru. Esto debía efectuarse de la manera más rápida posible, para no despertar sospechas y evitar la retaliación por parte del señor del mal.

Mientras tanto Illuru preparaba el ataque desde las bases ocultas que aún le quedaban en el sistema solar. Contaba con diez mil naves de guerra, dos destructores estelares y seis fragatas de combate. 

Esto bastaría para emboscar a la cabeza de la Federación, la Nave Fénix. Sin ésta, las fuerzas aliadas quedarían acéfalas y, con la ayuda de la Confederación, serían aproximadamente un millón de naves, con las que podría consolidar su poder, dando un ejemplo, que haría que cualquiera lo pensara dos veces antes osar atacarlo.

Sería la batalla más grande que se haya visto en el universo de Nebadon. 

En la nave insignia de la flota, la nave estelar Fénix, Germain y Jorel eran esperados por el Señor de Nebadón. La rampa donde se encontraban era, a diferencia de la del Anthares, un espacio colosal de al menos un kilómetro de largo por medio de ancho. En términos generales mantenía la misma distribución pero a gran escala. A diferencia de la nave Anthares, aquí todo era de color blanco excepto el piso, que por ser muy reflejante, no se podía determinar que color poseía. Al menos cien naves que parecían ser cazas de combate, todos alineados en los laterales del área, se encontraban aparcadas en sus respectivos espacios demarcados con líneas amarillas brillantes 

Al desembarcar y descender por la rampa levadiza del trasbordador, Jenkins abrió la boca en expresión de asombro. Jorel, que estaba a su lado le dijo en voz baja pero en  tono jocoso:

-¡Hey Jenkins! No te vayas a hacer pipí. Aún no sé donde se encuentran los baños.

-Casi  se me escapa señor, es que cuando estoy nervioso.............

Jenkins fue conducido a lo que sería su lugar seguro por algún tiempo mientras que Jorel se dirigió junto a Germain, a lo que él pensaba era una visita de cortesía a Mikael. Una visita que le deparaba una gran sorpresa.

-Esta nave es realmente asombrosa Germain ¿qué tan grande es?

-A ver, ¿qué te parece si te digo que puede albergar, cómodamente a medio millón de personas? Y cuando digo cómodamente, significa un habitáculo con todas las comodidades para cada cinco personas.

-¡Valla! Eso es grande. Sacando conclusiones en base a lo que he visto, podría tener más o menos dos kilómetros de ancho y  diez de largo.

-Te quedaste muy corto en tus cálculos. Puede que supere en diez veces lo que has imaginado.

En ese instante ya se encontraban frente a una puerta similar a la que había visto en la nave Anthares, tras la cual, los esperaba Mikael. Ante ellos se extendía una sala similar a donde se había efectuado su despertar. 

El Señor de Nebadón, los saludó y ellos hicieron una reverencia acorde a su estatus. Jorel no necesitó de explicaciones, esta vez, Mikael extendía su mano derecha indicándole la mesa de luz donde debía recostarse, lo cual, hizo sin realizar preguntas.

De nuevo el mismo ritual, pero esta vez no sospechaba cual era el objetivo. De pronto, una sensación parecida a la que había experimentado en la sala de La Llama invadió todo su cuerpo el cual empezó a emitir un destello que se extendía mucho más allá de donde, desde su actual posición, alcanzaba a ver. Sintió como si el conocimiento del universo entero penetrara en su mente. Seres etéreos de forma angelical le miraban y transmitían sus felicitaciones. De pronto ya no estaban solos en aquella habitación. Les rodeaban una serie de entidades que él inmediatamente identificó como maestros ascendidos y uno en especial llamó su atención. El Maestro, dirigió su pensamiento hacia él:

-Sananda es mi nombre, dos mil años hemos esperado, pero el momento ya se acerca.

-Sí te recuerdo Maestro, como olvidarte Maestro de Maestros.

Ya Jorel no era el mismo espíritu y jamás volvería a serlo, ahora, se había convertido en Gran Maestro o lo que equivalía a un escalón por debajo de los maestros ascendidos.    

Capítulo XI

COLLINS
La noticia aparecía en todos los diarios de Londres:

       Conocido industrial desaparece tras incendio en su residencia

Pavoroso incendio en Kensinton Road

El conocido industrial John Everton     madrugada cuando  fueron desper-

presidente de Industrias Everton,          tados por el olor del humo. Fuentes           

desapareció tras el incendio produ-      bomberiles afirman haber encontra-        

cido en su residencia de Kensinton       do gran cantidad de osamentas cal-

Road. Según testigos, el siniestro se     cinadas y dos extraños seres.

produjo alrededor de las dos de la         (Más información última página).

En el número diez de Downing Street, el primer ministro, había reunido en su oficina a los directores de los cuerpos policiales debido a los encabezados de los diarios, donde se comentaba sobre el incendio que había consumido la mansión Everton. Allí se encontraban los directores de Scotlan Yard (London Metropolitan Police), El MDP (Ministri of defence police), y el NCS (National Crime Squad):

-¡No puede ser! ¿Cómo permitieron que esto se supiera? Acaso no se dan cuenta de la magnitud de este artículo en los periódicos “...y dos extraños seres”. ¿Se imaginan lo que significa esta frase y las fotos de la última página? ¿Como le explicamos al público, que un grupo de seres con aspecto de reptil deambula por Londres a sus anchas y sus fuerzas policiales, quienes se supone están para protegerlos, no saben que existe tal amenaza a la seguridad ciudadana?

El director de Scotland Yard, un hombre de estatura baja, regordete de cara redonda y mejillas sonrosadas, vestido de traje gris oscuro con chaleco, tomó la palabra en defensa de los cuerpos policiales del país.

-Permítame señor ministro. La información inicial fue recogida por alguien antes que llegasen los bomberos y los cuerpos policiales. Cuando llegó la prensa, ya se habían recogido los cadáveres de los dos reptilianos.

El primer ministro, quedó  paralizado al escuchar la palabra “reptilianos”.

-Están enterados..... ¿Cómo saben ustedes...?

La puerta del despacho se abrió de pronto y la voz del general Collins  dejó aún más pasmado al primer ministro:

-General Collins ¿cómo osa entrar en mi despacho sin anunciarse?

El general Collins era un militar fornido de mediana edad y estatura, pelirrojo con canas en las sienes, las cuales apenas se apreciaban debido al corte flat top tipo marine. Su formación científica así como castrense y las condecoraciones que se apreciaban en su uniforme, lo habían hecho merecedor del cargo que ocupaba como director de asuntos científicos y militares del Servicio secreto.   

-Ante todo buenos días, caballeros. Señor ministro, le debo una explicación. Fui yo quien les contó a estos caballeros todo lo que sabemos acerca de los reptilianos, la Confederación de Orión y la Federación galáctica. El primer ministro, estrenaba su mandato y este percance, no le haría ningún bien a su vertiginosa carrera política. Con apenas treinta y cinco años, había conquistado a sus votantes por su apariencia atlética y su discurso reformista. La oposición le llamaba en tono despectivo “el niño bonito de Downing Street.

-Ese era y, recalco era, un secreto de estado. Usted no estaba autorizado para revelar esa información.

-Lamento decirle que fui autorizado por los dos más altos representantes de las cámaras, señor. De cualquier forma, se me pidió que hablase con los editores de los diarios para desmentir la noticia. Se dirá que las fotos fueron trucadas por un periodista inescrupuloso y que lo que se hallaba a la entrada de la mansión, no eran más que un par de dragones de Comódo que Everton tenía como mascotas. Al sentir el humo y el fuego, los animales salieron del lugar y un vecino asustado, les disparó. Luego, aprovechando las circunstancias, un reportero desempleado que ya hemos preparado, aprovechó la situación y manipuló las imágenes en su computadora, vendiéndoselas después a los diferentes diarios. El supuesto reportero aparecerá en la prensa de mañana y será sometido a un juicio. Todo esto evitará que el público entre en pánico.

Con respecto a quien, verdaderamente, tomó las fotos y las vendió a los diarios de mayor circulación, aún estamos investigando pero me atrevo a asegurarle que pronto daremos con el responsable. La información que tenemos hasta ahora es que las cuentas donde fue depositado el dinero están a nombre de un tal John Smith. Las fotos fueron tomadas por un teléfono celular y enviadas a través de internet. El número del teléfono aparece a nombre del señor Everton por lo que pensamos que debe haber sido alguien que trabajaba en la mansión.

-Bien eso arregla la situación. Pero quiero saber ¿por qué no se me consultó?

-Bien señor, la situación requería una rápida respuesta y la información llegó casi instantáneamente al servicio secreto.

-Sigo sin entender.

-Señor ministro, si usted hubiese sido informado por un representante de la Federación, me imagino que hubiese actuado de inmediato obviando los canales regulares. ¿Me equivoco?

-No, no se equivoca general. En fin, demos este asunto por terminado pero antes ¿podría decirme quien notificó al servicio secreto este asunto?

-Digamos que una fuente digna de todo crédito, señor ministro.

-¿Acaso no puedo saber el nombre?

-Disculpe señor pero no puedo revelar la identidad de mis informantes. Espero que entienda que son procedimientos de inteligencia.

El primer ministro, visiblemente molesto, ante la negativa del general, intentó una nueva estrategia:

-Bien general, yo también tengo mis informantes. Lo averiguaré de una forma u otra.

-Como usted guste señor ministro. Ahora caballeros, con su permiso, debo retirarme.

Al salir del despacho, la intuición de Collins, le indicaba que algo no estaba bien. ¿Cuál sería la razón  de  que el primer ministro estuviera tan interesado en el asunto del informante? Everton era un importante personaje de la vida política y económica del país, pero que el interés del primer ministro llegase a tal punto de querer saber el nombre de un confidente del servicio secreto, parecía un poco fuera de lugar.

Esta anomalía lo puso en alerta y decidió que debía investigar el caso con mayor interés y a más profundidad. ¿Quien mejor que su informante para esclarecer esta duda?

Al llegar a su oficina, Collins, movió sus primeras piezas.

-Teniente, debo hablar con nuestro contacto en el caso Everton, necesito que nuestro intermediario lo contacte lo antes posible. No lo haga por teléfono, necesito discreción.

-De inmediato mi general, permiso para retirarme.

El joven oficial, tras el saludo correspondiente, salió apresuradamente de la oficina. Una vez en el corredor caminó por este hasta el ascensor, el cual, se encontraba unos metros a la izquierda del despacho del general. En el tercer  piso se detuvo frente a la  puerta de la oficina de asuntos especiales.

 -Mayor, el general Collins necesita contactar al intermediario del caso Everton lo antes posible.

-Dígale al general, que lo llamaré en unos minutos.

-Disculpe mayor pero el general ordenó discreción y que no se utilice el teléfono para comunicarse con él.

-De acuerdo, yo mismo subiré a informarle. Puede retirarse.

Unos minutos después, el mayor Peters  entraba en el despacho del general.

-General el contacto estará en su oficina a las setecientas horas si a usted le parece conveniente. Ya que a esa hora habrá menos personal en esta área y su llegada será más discreta.

-Muy bien mayor, me hubiese gustado un poco más temprano pero tiene razón. A las setecientas estará bien. 

-El mensaje ha sido enviado.

-Gracias mayor, su habilidad es de mucha ayuda.

El mayor Peters, era un civil asimilado que había sido contactado por la Federación con el propósito de servir como enlace con el servicio secreto británico. Sus facultades telepáticas y sus valores éticos, lo hacían merecedor de tal confianza y su verdadera misión era un secreto tal, que sólo era conocida por el general y por un alto personero  de la Federación.

El día transcurrió con normalidad hasta las siete de la noche. Collins, se encontraba aún en su despacho esperando. Los corredores del piso, tenían ya muy poco movimiento. Una pequeña luz apareció flotando a casi dos metros del suelo, su intensidad se incrementó y tomó una forma humana. Un ser de apariencia humana y edad indefinida, aproximadamente un metro ochenta, delgado con cabello castaño corto, cara perfilada, nariz recta. Totalmente distinto a Germain. Si se lo encontrase por la calle sería para él, una persona de origen europeo, totalmente normal. Ya Collins estaba acostumbrándose a este tipo de apariciones, sin embargo no dejaba de impresionarle la forma de viajar de estos seres. Este, en particular era desconocido para él, sin embargo acudió a su llamado y era imposible que alguien no autorizado, pudiese tomar el sitio de quien él conocía con el nombre de Germain.

-Maestro bienvenido, lo estaba esperando. Para ser honesto, esperaba al maestro Germain.

-Mis saludos, general. Germain se encuentra en una misión y me pidió que acudiese en su lugar. El mensaje que me fue transmitido, me decía que necesita información con respecto al caso Everton. Dígame ¿en que puedo serle útil?

-Bien iré directo al asunto. Esta mañana, tuve una conversación con el primer ministro y me llamó mucho la atención su actitud con respecto al caso en cuestión, pero lo más preocupante, fue su exagerado interés en saber quien nos había informado lo sucedido, aún antes, de que lo supiese la policía.

El Maestro, no se mostró sorprendido en lo más mínimo, ya que sabía de sobra en que radicaba su  interés.

-Bien le explicaré lo más detalladamente posible, lo que sucede. Everton apoyó la campaña de su primer ministro con fondos de un grupo internacional que, entre otras cosas, tiene la misión de financiar campañas políticas en los países de mayor relevancia. De esta manera, cuando su protegido resulta ganador, ellos pueden gobernar a través de él.

-¿Es acaso algún tipo de mafia?

-Algo por el estilo. Este grupo es controlado por un centro de mando, por llamarlo de alguna manera, conocido bajo el nombre de Priorato de Sión.

-He oído algo acerca de ellos pero pensaba que se trataba de algo mítico.

-No, es absolutamente real. Este grupo, controla a su vez, a una organización secreta, de la cual Everton era su gran maestre en el Reino Unido y se hacen llamar “Los Iluminados” o  simplemente “Iluminatis”. 

-Si, también he leído de ellos y su relación con la persecución y exterminio de los monjes templarios pero estamos hablando de la antigüedad, de la edad media ¿correcto?

-Así es, entre ellos ha habido conocidos personajes de la historia  como; René D´Anjou, Leonardo da Vinci, Robert Boyle, Isaac Newton, Victor Hugo y Claude Debussy por nombrar sólo a algunos. Puede encontrar más nombres en la copia de los pergaminos de Rennes Le Château que encontró en su iglesia el sacerdote Bérenger Sauniére . Son fácilmente localizables en lo que ustedes llaman Internet. Notará también General, que contrariamente a lo que se piense, la palabra Sión, nada tiene que ver con la religión judaica ni con el pueblo judío y le digo esto, porque ha habido cantidades ingentes de xenófobos, que se han aprovechado de este término con fines oscuros. Uno de los más conocidos y odiados miembros Iluminatis de la historia contemporánea del planeta, fue Adolfo Hitler. El Priorato, a través del iluminatismo, ha penetrado las más diversas instituciones a las cuales no escapan las diferentes religiones.   

-Podría usted Maestro, narrarme más detalladamente el origen del Priorato.

-Bien, esta no es una historia corta pero si usted dispone de tiempo creo que podré hacerle un resumen.

- Dispongo del tiempo que sea necesario Maestro, prosiga, por favor.


- Según la versión del propio Priorato, dejada en manuscritos, y tradiciones, llenas de medias verdades muy acomodadas a sus intereses: Jeshua Ben Josef  (Jesús hijo de José) habría sido un heredero de la casa real de David,  y como tal, podría convertirse en Mesías y rey de Israel. Asunto que le resultaba muy incómodo al imperio romano.
 Posteriormente a la crucifixión y hechos que le siguieron,  María Magdalena, abandonó Jerusalén debido a una supuesta persecución por parte del Imperio, acompañada por José de Arimatea, y se dirigió al sur de Francia donde existía una prominente comunidad judía, sólo que lo hizo con sus supuestos hijos. Otra versión, habla de que se encontraba en estado de gestación producto de su matrimonio con Jeshua.
Los descendientes de éste o éstos, presuntamente, habrían perpetuado su sangre mediante enlaces con diferentes familias nobles europeas. Así, estos supuestos descendientes pasan a ser conocidos como la estirpe del Santo Grial, cuyo nombre francés Saint-Graal, es derivada de la antigua expresión sang-graal (sangre real).

En el siglo V, uno de ellos se une a la casa real de los francos, dando origen a la dinastía merovingia. Esta, sella un pacto con la Iglesia de Roma, la cual se sentía amenazada por la fuerza con la cual se extendía la fe arriana, que no veía a Jeshua como el hijo único de Dios. El arrianismo, como usted debe saber, fue la religión oficial de los visigodos hasta  la conversión de Recaredo en el tercer concilio de Toledo hacia el 589, y combatía la unidad y consustancialidad de la Trinidad sosteniendo que el Verbo sacado de la nada, era muy inferior al Padre. Tras el pacto de los merovingios con la Iglesia,  el Papa se comprometía a permanecer fiel a éstos, y ofreció al rey arriano Clodoveo, los títulos de Santo Emperador Romano y el Nuevo Constantino, que se convertía formalmente al catolicismo. Dicho pacto supuso el nacimiento de un nuevo imperio romano, fundamentado en la Iglesia Católica y administrado por los merovingios, estableciéndose así un vínculo entre La Iglesia y El Estado.

Pero cuando Dagoberto II, fue asesinado por su mayordomo, el Papado traicionó su pacto con los merovingios, haciendo todo lo posible por suprimir esta línea real indeseable, cuyo secreto comprometería peligrosamente su poder.
Pese a  todo esto, su sangre carolingea sobrevivió gracias a que se casaron con princesas merovingias para legitimar su poder. Pero fue, sobre todo, a través de Sigisberto, un hijo del rey asesinado que habría logrado sobrevivir, y cuyos descendientes fueron Guillem de Gellone, gobernador del principado de Septimania (donde está Rennes), y el cruzado Godofredo de Bouillón. Se mezclaron, también con algunas viejas familias que habrían mantenido vivo el secreto de sus orígenes. 
El Priorato de Sión aparece, entonces como una sociedad secreta que, por medio de la conspiración a través de los siglos, ha hecho todo lo posible para restituirles su derecho al trono de Francia. Para tal fin, habrían contado con la colaboración de algunos templarios, cátaros, masones y rosacruces, que se apartaron del origen divino del conocimiento que les fue transmitido.

 

El movimiento de los cátaros, al igual que el del Temple, había nacido en el Languedoc, una zona norpirenáica cuyo centro es Rennes. Esta corriente de raíces gnósticas, no reconocía a Jesús como el hijo de Dios. En cambio lo consideraba un elevadísimo ser que aceptó descender a este mundo para enseñar el camino hacia la luz. Consideraban a la cruz y a la Iglesia Romana como instrumentos del Mal. 

Cuando el rey de Francia y el Papa ordenan al ejercito el asedio a  la fortaleza de Montségur, cerca de Rennes le Château, un grupo de cátaros  logran escapar, llevando con ellos su tesoro más preciado para que no cayese en manos de la Iglesia. Se piensa,  que era, el Santo Grial.
 El mito del Grial  es alusivo a la sangre de Jesús, llevada a Francia por el vientre de María Magdalena y concretada en sus presuntos descendientes: los herederos de la Sangre Real, pero hubo mucho más que eso, pues lo que llegó a Francia fue también un profundo cúmulo de conocimientos sobre el pasado y el futuro del planeta, en niveles que afectarían  desde lo científico y tecnológico hasta lo económico y, por supuesto, teológico.
 
Tras los templarios, existía la Orden secreta  creadora del Temple,  que la utilizó como su brazo militar y administrativo. Apartir de1188,  la Orden habría funcionado con diferentes nombres. Hoy la conocemos como el Priorato de Sión.
A la Orden de Sión habría pertenecido Pedro el Hermitaño, que predicó la necesidad de una Cruzada para recuperar los Santos Lugares, ocupados por los musulmanes y Godofredo de Bouillón, a quien en 1099 quiso nombrar rey de Jerusalén.
Si Godofredo de Bouillón o su primo y sucesor, el rey Balduino II, hubiesen logrado mantenerse en Palestina, habrían divulgado sus orígenes mostrando al mundo las pruebas que tenían, y esto, les hubiese puesto por encima de los demás monarcas europeos.  Significaría, entonces, una posición preponderante sobre el Papa lo que les daría poder ilimitado sobre la religión, la política y la economía.
Cuando las tierras de Palestina se perdieron y  se descubrieron sus planes, el Papa y el rey francés decidieron disolver al Temple mediante persecuciones y ejecuciones en la hoguera. De esa manera mataban dos pájaros de un tiro, pues le debían grandes cantidades de dinero a los templarios. Sin embargo, ambos ignoraban  que La Orden siguió sin daños hasta este tiempo.

Collins, no podía dar crédito a sus oídos. Lo que estaba escuchando, superaba en mucho a las intrigas y conspiraciones que había tenido que investigar a través de su vida profesional en el servicio secreto. Todo era tan fuera de lo común y tan poco convencional que sentía que su bien ordenado, británico cerebro, iba a reventar en cualquier momento, así que decidió abrir su mente lo más que posible y tratar de adaptarse a la situación manteniendo la compostura. Tratando de aparentar normalidad, prosiguió con la conversación:

-¿Así que nuestro primer ministro está involucrado en una conspiración internacional?

-Yo diría que en una conspiración interplanetaria para ser más exacto.

-¡Vamos! Me está tomando usted el pelo ¿no es cierto?

-No, no lo es. El problema es que detrás del Priorato se encuentran las fuerzas oscuras de los reptilianos al servicio de Illuru. Los reptilianos son los demonios de las tradiciones y culturas de la Tierra.

-¿No me va usted a decir que existen los demonios, los dragones, los elfos y los duendes?

-Así es General, todos y cada uno de los que ha nombrado y muchos más pero las creencias populares los han llenado de un falso misticismo que en algunos casos ha logrado su total extinción y, en otros, su total ocultamiento ante el peligro que los humanos representan para ellos.

Pese a su origen irlandés y, de haberse criado entre historias de criaturas fantásticas. La mente racional y científica de Collins, seguía debatiéndose entre una fantasía que, ahora, se tornaba realidad y una realidad, que se negaba a ceder su espacio. Pero tenía ante sí a este ser, que demostraba con su sola presencia, que todos sus conceptos de fantasía y realidad estaban errados. 

-Para su tranquilidad general Collins, la Federación tiene controlados a los reptilianos y tras la captura de Illuru, vendrá el desmoronamiento del Priorato y los Iluminati como un castillo de naipes. Por ahora, si interpreto bien sus pensamientos, debemos esperar. No sería conveniente destapar un escándalo que sólo traería inconvenientes a su nación. De cualquier forma, ya el sucesor de Everton, debe estar preparándose para tomar su lugar y, si surgiese un imprevisto que truncara el gobierno del primer Ministro, seguramente tendrían otro para sustituirlo. De cualquier forma, por ahora, le sugiero que esté alerta, pues tratarán de averiguar quien es su enlace con la Federación.

-Al principio de su relato, dijo que la versión del Priorato estaba llena de medias verdades muy acomodadas a sus intereses. ¿Podría aclararme un poco a que se refiere con eso?

-Ante todo debo aclararle que la condición divina del Cristo es incuestionable. Jeshua como hombre podía engendrar uno o más hijos pero la carga genética sería la de él y no la del Cristo. El ser Crístico al que nos referimos, es un nivel de conciencia muy elevado y, si bien Jeshua era un ser perfecto desde el punto de vista genético, sólo sería un hombre en el momento de la procreación y eso, es lo que transmitiría a su descendencia. Eso y su linaje real. Su parte crística, no puede ser heredada pues es inherente a cada ser individualmente, pese a ser una conciencia única en su esencia. Con esto quiero decir que los niveles de conciencia se desarrollan individualmente. Si no fuese así, no tendrían razón de ser la reencarnación y la vida, pues a través de éstas,  se va logrando el aprendizaje. Por otro lado, Miriam de Magdala o María Magdalena era también de sangre real por lo que sus descendientes también lo serían por partida doble. El objetivo del Priorato no radica en la recuperación de los derechos de un linaje pero les sirve de excusa. Es un desmedido apetito de poder y control utilizando una excusa noble, en apariencia, para darle visos de legitimidad. Justamente eso era lo que el  nacionalsocialismo Hitleriano buscaba, el dominio de las razas y casi lo consigue. Hitler, fue llevado al poder gracias a la influencia y fondos de los iluminati. Lo que él perseguía, no era un objeto llamado Santo Grial, era lo que estaba detrás, si realmente lo hubiese conseguido, otra sería la historia del mundo. Hubiese sido una historia mucho más sangrienta basada en el racismo y la dominación.  Posteriormente, tras su derrota en la segunda guerra mundial, muchos nazis tenían valiosa información que aportar con respecto a la Unión Soviética y debido a esto, la CIA los protegió e inclusive les dio nuevas identidades que les permitió permear la institución e inclusive, el gobierno de lo Estados Unidos. Le dejo esto en el aire para que saque sus propias conclusiones. Posteriormente, el Priorato se ramificó e intentó diversificar sus esfuerzos entre las naciones más prometedoras para el momento. Se concentró más en la economía y, por medio de ella, alcanzó el poder político. Se cree que sus esfuerzos están dedicados a lograr que el cuarto Reich sea instaurado a nivel mundial pero esta vez con dos caras; digamos que en términos generales, una de derecha y la otra de izquierda que, de forma aparente, se oponen y enfrentan pero que en esencia son lo mismo y obedecen a un mismo amo. Podríamos decir que sería una nueva guerra fría pero bajo un único control. Con esta conjunción, las opciones son limitadas y según el Priorato, el éxito estaría asegurado. El experimento para esta nueva apariencia fue la Guerra Fría que terminó con la caída del muro de Berlín. La tercera opción es la Federación con una propuesta basada en el libre albedrío y las leyes universales.   

- ¿Cómo saber que la tercera opción no es la ambición de poder por parte otros seres?

-Realmente y racionalmente, no lo saben y no podemos hacer nada por convencerlos. Pero intuitivamente se darán cuenta que si nuestra ideología está basada en las más nobles enseñanzas de vuestros más grandes maestros, no podríamos desear para ustedes nada que no fuese la perfección en el más amplio concepto.

-Tiene que tomar en cuenta que ustedes son alienígenas y eso en nuestro planeta no es bien visto.

-Mi querido General, en este planeta, todos somos alienígenas y eso incluye animales y plantas.

-Bueno Maestro yo me considero muy terrícola.

-Si, lo sé, y también se considera muy inglés ¿no es cierto?

-¡Por supuesto!

-En la mente de Collins se estaba produciendo en ese instante un enfrentamiento de culturas ya que su padre y  su madre eran irlandeses nacidos en Dublin y él había nacido en Londres. Si bien por nacimiento, era Británico; por cultura y corazón, era irlandés.

-Y sus antepasados celtas, General ¿de donde vinieron?, Del continente ¿correcto?; ¿Entiende usted lo que quiero decirle? Nada aparece por generación espontánea. Todo sobre este planeta vino de las estrellas y por lo tanto son hijos de ellas, o sea, tan extra terrestres como muchos de los integrantes de la Federación y por lo tanto, nuestros hermanos.

El general Collins visiblemente incómodo, decidió darle la vuelta al asunto. 

 -Maestro ¿cuál es su procedencia?

-La procedencia original de mi esencia proviene de Habona, el universo central, de donde se origina todo ser de luz. Este vehículo o cuerpo terrenal, fue adquirido por medio de la encarnación en este planeta hace ya cincuenta años.

-¿Me quiere usted decir que es terrícola? 

-Si, mi esencia fue traída en forma pura a la tierra, hace tres mil años sin haber tenido un cuerpo material antes de eso. Mi primera encarnación fue como un agricultor y la segunda como un guerrero celta. Por esa razón, estamos hablando en gaélico pese a que usted no se haya dado cuenta. Por lo tanto soy tan terrícola como usted.

Realmente Collins, no se había percatado de ese detalle, la conversación se entabló de una forma tan natural, que no había reparado en el idioma y tenía que reconocer que el gaélico del maestro era el más puro que jamás hubiese escuchado. En su familia no se había perdido la tradición de hablar el antiguo idioma, cosa que ya pocas familias practicaban, por lo que sus padres al igual que sus abuelos insistían en que la comunicación familiar debía ser en ese idioma. El mismo insistía en hacerlo con sus hijos para mantener la lengua viva por el mayor tiempo posible antes de que se extinguiese. Pero ¿cómo sabía este ser que él hablaba el idioma de sus ancestros? No todos los descendientes celtas conocen el idioma hoy en día. ¿Sería, acaso que este ser podía leer su mente?

-Disculpe Maestro pero acaso...........

Jorel no le dejó terminar la frase.

-Si General, puedo leer su mente así como también podemos comunicarnos mentalmente sin tener que utilizar un idioma específico. La telepatía es la forma más común de comunicación en el universo.

- Debí haberlo imaginado, es lógico, por esa razón tenemos al mayor Peters con nosotros pero volviendo a lo anterior, aún no logro captar correctamente la idea. Usted es un alienígena, nacido en la tierra, por lo tanto es terrícola. Sin embargo afirma ser extraterrestre. 

- Yo no le he dicho que lo sea, General. El hecho de ser un caballero blanco, ser un Maestro y trabajar con la Federación, no me hacen un extraterrestre y recuerdo haberle dicho que muchos de nosotros provienen de otros planetas e inclusive galaxias. Pero debo recordarle que todos en este planeta somos alienígenas por tener un origen en otro lugar del universo como ya le expliqué.

Si bien Collins entendió el concepto, la explicación le parecía un poco tirada de los cabellos y le sonaba a algo así como que todos somos angelitos enviados a la tierra. En pocas palabras, algo que para él, como científico evolucionista, carecía de lógica y basamento científico, y en este momento se encontraba de frente a un creacionista. Situación, por demás, que no le agradaba pues siempre consideró a los creacionistas como seres ilusos sumergidos en fantasías religiosas.    

-A todas estas Maestro, no me ha dicho su nombre.

- Llámeme simplemente Jorel.

-Gracias por su asistencia maestro Jorel. Espero que podamos, pronto proseguir esta conversación.

Jorel sonrió con benevolencia a sabiendas de que eran muchas novedades para Collins sobre todo lo que le había contado, pero debía admitir que lo había hecho con toda la intención. Esta conversación abriría mucho la mente del general cuando empezase a meditar sobre lo relatado por Jorel y estaba seguro que lo contactaría dentro de poco. 

Capítulo XII

EL PACTO SECRETO
Tras la partida de los embajadores de la Confederación, Moldar conjuró el portal inter dimensional para comunicarse con Illuru. El fiero y verde rostro con sus refulgentes ojos rojos, apareció en el interior de la  brillante esfera. El tenue resplandor de la esfera, pintaba de verde la sala donde hasta hace poco se había celebrado la reunión con los embajadores de la Confederación. 

-Mi señor, tus ordenes ya han sido cumplidas.

-No todas Moldar, El inútil que enviaste a espiar a Jorel, fue capturado inmediatamente.

-Lo siento mi señor. Era el mejor saurio para esa misión.

-No importa, me imaginaba que habrían tomado sus precauciones. De todas formas, no se han dado cuenta de los otros dos.

 -Por el momento mi señor, pero no sé cuanto puedan mantenerse encubiertos, sobre todo el humano.

-¡Jajajá!..... ¿El humano? Moldar ni siquiera tu te percataste de mi obra maestra. Ahora puedo estar tranquilo.

-No entiendo mi señor.

-Ya lo entenderás, Moldar. Por lo pronto me interesa vigilar a Jorel, ya que no sólo ha sido despertado, ya ha sido ascendido a Maestro y eso significa que empezará su búsqueda de la espada.

-Lo hemos intentado vigilarlo señor. Pero se mueve demasiado rápido, y hasta ahora, no hemos podido rastrearlo.

-¡Entonces no lo rastrees, conviértete en su sombra!

-Bien señor así se hará.

-¿Cómo viste el desempeño de Jorel, en la mansión?

-En realidad, me pareció un poco torpe, esperaba más de él, inclusive uno de los guerreros logró herirlo en una pierna. En términos de combate, sí me pareció rápido aunque un poco ingenuo, ya que dejó que un guerrero se le abalanzara encima.

-Eso fue antes de recibir su maestría, Moldar. Ahora puede resultar un enemigo poderoso. Debes mantenerte alerta.

-Así lo haré, mi señor. 

-Quiero que estés atento ya que hoy recibirás una comunicación de la Confederación. Creo que para este momento se habrán convencido que no estamos bromeando. Diles que esperen mis instrucciones pero que estén listos para cuando yo les diga. El plan les será develado sólo en el momento preciso, ni un minuto antes.

Mientras esto sucedía en la tierra, Zeta Retículi I  era cundida por el terror. Una de sus lunas había sido detonada por Illuru y los fragmentos caerían sobre su superficie como una devastadora lluvia, que destruiría todas las ciudades del planeta a medida que este fuese completando su movimiento de rotación. 

Para una especie incapaz de reproducirse por si misma, esta catástrofe, significaba la extinción absoluta. Sin embargo su grado de desarrollo a nivel tecnológico les daba la posibilidad de sobrevivir generando un fuerte campo magnético, que haría que los escombros más pequeños se desviasen sin tocar al planeta. Mientras que los más grandes eran destruidos por su flota y, convertidos de esa forma, en pequeñas piezas que no lograrían hacer mayor daño. Siempre quedaba la duda de que algún escombro de gran tamaño, no pudiese ser fragmentado a tiempo, por lo que miles de naves, paralelamente a todo esto, estaban ya, evacuando a los habitantes hacia Reticuli II.  

El embajador Khalid, un gris alto de Zeta Retículi II, convocó una reunión de emergencia debido al ataque de Illuru. Tras horas de deliberación, llegaron al fin a un acuerdo. Khalid contactaría a Moldar para concretar los términos de su ayuda contra la Federación.

Un mensaje mental llegó a Moldar; la Confederación se plegaba a los deseos de Illuru y esperaba instrucciones para organizar el ataque. Entre los pocos sentimientos que un reticuliano podía concebir, estaba la decepción, y esto fue lo que predominó en la conciencia unitaria de los reticulianos. Debían ir a la guerra contra su voluntad y seguir siendo manejados por el déspota reptiliano. El sistema de la estrella Draco, debía asumir la misma actitud o sería exterminada también. Por lo cual, reitculianos y draconianos, tendrían que unir esfuerzos y recursos para tal tarea. De no salir victoriosos, sería mas conveniente rendirse ante la Federación que tener que sufrir el castigo inmisericorde de Illuru. Los preparativos debían ser efectuados de la forma más sutil posible. 

En Zeta Retículi I, ya había sido evacuada toda la población y los escombros comenzaban a impactar contra el campo magnético, produciendo grandes destellos al chocar con éste. Doscientos mil kilómetros en el espacio, las naves reticuliánas, destruían los los fragmentos grandes convirtiéndolos en pequeños meteoritos no más grandes que un balón de fútbol. El más grande de los escombros, un gigantesco bloque de doscientos kilómetros de largo por cien de ancho, soportaba los impactos y detonaciones que le proferían las naves defensoras. En un esfuerzo desesperado atacaron al mismo tiempo intentando romper el inmenso peñasco que se acercaba peligrosamente al planeta. Una nave de guerra de la federación, llegaba a último momento con ayuda. Como si se tratase de una intervención quirúrgica, disparó cien pequeños torpedos de antimateria a iguales puntos previamente seleccionados. El inmenso bloque se partía en miles de piezas más pequeñas que eran rematadas por las naves reticulianas pero un escombro de unos veinte kilómetros fue a impactar contra el escudo protector de Zeta retículi I. Al chocar contra el campo magnético y penetrar en la ya exigua atmósfera, éste redujo su tamaño por efecto de la fricción. Sin embargo aún seguía siendo de unos once kilómetros e iría a colisionar en el hemisferio sur. Fue cuestión de segundos; un estallido equivalente a cien bombas atómicas, produjo un resplandor que se vio desde el espacio profundo. Una nube en forma de hongo alcanzaba el límite superior de la atmósfera reticuliana. La onda expansiva se extendía desde su epicentro borrando todo lo que encontraba a su paso en un radio de miles de kilómetros. El planeta se inclinó cambiando el ángulo de su eje debido al impacto, a la falta de atracción gravitacional de la luna, ahora destruida y a la atracción que ejercía la luna restante. La atmósfera se tornó opaca debido a la nube de polvo producida por  el choque del meteoro. En cuestión de horas, el setenta por ciento de la atmósfera  del planeta estaba cubierto de una densa capa de polvo y cenizas que no permitía el paso de la luz. Zeta Retículi I, con un tamaño dos veces mayor que la tierra, se veía ahora desde el espacio, como una masa gaseosa excepto en un pequeño sector en su hemisferio norte. Debido a una gravedad dos veces y media la de la tierra, la nube de polvo tardaría poco tiempo en caer pero los cálculos de los científicos reticulianos conjuntamente con los de la federación, mostraban un resultado inesperado. El impacto había removido material de la superficie  hasta una profundidad aproximada de quinientos metros. Las sales y los minerales contenidos en el material pulverizado conjuntamente con el ángulo de inclinación que ahora tenía el planeta y la existencia de una sola luna, darían a los reticulianos una oportunidad insospechada. En pocos años, Zeta retículi podría convertirse en un planeta similar a la tierra. Debido al nuevo ángulo de inclinación, ahora tendrían cuatro estaciones. Los sedimentos de polvo y cenizas enriquecerían el suelo dando la oportunidad al desarrollo de especies vegetales que estaban extintas pero que podrían reponer de los bancos de semillas, que previamente habían guardado. Todo esto sumado a las especies recolectadas en la tierra y su habilidad científica y por ende tecnológica, harían que aquello que en un momento pudo parecer una desgracia, se convirtiera en un milagro y la salvación de una especie que moría por el deterioro de su planeta.

Irónicamente, Illuru en medio de su maldad tratando de destruirlos, les había salvado.

Un nuevo sentimiento apareció entre los reticulianos, la esperanza. Aquello que por miles de años habían buscado infructuosamente, por medio de la ciencia, les llegaba como un milagro que no podían atribuir si no al poder del bien sobre el mal. Concepto, que no se había manejado en mucho tiempo por su raza. 

Los planes se trazaban apresuradamente, una avanzada regresaría al planeta para establecerse en la pequeña franja del hemisferio norte por ser el único lugar que no había sido alcanzado por la nube de polvo y cenizas. Desde allí, trabajarían arduamente en los preparativos de repoblamiento de especies vegetales que producirían niveles aceptables de oxígeno.

Con las especies animales, lograrían imitar los ecosistemas de la tierra. La atmósfera, se limpiaría y el agua pura volvería a ser algo común. La alegría, nacía y se extendía en sus corazones. Pero en medio de este nuevo sentimiento, aparecía la tenebrosa amenaza de Illuru. Ahora, más que nunca debían defender su planeta, pero también era cierto que Illuru había intentado destruirlo sin ningún miramiento. Debían hablar con la Federación, tenían que encontrar una salida, el tiempo se acortaba y pronto podría suceder otro atentado y esta vez no lo contarían.

Xenter, el Rosh o cabeza del cónclave gubernamental reticuliano, hablaba con Germain del asunto:

-Maestro, usted está al tanto de los acontecimientos, los reticulianos nos encontramos en una encrucijada. Por un lado tenemos la posibilidad de recuperar nuestro hogar y así volver a ser lo que un día fuimos. Estos acontecimientos han hecho surgir en nosotros sentimientos que creíamos no poder concebir. Tal vez en miles de años no habíamos podido experimentar la alegría, la esperanza y porqué no, la fe. Si nos unimos a la Federación en la lucha contra Illuru, podríamos perder lo que ahora se ha convertido en una posibilidad real, debido a un nuevo ataque. Por otro lado, si secundamos al señor del mal, viviremos bajo su amenaza constante y tarde o temprano sucumbiríamos a su poder. Como usted puede ver nos encontramos ante una disyuntiva difícil de resolver.

-Lo que veo en este momento, su excelencia, es una oportunidad para liberarse. La libertad no es gratis, debe ganarse y por ser algo tan valioso, tiene un alto precio. 

Usted me dice que han concebido sentimientos que ni soñaban tener. Ahora tiene la esperanza y han sentido la alegría pero la fe debe radicar en ustedes mismos. Deben tener fe en que pueden salir victoriosos de este percance. Además de la fe en su propia capacidad de vencer, tienen la asistencia de la Federación pero para que la conjunción de fe y ayuda, de resultados positivos, es necesaria la convicción en la victoria y eso, amigo mío, conlleva a algo que está faltando en todo esto.

-¿Qué puede ser, maestro Germain?

-El valor, mi estimado amigo, el valor. Sin él no habrá forma de vencer a Illuru. Este ser se alimenta del miedo. Frente al valor, se debilita y, es por eso que recurre al chantaje y la amenaza, pues él mismo teme al valor y al enfrentamiento directo aún siendo sumamente poderoso. El mal, amigo mío, es tan puro como el bien y el balance de ambos, logra un punto neutro. Ambos son extremos de una misma cuerda.

 ¿dónde comienza el bien y donde el mal? La respuesta está en el desequilibrio cuando se aleja del punto medio, se acerca a los extremos y los extremos se alejan de la perfección.  Illuru, se encuentra en el extremo del mal, el más puro, el más extremo y, por lo tanto, no puede concebir nada que sea diferente a su naturaleza. En él es natural el desprecio, la traición, la arrogancia y el odio. Sería imposible y absolutamente ingenuo pensar que pueden negociar con él y esperar que cumpla su parte del trato. El mal todo lo quiere. El bien, todo lo da, pero cuando se realiza una negociación en equilibrio, ambas partes se benefician y sobreviene la armonía.

-Como usted lo plantea, parece fácil, en teoría Maestro, pero la realidad nos golpea en la cara poniendo en frente alternativas extremas; victoria o destrucción total. 

-Bien yo no podría nunca decirles que hacer pero sí podría ofrecerles la posibilidad de un trato o llamémosle mejor, un pacto. Un pacto secreto entre la Federación y el representante de gobierno de cada uno de los tres planetas. Sólo nosotros cuatro sabremos lo que aquí se hablará y al acuerdo al que llegaremos. Tengo la total aprobación, de antemano del Señor de Nebadón. Sólo requiero que ustedes tres se reúnan conmigo en un punto que he, previamente, preparado a tal fin. No será posible, ni aún con el poder de Illuru, conocer lo que hayamos acordado y todos seremos transportados sin notificación a terceras partes, de inmediato. ¿Está de acuerdo?

-Yo, particularmente, lo estoy, pero debo consultar con los otros Rosh  vía telepática.

-Esperaré, su respuesta.

-Gracias Maestro, enseguida le comunicaré lo que me sea respondido.

Xenter, cerró sus grades ojos negros y tras unos segundos confirmó lo que ya Germain sabía sería la respuesta, un sí contundente. Unos segundos más tarde, se encontraban los cuatro en medio del espacio transportados por Germain al interior de una esfera de energía. Lo que allí se habló, nadie más lo supo, pero poco tiempo después, todos estaban en los respectivos lugares de donde habían salido sin que nadie se hubiese percatado de su ausencia.

Capítulo XIII

LA ACADEMIA ESTELAR

[image: image6.png]



Habían transcurrido diez días desde la partida de Leo y, Jorel sentía una gran nostalgia por su hijo. Desde su despertar, los recuerdos de las vidas pasadas junto a quien unas veces fue su hijo, otras su hermano y en la anterior su cuñado, habían incrementado  la intensidad del nexo. Tras un embarazo fallido, Jorel y su esposa habían decidido adoptar un bebé. En esa misma época a su cuñado, se le había diagnosticado una enfermedad que ya se encontraba en etapa terminal pero poco antes de fallecer, les había dicho que no intentaran una adopción pues pronto tendrían un hijo. Ahora Jorel comprendía que él, en sus últimos momentos, tuvo conciencia de quien era y sabía que iba a reencarnar en ese nuevo ser que pronto vendría a alegrar la vida de la pareja, después de cinco años de no lograr un embarazo. Nueve meses después un niño venía al mundo, al cual pusieron el nombre de su tío fallecido.

Ahora, con casi trece años,  Leo se encontraba en un pequeño planeta, muy parecido a la Tierra donde se hallaba oculta, dentro de un pequeño valle, la Academia de la Federación. Ubicada en una zona boscosa cercana a la costa de un lago, se veía como una estructura piramidal de unos veinticinco metros de altura, coronada por un remate dorado en su extremo superior,  franqueada por otra rectangular a manera de perímetro que la rodeaba por tres lados excepto en la parte frontal. De cada uno de los costados  de la pirámide, salían unas estructuras rectangulares que la unían a la perimetral formando así, una especie de patios; uno trasero y otro delantero. Una gran puerta dorada se encontraba al frente y de ella descendían unos escalones hasta la plataforma donde se posaban los transbordadores que arribaban de las naves de la federación. Del lado este de la plataforma, una edificación totalmente rectangular, era utilizada como terminal. Si bien ninguna de las edificaciones ni la misma pirámide, parecían tener ventanas y su aspecto exterior sugería una estructura sólida de color gris, por dentro las paredes eran transparentes y se podía ver el exterior como si se tratase de grandes ventanales. Cuatro grandes esferas doradas estaban colocadas en cada una de las esquinas del conjunto. Al penetrar en la pirámide por la puerta dorada se encontraba una sala de unos cuatrocientos metros cuadrados en cuyo centro se observaba una estructura monolítica de diez metros similar a una columna,  formada por cuatro cilindros plateados adosados verticalmente, lo cuales contenían los elevadores que conducían tanto a los pisos superiores como subterráneos. En las paredes laterales, se encontraban los dos largos pasillos que comunicaban la pirámide con la edificación perimetral. En la Academia de Formación para Cadetes de la Federación, no fluía el tiempo de forma lineal como en la tierra, sin embargo el planeta como tal tenía un movimiento de rotación que definía los días y las noches y otro de traslación que determinaba las estaciones climáticas. Leo, había avanzado considerablemente y podía decirse que era unos de los más avezados alumnos de su clase. Allí no se impartía una formación basada en el conocimiento adquirido en un salón de clases, por el contrario, las habilidades desarrolladas a través de las existencias eran optimizadas enfocándolas hacia el fortalecimiento del espíritu por medio del entrenamiento y desarrollo de las leyes universales que podían abarcar desde lo más elemental a lo más complejo dependiendo de las actitudes naturales de cada alumno. En base a esta práctica, el pupilo aprendía el manejo de la energía basándose en su memoria akashica alcanzando el perfeccionamiento con ayuda de los maestros encargados de tal tarea. Para cada habilidad y grupo, la Academia disponía de un grupo de maestros que impartían el entrenamiento necesario a cada grupo. Pese a que cada alumno podía tener diferentes habilidades, los grupos bases o materias eran cinco; ciencias, arte, política, ciencias militares y tecnología practica. Si bien todos pasaban por el entrenamiento básico, era su habilidad más sobresaliente la que determinaba cual sería su especialidad y labor en la Federación. En una sociedad basada en la equidad, era indispensable que cada uno de sus miembros se dedicase a lo que realmente fuese su inclinación natural. De esa manera cada quien daba lo mejor de sí por la comunidad. En una economía donde no existía el uso del dinero, la riqueza y abundancia estaban basadas en la productividad comunal  y el trabajo en equipo, logrando una justa y equitativa repartición tanto del trabajo como del producto. De esta manera, se lograba un firme entusiasmo del individuo hacia la comunidad y  bienestar tanto individual como social. 

Esa mañana, Leo había conversado por primera vez con Vela. Habían coincidido en el entrenamiento de defensa con energía que supervisaba el maestro Filóctetes; un humano de un metro ochenta y contextura fuerte, piel morena de abundante barba negra, nariz recta y oscuros ojos que formaban la cara de un ser curtido en la batalla. Filóctetes tenía la costumbre de comenzar su clase formando con energía un arco y una flecha. A ese conjunto le llamaba el arco de Heracles por haber sido éste quien lo utilizó por primera vez en la antigua Grecia. Apuntaba a un blanco que se hallaba  situado a cuarenta metros de él y disparaba la flecha acertando en el blanco de forma absolutamente precisa. Inmediatamente que la flecha dejaba el arco otra se materializaba en su lugar, lista para ser disparada y así sucesivamente. Esto impresionaba la los pupilos, según el mismo decía y, lograba su máxima atención.

Vela no lograba materializar correctamente el arco de Heracles y cuando lo hacía, las flechas disparadas daban en cualquier lugar menos en el blanco. Leo, por el contrario, había desarrollado una gran habilidad con el arco, cosa que le granjeó la simpatía de Vela y por supuesto, Leo con mucho gusto, le explicaba como debía hacer para lograr mejores resultados. Ella le interrumpió en su explicación:

-Leo, ¿podría hacerte una pregunta?

Leo vio a Vela apenada y pensó que tal vez le iba a preguntar si tenía novia, lo cual le hizo albergar la esperanza de que ella se sintiese atraída hacia él.

-¡Claro vela pregúntame lo que quieras!

-Bueno es que no sé si es algo muy personal.

-Creo que no lo sabremos si no lo preguntas.

-Es acerca de tu nombre.

-Ah, eso.

Leo se sintió un poco desilusionado pero pensó que era mejor disimular y seguir con la conversación, así que le volvió a  sonreír disimulando su desencanto.

-¿Qué quieres saber acerca de mi nombre?

-Bueno es que los maestros te llaman Jimmel y los demás te llaman Leo.

Leo volvió a sonreír pero esta vez con benevolencia, ya que ella le hacía la pregunta aparentemente apenada, cosa que para él no tenía la menor importancia.

-Mi nombre durante las dos últimas vidas ha sido Leo y creo que me he acostumbrado, pero realmente mi nombre cósmico es Jimmel. 

-Es importante que lo aceptes antes de terminar tu entrenamiento ya que tu nombre es parte de tu regreso a la fuente, Leo. El nombre cósmico es mágico y desde ese punto parte la esencia de tus habilidades.

-No lo había visto desde ese punto, es que se me hace un poco difícil aceptarlo pero desde hoy voy a empezar a utilizarlo ¿está bien?

-¿Lo haces por complacerme o por que realmente te convencí?

-Bueno para ser sincero, por las dos cosas.

En el rostro de Vela apareció un leve sonrojo y una amplia sonrisa puesto que se sentía halagada por la respuesta de Jimmel. En ese momento se acercaba Daniel un poco apenado por que al disparar el arco, la flecha no dio en el blanco y empezó a rebotar sobre cuanta superficie pulida encontraba pasando sobre las cabezas de los alumnos que se encontraban en ese momento en el patio de prácticas  en la parte trasera de la pirámide y, que hizo echarse al suelo a más de uno, hasta dar con la superficie de la misma y salir disparada hasta el cielo donde se disolvería más tarde.

-¡Uf! Eso es lo que yo llamo una pésima puntería Dani.

-Bueno es cierto, pero no me vas a negar que fue divertido, jejé.

En ese instante llegaban las hermanas Mah-Ir y Mah-Fer riendo también por lo ocurrido.

Los cinco rieron un buen rato bromeando acerca del revuelo que causó la flecha en su loca trayectoria sin percatarse del peligro que se acercaba.

Un estruendo se escuchó en el patio frontal,  e inmediatamente los maestros ordenaron a sus alumnos que activasen sus respectivas armaduras. Una alarma se escuchaba incesantemente mientras se oía el grito de los maestros mandando a todos a entrar en la pirámide. Jimmel se situó delante de Vela al ver que un rayo venía directo hacia ella, protegiéndola con su verde armadura merkaba. Instantáneamente, las cuatro esferas doradas que se encontraban colocadas en las esquinas de la academia, se abrieron en cuatro pétalos dejando ver en su interior unos mecanismos a manera de cañones en forma de “T” que, por su brazo exterior disparaban cargas de energía contra las naves que los atacaban y, simultáneamente, por el brazo que miraba hacia la pirámide, extendían un campo de fuerza que se unía con otro que descendía de la punta de la pirámide. Jimmel se había lanzado al aire junto con otros compañeros para proteger a la academia del ataque. El campo protector ya se había completado y el resto de los alumnos incluyendo a Mah-Ir, Mah-Fer, Vela y Daniel, quien había metido a esta última a la fuerza en la pirámide, se encontraban a salvo. Una nave negra de forma triangular, seguía a Jimmel mientras que otra venía de frente. Jimmel esperó hasta que las dos estuviesen alineadas y en el momento en que éstas dispararon, se zambulló en un espectacular picado. Las naves se destruyeron mutuamente desintegrándose en una gran explosión. Esto le dio tiempo para activar el arco de Heracles derribando a otra nave más. De pronto, sintió que no podía controlar su voluntad. Una voz dentro de su cabeza le llamaba por su nombre y le ordenaba que se uniese a él. ¿Pero de quien era esa voz? ¿Por qué no podía oponérsele? Siguió volando tratando de alejarse del poder que estaba intentado controlarlo, pero un rayo verde impactó su armadura y cayó al suelo. Se hallaba lejos de la academia y se daba cuenta que estaba totalmente solo, pero no dejaría de luchar. Una figura se le acercaba, un ser de aspecto terrible con cara de color verde hoja y facciones de reptil, vestido con una armadura y capa negras se dirigía hacia él. Intentó levantarse pero el esfuerzo de la lucha lo había dejado exhausto. Hizo un intento por disparar su arco pero la flecha impactó en el cuerpo del ser rebotando en su campo de fuerza similar a la propia armadura de Jimmel pero de color naranja.

-No luches, no deseo dañarte.

-Lucharé hasta la muerte si es preciso.

-¡No, no lo harás! Te traigo un mensaje y debes escucharme.

Jimmel se puso de pié dejando hablar al ser de manera de ganar tiempo y buscar la forma de ponerlo fuera de combate.

-¿Que mensaje es ese y quien eres?

-Mi nombre es Moldar y traigo un mensaje del señor Illuru......

Moldar no tuvo tiempo de terminar. Una esfera verde de energía se estrelló contra su cara impulsándolo con gran fuerza hacia atrás. Jimmel, estaba sorprendido de la gran energía con que había derribado a su enemigo. No perdió tiempo y, consciente de su cansancio, corrió hacia la nave de Moldar. Antes de despegar vio a su contrincante levantándose pesadamente del suelo pero ya no podría alcanzarlo. En pocos segundos ya estaba llegando a la Academia, por lo que debía transmitir mentalmente la contraseña del día para que el sistema de defensa lo dejara pasar.

-¡Sterna Fuscata!

El sistema abrió un espacio sobre la plataforma de  llegada que se encontraba a los pies de la escalera de la pirámide y la nave descendió dando un fuerte golpe contra el suelo en uno de sus costados debido a la impericia de Jimmel. Una cosa era aterrizar naves en los videojuegos y otra era hacerlo en la realidad. Poco antes de salir del vehículo, Jimmel volvió a escuchar en su mente la ya conocida voz de Moldar:

-No puedes escapar a tu destino, tarde o temprano lo comprenderás. Únete a nosotros en la gran batalla y serás un dios. Podrás huir de mí, pero no podrás hacerlo de ti mismo y de tu naturaleza.

El campo de fuerza se cerró y la voz en su cabeza se apagó dejándolo atemorizado y sin saber con quien hablar al respecto. Tenía que hablar con su padre y contarle lo que había sucedido. Sabía que sólo él podría entenderlo y aconsejarle en esta situación.

Descendió de la nave y se sentó en el suelo, no tanto por el cansancio que ya de por sí era extremo, si no por aquello que abrumaba su mente. ¿Qué significado tenían las palabras de Moldar? ¿Porqué a él? Sus pensamientos fueron interrumpidos por la algarabía de sus condiscípulos que llegaban en tropel a felicitarlo al ver que había capturado una nave enemiga. 

Vela se le acercó y lo abrazó fuertemente en agradecimiento por haberle salvado la vida cuando se interpuso entre el rayo y ella y lo besó en la mejilla. 

Jimmel, por su parte, se sentía abrumado por ser el centro de atención  y, en ese momento, lo que más deseaba era estar a solas. Filóctetes se le acercó y con un movimiento de cabeza le indicó que se alejaran del grupo.

-Debo reconocer, Jimmel, que demostraste mucho valor pero aún no estás listo para entrar en ese tipo de combate. Te arriesgaste mucho y pudiste haber muerto.

-Sí, lo sé Maestro pero es que no tuve tiempo de pensar, lo único que me pasó por la mente fue el proteger a la Academia y a mis amigos.

-Estoy consciente de ello, pero la razón por la que te hice apartarte del grupo en este momento, es por que capté una transmisión telepática de Moldar ¡cuéntame exactamente lo que sucedió!

-Perdone maestro pero me gustaría primero hablar con mi padre con respecto a lo  sucedido. ¡Ah! Esto es suyo maestro, disculpe por haberlo utilizado sin su permiso.

-Al contrario, Jimmel. Te doy las gracias por haberle dado tan buen uso. Para eso fue creado el arco. Para ser utilizado en tareas nobles.

En ese instante dos figuras se acercaban hasta donde Jimmel y Filóctetes se encontraban.

Al reconocer a su padre y a Germain, corrió hacia las dos figuras abrazándose a su padre, quien también respondió efusivamente el abrazo. 

-Hijo, no has perdido la costumbre de asustarme ¿verdad?

Este reclamo de Jorel hacia su hijo, fue más en tono de ternura y alivio, que de reclamo.

-Perdona papá es que me dejé llevar por el impulso.

-Si, ya lo sé, lo importante es que estás bien pero me imagino que tendrás algo que contarnos ¿no es así?

-Bueno, después de derribar la tercera nave.......

-¡¿Derribaste tres naves?!

-Sí, tres.

Sintió un gran orgullo e infló el pecho cuando dijo tres, pues hasta el momento, no se había dado cuenta de la importancia de su logro.

-Bueno, cuando derribé la tercera nave empecé a escuchar voces en mi cabeza por lo que intenté alejarme ya que no podía traspasar el campo de fuerza hasta que terminase la pelea.

Los tres maestros callaban esperando oír el resto del relato.

-Una nave, en la que llegué, me seguía y me disparaba constantemente y uno de los disparos me tiró al suelo. Cuando caí me sentía muy cansado y vi a un ser que se me venía acercando y me dijo que se llamaba Moldar y que me traía un mensaje de Illuru pero yo no lo dejé terminar y le lancé una esfera de energía verde que le dio en la cara y lo tiró al suelo. Aproveché el momento y me vine en ella y eso es todo.

Los tres Maestros se lo quedaron mirando pues sabían que ocultaba la última parte que era, tal vez, la de mayor relevancia por lo que Jorel le conminó a que contara todo.

-Bueno, cuando llegué aquí, la voz de Moldar me dijo que no podía escapar a mi destino, que tarde o temprano lo comprendería y que debía unirme a ellos en la gran  batalla. Me dijo también, que podría huir de él pero no de mi mismo y la verdad no entiendo que quiso decir con eso.

Los tres Maestros se miraron pero no hicieron comentario alguno, pues lo que intuían era tan grave, que no se atrevían a emitir un criterio sin antes haberlo meditado concienzudamente. El muchacho debía descansar un poco y recuperarse así que padre e hijo partieron en una corta caminata a orillas del lago y se sentaron bajo la sombra de uno de los miles de frondosos árboles que poblaban el bosque.

Jorel, precipitó una copa de la deliciosa bebida color miel que le había enseñado a hacer su maestro Germain junto a unas galletas. Para el mismo, precipitó una pipa ya encendida con aroma a vainilla.

-Papá, si yo no he perdido la costumbre de asustarte, tú no has perdido la costumbre de la pipa ¿verdad?

-¡Jajajá! no hijo no es una pipa, en el sentido literal de la palabra, es sólo una manifestación, una apariencia. Digamos que es una reminiscencia de mi pasado como humano pero totalmente inofensiva.

Los dos se quedaron conversando plácidamente bajo la sombra del anciano árbol.

. 

Capítulo XIV

EL ORIGEN DE JIMMEL

Germain, le había pedido telepáticamente a Jorel que se alejara con Jimmel mientras Filóctetes y él analizaban la situación.

-Germain, lo que el muchacho dijo es muy grave.

-Te refieres a lo de la esfera verde ¿cierto?

-Entre otras cosas, Germain. El uso de las esferas verdes están prohibidas por la Federación y en esta escuela no se le ha enseñado a ningún alumno a utilizarlas. No puedo explicarme como es que supo crear una energía tan mortífera.

-Sí Filóctetes, lo sé. No tienes por que excusarte. Me parece que Jimmel lo ha descubierto por si mismo, como si fuese un don natural en él.

-Sólo los reptilianos oscuros de gran desarrollo poseen esa cualidad, Germain.

-Eso me temo Filó, eso me temo.

El tono sombrío con que Germain respondió a Filóctetes, hizo que éste quedase profundamente  sorprendido y su mente empezase a elaborar conjeturas al respecto.

-No concluyas nada por anticipado Filó, esto es algo que tenía que suceder tarde o temprano y que pronto podré explicarte. Por ahora trata al muchacho como a los demás, pero incrementa su entrenamiento en defensa permitida, lo va a necesitar.

Jimmel será dentro de poco muy poderoso y, Mikael lo quiere de nuestro lado.

Filóctetes asintió con la cabeza pero, si algo le quedaba muy claro era que el objetivo verdadero de la incursión reptiliana, se había basado en  separar a Jimmel del grupo y no un ataque a la academia. Por otro lado Illuru conocía ya la ubicación de estas instalaciones y corrían el peligro de una nueva incursión, por lo que deberían, al menos por ahora, incrementar las medidas de seguridad para mantener a salvo a Jimmel como al resto de los alumnos.

Jimmel lucía mas relajado después de haber pasado un tiempo con su padre y no parecía estar tan asustado como cuando llegó de su aventura. Jorel, por su parte, necesitaba comentar con Germain  los últimos acontecimientos, pues se encontraba profundamente consternado por todo lo sucedido. Así que, contra su voluntad, se despidió de Jimmel.  El chico se dirigió al área de descanso debido a que el tiempo de clases, para ese día, ya había concluido y, por el momento, el complejo se encontraba en estado de alerta.

-Germain, querido maestro y amigo. Necesito que me digas que está sucediendo. Se que algo no anda bien y no me refiero a un presunto atentado contra Jimmel, o algún tipo de manipulación por parte de Illuru para reclutar al muchacho. Presiento que aquí hay algo más, y estoy seguro que al menos, parte de la respuesta, está en tus manos.

Jimmel, ni otro alumno de esta institución, estaría en capacidad de mover semejantes niveles de energía si no hubiese algo muy poderoso tras de todo esto.

Como hubiese deseado Germain retrasar lo que ya era inevitable. Ya no estaba en posición de darle más largas al asunto y reconocía que Jorel estaba en todo su derecho al exigirle una explicación. 

Después de pensar un momento, bastante largo para Jorel, y bastante corto para él mismo, procedió con el relato.

-Querido amigo, antes que nada debo recordarte que todos los que estamos involucrados en el proyecto Tierra Shan, sin excepción, somos parte de un gran experimento....

-Correcto, estoy consciente de ello, pero aún no veo la relación que puede haber entre Jimmel e Illuru.

-Ten calma, te lo explicaré todo, demos un paseo.

Los dos amigos se alejaron caminando por la orilla del lago. Jorel, escuchaba atentamente a Germain sobre una historia que jamás hubiera pensado que pudiese ser posible.

Mientras esto sucedía en la parte externa del complejo, en el área general de descanso, Jimmel era recibido por un tumulto de compañeros de las diferentes razas cósmicas que cursaban sus estudios con él. 

Jimmel no podía creer que tanta popularidad fuese posible y se sentía realmente abrumado por ser el blanco de tanta atención, tanto en el momento de su brusco aterrizaje, como ahora. Las chicas le miraban con una expresión, que estaba seguro, nuca les había visto en el rostro. Sus compañeros le daban palmadas en el hombro con su respectivo “Te felicito” o “Así se hace”. Todos sin excepción, tanto los de origen humano como los de otras razas lo miraban con gran admiración. 

El área de descanso era una gran sala común perfectamente distribuida donde se disponía  de mesas, sillas, sillones y escritorios equipados con sus respectivos y, muy avanzados ordenadores que constaban de un pequeño cubo de cristal a manera de CPU y un cintillo que el usuario colocaba en su cabeza para la visualización de la data que se transmitía directamente al cerebro sin necesidad de otros periféricos como serían el monitor, teclado y ratón. La sala poseía grandes ventanales que permitían la vista a las montañas y al lago, con escaleras de caracol en dos esquinas y dos tubos de ascensión en las otras dos. Las escaleras, conducían a los dormitorios y los tubos, a los pisos superiores e inferiores. Era allí, en el tercer piso de la pirámide donde se reunían todos los alumnos sin distinción de raza, pese a que la parte de los dormitorios estuviese dividida de acuerdo al origen de cada alumno debido a sus costumbres y anatomía. Los gnómidos necesitaban lugares más pequeños y templados mientras que los sirénidos anfibios, necesitaban lugares más húmedos. En el caso de los avis, era necesario que tuviesen sus dormitorios en un piso alto debido a su capacidad de volar. Por esa razón, su dormitorio estaba equipado con salidas especiales que les permitía salir volando sin necesidad de utilizar las escaleras. Además estaba  la necesidad de mobiliario adecuado a su anatomía, que combinaba la apariencia humana, con dos grandes alas en la espalda. Era esta raza, en particular a la que los humanos terrícolas, confundían con las huestes angélicas. Otros como los grises y rigelianos eran muy escasos por lo que compartían un único lugar.  Como solía decir Sekhmet, la directora de la academia, “Todos somos iguales a los ojos del Creador, pero distintos a la hora de dormir”. Esto solía decirlo sobre todo en referencia a los Snorkins que debido a su trompa solían roncar sonoramente. En el caso de los elfos, preferían tener sus propias instalaciones en los árboles cercanos y por añadidura eran los guardianes de los bosques circundantes que ocupaban la mayor parte del planeta junto a Los faunos, sátiros y centauros. Su maestro principal era Enki quien asistía también a las razas acuáticas. Sobre los dormitorios de los alumnos, se encontraban los de los maestros, los cuales fungían más como lugares privados que como dormitorios pues los maestros no necesitaban del sueño para recobrar sus fuerzas. En el último piso, se encontraba la dirección de la institución, donde Sekhmet, la directora, tenía su despacho y área privada. 

Daniel se acercó a Jimmel, y con él, su grupo de amigos mas allegados. Vela pasó entre todos ellos y tomando con sus manos las mejillas de Jimmel, le planto un beso en la boca que hizo que éste casi se desmayara. La reacción general no se hizo esperar y un sonoro “¡UUUUHUUU!” se escuchó en toda la sala. Las mejillas de Jimmel se pusieron totalmente rojas y el brillo de sus ojos, podría haber iluminado la caverna  más oscura de Xilón nueve, el planeta donde se hallaban. El atronador aplauso de todos los presentes hizo que Jimmel saliese de su estupor y exhibiese su mejor sonrisa acompañada por una leve sensación de bochorno y unas mejillas notoriamente sonrojadas.

Una suave voz femenina, se escuchó en toda el área de descanso:

-Se le notifica al personal docente y a todo el alumnado, que la Federación ha dispuesto varias naves de vigilancia en orbita del planeta para garantizar la seguridad de la academia. Se levanta el estado de alerta.

Los gritos de los alumnos se oyeron por todos lados. Eso significaba que podrían salir de las instalaciones en sus horas libres.

Vela tomó de la mano a Jimmel y le indicó que la siguiese.

Unos minutos más tarde se encontraban sentados al final de la rampa de aterrizaje, chapoteando con sus pies descalzos en el agua del lago.

-Sabes Vela, me gustas desde el primer día que te vi cuando llegué a la academia.

Los ojos de vela se iluminaron y un imperceptible rubor invadió su rostro.

-A mi me pasó lo mismo. La primera vez que te vi, me pareció como si nos conociésemos de toda la vida.

Germain y Jorel regresaban de su caminata y ahora se dirigían hacia la joven pareja.

Los chicos se levantaron en señal de respeto por la llegada de los dos maestros. Germain les indicó con su mano que podían sentarse.
-Papá, maestro Germain, ella es Vela, una compañera del curso.

-Hola Vela me alegra mucho verte.

-Maestro Jorel ¿nos conocemos?

-Es muy posible Vela, muy posible.

Vela sabía que no debía preguntar demasiado a un Maestro cuando éste decidía que aún no era tiempo de una determinada respuesta, así que simplemente no volvió a preguntar.

-¿Papá, podré verte antes de que te vayas?

-Claro hijo, aún no conozco las instalaciones de la academia y quisiera que tu me las muestres si Sekhmet está de acuerdo.

Los dos Maestros siguieron su camino, aún enfrascados en el tema que los ocupaba.

-Y aunque es diferente Germain, ¿como crees que hayan encontrado este lugar los reptilianos?
-Alguien, quizás algún infiltrado, se lo ha dicho.

-Pensaba que era muy difícil infiltrarse en la Federación.

-Lo es, pero no sería imposible. El único ser, en este momento, que estaría en posibilidad de hacer algo así, sería Jenkins.

-¿Jenkins? Por favor, es un pobre ser.

-Me parece que tendré una profunda conversación con él.

-Entonces estás seguro.

-Lo estoy, pero no lo descubriré. Jenkins nos será de más utilidad si logramos que le transmita a Illuru sólo lo que nosotros queremos que sepa. A propósito, no quisiera irme sin aconsejarte que mantengas en secreto lo que te relaté sobre el muchacho, hasta que sea el momento preciso para que él lo sepa. De cualquier forma no dudo que ese momento esté cerca pues no creo que se olvide del asunto y es muy posible que quiera aclarar las dudas que deben estarle asaltando en este momento.

-No te preocupes amigo, creo que al menos por unos días, no pensará en el tema debido a Vela.

-Sí, es cierto pero recuerda que es tan curioso como tu y no se dará por satisfecho con respuestas a medias.

Una sonrisa acompañada de una mirada cómplice, fue todo lo que obtuvo por repuesta su antiguo maestro. Sabía que pronto tendría que revelarle la verdad a su hijo y estaba consciente de que ello podría traer consecuencias insospechadas. No podía predecir como lo tomaría el niño, o cual sería su reacción al conocer el secreto, que por tanto tiempo, su maestro había guardado celosamente y que a él, hacía sólo unos minutos, le había sido revelado. 

Por ahora pasaría un rato de esparcimiento con Jimmel y no pensaría más en el asunto hasta que llegase el momento, pero le preocupaba que el conocimiento de la verdad apartara a su hijo de él.

El resto del tiempo que Jorel permaneció en la academia, transcurrió de forma agradable; visitaron las instalaciones del complejo, hablaron de sus recuerdos mutuos y hasta cenaron a orillas del lago en un pequeño claro situado al este, a muy pocos metros de la rampa de aterrizaje. La cena y el mobiliario, por supuesto, fueron precipitados por “el papá de Jimmel”, como le llamaban los compañeros del chico. Nunca habían conocido a un alumno cuyo padre fuese Maestro y, en realidad era algo poco usual que alguien que hubiese logrado la maestría, tuviese familia o descendencia ya que casi todos habían logrado ese nivel en vidas muy anteriores y su dedicación había estado centrada en el servicio a la Federación y  a la cual  consideraban su familia.

Jorel disfrutaba precipitando diferentes tipos de manjares, unos conocidos y otros salidos de su imaginación. Todos y cada uno se materializaban el los platos que se rehusaban a quedarse quietos en la mesa, pues cuando alguno de los comensales intentaba pinchar la comida con el tenedor, éste soltaba un chillido y se movía unos centímetros, lo que los obligaba a mantenerlos asidos con una mano mientras intentaban utilizar uno de lo cubiertos con la otra.. Los vasos, emitían un sonido “Glub, Glub, Glub” cuando se bebía y los cubiertos se doblaban cada vez que los platos chillaban. Todo esto les parecía divertido al grupo pero era muy difícil hacerse de un bocado bajo esas circunstancias. Ngele, un compañero de origen africano, fue el primero en descubrir que acariciando tanto el plato como los cubiertos, éstos se quedaban tranquilos y se podían utilizar normalmente, por lo que el resto de los comensales lo imitó y, pudieron terminar la cena tranquilamente. La velada se extendió por varias horas hasta que los bostezos marcaron el fin de la reunión. 

Cansados, somnolientos pero muy alegres, uno a uno fueron despidiéndose hasta que padre e hijo quedaron solos.

-Gracias papá, lo disfruté mucho. La verdad, es que tu cocina ha mejorado mucho.

Ambos rieron, a conciencia de que antes las comidas preparadas por Jorel no eran precisamente las de un Chef, más bien se parecían al menú de un restaurante de comida rápida.

-Gracias hijo, bueno el ser Maestro tiene sus ventajas, algún día espero poder llevarte a mi sitio secreto.

-¿Tienes un sitio secreto?

-Es una pequeña cabaña en un bosque como la que soñábamos tener ¿te acuerdas?
-¡Guaao! ¿Cuándo podemos ir?
-Realmente no lo sé hijo, tal vez cuando todo esto se calme un poco y te den permiso para ausentarte de la academia.

De pronto la alegría se esfumó del rostro de Jimmel y una lágrima corrió por su mejilla.

-Sabes, hay varias cosas que me ponen triste.

-Dime por favor, sabes que puedes.....

Jimmel no lo dejó terminar la frase. Sabía que podía contarle todo a su padre y quería hacerlo por que ya no aguantaba más.

-Sí papá ya sé, lo que sucede es que, bueno no quisiera ponerte triste.

-Anda desahógate, cuéntame que sucede.

-Bueno, primero que nada, me hubiese gustado que mamá estuviese aquí.

-Si hijo, a mi también. 

Unos segundos de silencio, fueron necesarios para poder vencer la emotividad del momento. 
-Lo segundo, es lo que pasó hoy. Estoy seguro que tú debes saber algo.

El  momento que tanto temía, se acercaba. Hubiese deseado que fuese en un lugar y tiempo diferentes, pero parecía que no podría evadirlo por más tiempo, además el chico tenía derecho a conocer la verdad. El problema radicaba en cómo decírselo.

-Bien, no podría mentirte hijo. Ven, siéntate pero antes de contarte todo, quiero que sepas que sin importar lo que sea siempre serás mi hijo querido y no olvides jamás, que el amor que nos une es incondicional.

El chico, escuchaba atentamente.

-Ya sabes sobre las guerras de Orión y quien es Illuru ¿Correcto?
-Sí, por supuesto.

-Bien, trataré de ir al grano. Así como muchos de nosotros, fuiste originado en el centro del universo de Habona, en lo que se conoce como Isla del Edén, como un espíritu puro. Ese espíritu, o sea tu, estaba destinado como pupilo o chela de Jorel o sea yo, para experimentar  el conocimiento a través de la encarnación en la tercera dimensión. No entraré en detalles del por qué esto sucede así, pero puedo decirte, que es parte de un plan o experimento, por parte del Creador, para evaluar como sus creaciones evolucionaban cuando no estaban unidas a él, al serles otorgado el regalo del libre albedrío 
Aún antes de haber recibido este regalo, me refiero al libre albedrío, se te preguntó si aceptabas la misión, a lo cual, tu accediste. Si no hubiese sido así, créeme que no estarías aquí. Bien, los espíritus son enviados, a la Tierra, por medio de ángeles transportadores para asegurar que lleguen en el momento y sitio exactos y, por supuesto, con toda seguridad. De ahí, provino el mito de la cigüeña. El transportador que te llevaba a ti, fue interceptado por Illuru.

Jimmel abrió desmesuradamente los ojos, pero prefirió seguir escuchando el relato.

Illuru, te extrajo del transportador y alteró tu esencia de forma que cuando encarnaras tuvieses características reptilianas y le fueses obediente sólo a él. Luego, volvió a insertarte en el transportador, borrando la memoria del mismo y la tuya, de forma que sólo él pudiese despertar tu naturaleza forjada. Puso en ti parte de su esencia con el propósito de que, si algún día llegase a ser destruido, una parte de si mismo siguiese existiendo y así lograr su propia regeneración. Esto Jimmel, te hace tan poderoso como el mismo Illuru por lo que hará todo lo posible por recobrarte. Es por esa razón que pudiste vencer tan fácilmente a Moldar. Con lo que no contaba él es que el amor que has tenido hacia tu madre y hacia mi, aunado al que nosotros te hemos dado, cambiaría el aspecto negativo de su esencia contenida en ti, convirtiéndote en un nuevo ser aparte e independiente de él, por eso necesita convencerte o atraparte para, de esa manera, poder reconvertirte. Germain sospechó que algo había sucedido cuando te recibió pues él ha estado con nosotros cuidándonos desde mi propia llegada como espíritu a Tierra Shan e intervino inmediatamente para asegurarse que no fueses un peligro para ti mismo, ni para nosotros. Fue precisamente él quien me acaba de decir todo esto, pues yo no sabía nada hasta ahora.

-¿Y, aún así me sigues queriendo?

-Con toda el alma hijo, y creo que ahora mucho más. 

Jimmel parecía compungido y no era capaz de digerir todo el relato. Si bien, su yo interno aceptaba esta historia, su parte consciente le hacía sentir como si hubiese sido contaminado por una terrible enfermedad.

-¿O sea que soy así desde mi nacimiento?

-No, más bien desde tu llegada a Tierra Shan.

-¿Y no es lo mismo?

-No hijo, no es lo mismo. Tú fuiste llevado a Tierra Shan hace aproximadamente doscientos años terrestres.

-¡Pero si yo tengo doce años!, bueno ya casi trece.

-Sí, en esta vida y, con este cuerpo, pero has tenido otras vidas y otros cuerpos.

-¿Quién fui antes de ahora?

-Lo sabrás cuando llegue su debido momento.

Padre e hijo siguieron hablando por largo rato. Pronto fue hora de que Jimmel fuese a descansar y Jorel lo acompañó hasta el dormitorio.

-¿Papá cuando vas a volver?

-Muy pronto hijo, pero necesito que avances lo más rápido posible en tu entrenamiento.

Se abrazaron fuertemente por un largo rato y luego, Jimmel entró al dormitorio que compartía con su grupo.

Capítulo XV

LA BUSQUEDA

 Jorel sintió una presencia tras sí, que se le hacía muy conocida. Aún antes de darse la vuelta ya sabía a quien iba a encontrar de frente.

-Selamat Kasijaram, querido Jorel.

Jorel se inclinó para saludar.  

-Namasté, madre Sekhmet. Que agradable sorpresa, me dirigía a hablarte en este momento.

-Sí, lo sé pero quise anticiparme.

Sekhmet, era un ser de la raza leónida con un hermoso cuerpo de mujer y facciones felinas, casi humanas, que le daban el aspecto de una diosa egipcia, aquella que traía la luz del conocimiento a través del caos. Su piel era de color dorado pálido, sus ojos color miel y su cabello, recogido en una cola de caballo, era de un blanco nieve que acentuaba, aún más los rasgos de su raza.

-Percibo que te sientes muy afectado por todo esto. 

-Si, así es ¿estás al tanto de todo?

-Por supuesto, Jorel. Germain, me contó todo antes  que Jimmel ingresara a la academia.

Sé que te sientes mal por tener que dejarlo en este difícil momento pero créeme que  aquí estará seguro y que pondré especial interés en él.

-Gracias madre Sekhmet. Ahora me iré más tranquilo.

-Antes de partir debo preguntarte algo.

-Sí, madre Sekhmet dime en que puedo ser útil.

-¿Has iniciado tu búsqueda?

-No, realmente no sé por donde debo empezar la búsqueda y, Mikael me dijo que debía buscarla por mis propios medios. Por otro lado, no sé si es una verdadera espada o es algo netamente metafórico. ¿Acaso podrías darme alguna pista?
-Bien, podría decirte que no es metafórico como tú dices, de hecho es un objeto tangible que en su expresión tridimensional fue confeccionada con materiales que sólo se encuentran en la isla de Avalon. Fue forjada en el principio de la historia  por Tot  para ser usada por Mikael en la batalla contra Lucifer. La espada ha ido a Tierra Shan varias veces para combatir el mal pero al ser utilizada sólo por seres cuyas características eran humanas o divinas, su poder total, nunca se desplegó completamente y no logró su cometido a cabalidad.

-¿Dices que fue forjada por Tot?

Inmediatamente Jorel empezó a relacionar el nombre Tot con sus recuerdos como discípulo de Merlín. Pese a que la historia nunca hubiese registrado este hecho y le hubiesen atribuido sólo a Arturo tal honor, éste había tenido varios discípulos en diferentes épocas. Ahora, se daba cuenta que la respuesta siempre había estado frente a él.

-Entonces la espada es Excalibur.

-¿La recuerdas?

-¿Recordarla? Claro que la recuerdo. Recuerdo su larga y fina hoja de acero azulado de 75 centímetros, la guardia de titanio dorado en forma de alas con la flama en el centro y los colmillos del dragón en las puntas. Recuerdo también,  la hermosa empuñadura de ébano, el pomo de medallón con la estrella de cinco puntas........

De pronto comprendió que ya la había tenido en sus manos y que conocía parte de su poder. Recordó, también un nombre, Perceval, como le llamaban los demás caballeros, Percival. El mismo, se la había devuelto a la dama del lago después de la muerte de Arturo y allí, debía encontrarse aún.

Tot, Hermes, Merlín, Sir Francis Bacon, Caliostro, Germain, distintos nombres; un mismo ser. La espada Atlante, Caliburn, Excalibur, Caledwlch, la espada del fuego azul; el mismo objeto, con diferentes nombres.

Sekhmet, con una mirada cómplice, entornando los ojos, le dijo:

-Creo que es una buena pista para comenzar tu búsqueda ¿no es cierto?
-Gracias madre Sekhmet. Hablaré con Germain para que me guíe, namasté.

-Selamat jarín Jorel y que la fuerza del Todo te acompañe.

-Así será, madre Sekhmet.

Jorel partió de inmediato para encontrarse con Germain quien se hallaba en una de las naves que protegían a Xilón nueve.

El AFG-109, era un destructor estelar equipado con capacidad de fuego mediante misiles de largo y mediano alcance de antimateria, cañones de energía cósmica y doce naves de caza tipo Dragón DF15 además de el blindaje y sistema de invisibilidad característico de todas las naves de la Federación. 

Germain lo recibió sin sorpresa. Sabía que la búsqueda estaba por empezar y que no sería nada fácil para Jorel.

Al arribar a la nave y encontrarse de frente con Germain, Jorel no pudo más que esbozar una sonrisa:

-Sabes que estoy listo para la búsqueda ¿alguna sugerencia que me pueda ayudar a simplificarla?

Germain entendió claramente cual era el propósito de la pregunta.

-¿Acaso no he estado a tu lado cuando me has necesitado? Siempre lo he hecho y siempre lo haré pero recuerda que hay cosas, que en el eterno aprendizaje, deben ser experimentadas de forma personal o no serán aprendidas.

Tu misión empezará justo en el lugar donde devolviste la espada a Viviana, la Dama del lago y sacerdotisa del templo de Avalon. Ella profesa un gran cariño hacia ti pero eso no hará que te facilite las cosas, las normas deben ser cumplidas y sólo, si vences tus más profundos temores, podrás entrar al templo.

-¿Es allí donde se encuentra la espada?

-No, en la cámara principal se encuentra el actual portal de Avalon, pero está velado a ciertas dimensiones y estados. Debes averiguar cómo abrirlo, cómo traspasarlo y cómo regresar. Esto fue hecho así para evitar el acceso de seres de las dimensiones más bajas y de aquellos que su estado no sea el adecuado. Lo demás te lo dirá Viviana en su momento mediante enigmas que deberás resolver. Ella, al principio, no podrá hablarte claramente, pues es tu mérito el que debe prevalecer y debes también  demostrarle a la espada misma que eres digno de poseerla, por lo que deberás mostrar valor, ingenio, saber y nobleza.

-Bien, veo que mi maestro no puede decirme mucho más de lo que ya me ha dicho, pero y mi amigo ¿qué podría aconsejarme?

-¡Jajajá! eso fue un golpe bajo, Jorel. Estás apelando a nuestra amistad para lograr el éxito en tu misión ¿no es cierto?

-Es cierto Germain, lo estoy haciendo, pero no por mi gloria. Del éxito de esta misión, depende la seguridad de muchos seres y muchos planetas, lo que me obliga a no fallar.

-Querido amigo, si yo te dijese exactamente que hacer, la espada te rechazaría, habrías hecho trampa y todo se habría perdido. Creo en ti y sé que no fallarás. Ve en paz con la certeza de que eres digno de esgrimirla. Cuando la hayas obtenido, regresa aquí antes de dirigirte a cualquier otro lado.

Jorel se encontraba ahora frente al mágico lago viendo el maravilloso paisaje. En la orilla de enfrente se podían ver dos pequeñas montañas; una de un verde claro  y la otra totalmente gris debido a la falta de vegetación. Las dos se unían tras las verdes colinas que descendían hasta llegar a un claro donde se encontraba un castillo con un aspecto más de mansión que de fortaleza, que podría datar del siglo XIX. El castillo estaba rodeado de árboles y en el frente un prado verde que descendía hasta unos matorrales que nacían justo al borde de la orilla. El agua tranquila y oscura, parecía confabularse con el resto del paisaje al reflejarlo enteramente como un espejo apenas perturbado por la fresca brisa de primavera. Sabía que debía llamar a la dama para poder ingresar al templo pero, excepto eso, sólo tenía  una vaga idea de lo que podía esperarle en la profundidad.

Tras un momento de espera y haber invocado a la sacerdotisa, una figura empezó a emerger sin perturbar la quietud de las aguas. Era una joven vestida de blanco y cabello rubio que le llegaba hasta más abajo de la cintura. En la frente,  un cordón tejido en oro y plata ceñido a las sienes. Cuando la figura estuvo totalmente al descubierto, sus pies descalzos empezaron a dar cortos pasos sobre la superficie del agua apenas perturbándola con ligeras ondas. Poco a poco se acercó a Jorel y una suave y melodiosa voz se escuchó:

-Bienvenido discípulo del gran maestro, te reconozco pese a los siglos que merman la memoria. 

Te estaba esperando, puro de corazón

 y siento una gran alegría

 al percibir tu familiar vibración.

 Lo que buscas, no se ha perdido.

Mas debo decirte,

 que se encuentra escondido,

En un profundo rincón.

Pruebas has de pasar,

No sin algunas lamentar.

Pero que sea tu alma y no la razón,

La que guíe tu mano a la sazón.

¿Qué es lo que vuela,

 va y viene,

hace y construye,

pero manos no tiene?

Jorel comprendió que la prueba había comenzado y debía descifrar el acertijo. Pensando en voz alta intentaba descifrar el acertijo mientras Viviana le miraba con paciencia, sonriéndole.

- ¿Qué puede ser lo que vuela, va y viene, hace y construye y manos no tiene?
Las aves vuelan yendo y viniendo y no tienen manos. También hacen y construyen nidos pero sería muy obvio. Presiento que para esto tendré que tener mucha imaginación......... ¡claro, eso es!........ ¡La imaginación!
-Muy bien Jorel, has acertado

y con ello has ganado,

tu derecho a descender,

en este hermoso atardecer,

hasta el fondo de mi lago.

-Gracias bella Viviana, guíame por favor.

La dama del lago se sumergió y junto con ella, Jorel, enfundado en su merkabah. 

El agua se hacía cada vez más oscura y, de no ser por su guía, jamás hubiese podido encontrar el camino al templo de Avalon. En unos instantes la oscuridad era total debido a que ya la noche había llegado sobre la superficie, sin embargo el halo luminoso que rodeaba a Viviana le guiaba de manera segura dejando ver, por momentos, rocas y formas que parecían algas, tal vez pertenecientes al fondo. Transcurridos unos minutos, se detuvieron frente a la entrada de una caverna levemente iluminada con una luz azul que provenía de la profundidad de la gruta, donde se apreciaba una pequeña antecámara con una especie de espejo al final. Ambos se dirigieron hacia el mismo que resulto ser un portal de densidad variable. Al traspasarlo, se abrió ante ellos una cámara un poco más grande que la anterior, con paredes de piedra y techo abovedado, totalmente iluminada con antorchas que ardían con fuego azul como el que es producido por el gas butano cuando es quemado.

Capítulo XVI

LA  CAMARA DE LA PERDICION

 La estancia se encontraba totalmente vacía a excepción de una gran puerta de hojas dobles doradas que en la parte superior, tenía una inscripción en alto relieve sobre piedra que rezaba en Latin:

IN spem venire

 Jorel leyó la inscripción sin comprender totalmente su significado.

-¿In spem venire? Me parece que podría traducirlo  como “perder la esperanza” o “perded toda esperanza”

Un poco más abajo, otra inscripción:

EGO SUNT QUI SUNT

-¿Ego sunt qui sunt? , eso está más claro “yo soy el que soy”

Sabía que la dama no respondería, al menos por el momento, sus dudas. Debía encontrar la forma de abrir aquella puerta que parecía estar solidamente cerrada sin ningún tipo de cerradura, aldaba o picaporte de donde asirse. La empujó pero fue en vano. La puerta no cedía. Pero recordó la respuesta al primer enigma y se dio cuenta que la imaginación era la respuesta. Sin embargo por más que intentaba imaginarla abierta, ésta se empeñaba en no ceder ni un centímetro.

-Veamos si uno las dos frases tendría algo así como “Pierde toda esperanza si no eres el que eres”

Viviana le miraba y sonreía.

-Por otro lado, presiento que la imaginación tiene mucho que ver en todo esto.

Si uno la respuesta y la imaginación, la puerta se abrirá.

Imaginando la puerta ya abierta, Jorel gritó:

-¡Yo soy el que soy!
Pero la puerta permaneció impertérrita como si lo que sucedía no fuese con ella.

Volvió a intentarlo con la misma técnica pero ahora en latín:

-¡Ego sunt qui sunt!
Por fin la puerta cedió abriéndose de par en par. Del otro lado, todo estaba oscuro.

Viviana hizo un ademán para que Jorel avanzara hasta la próxima cámara. 

Apenas podía verse parte de las paredes más cercanas así como el principio del techo que parecía ser abovedado y, tal vez, mayor en tamaño que las anteriores. Jorel levantó su mano para crear una esfera de energía que iluminase el lugar pero nada sucedió. Una vez más, la dama habló pero esta vez no lo hizo en verso o con un enigma, como solía hacerlo:

-Sólo lo más profundo y puro, tiene poder en esta cámara.

En ese instante, el azul contorno iluminado de un portal de densidad variable, apareció en el fondo de la cámara que ahora parecía ser más grande y profunda. Desde donde se encontraban, podían apreciarse una serie de losas de forma circular que flotaban sobre un líquido verde, de cuyo interior, parecían emerger fugazmente unas pequeñas figuras que, desde lo lejos, parecían peces. 

Viviana prosiguió con el mensaje que a modo de advertencia, debía dar a Jorel:

-Pisa firme y con convicción, no dudes, no vaciles y no permitas ser distraído de tu objetivo. Si cayeses, sólo el recuerdo más feliz y el sentimiento más profundo, podrán salvarte. Esta es la cámara de la perdición que alberga al pozo de la desesperanza. Quien en el cae jamás regresa. Ve y que la fuerza del Todo te acompañe.

-Gracias hermosa Viviana, llegaré a mi destino.

-Cuidado Jorel, el pozo tiene trucos y los usará para atraerte. No lo subestimes.

-Tendré cuidado.

Jorel empezó su camino, saltando de losa en losa, a medida que avanzaba, le parecía que la puerta que debía alcanzar, en lugar de acercarse, más bien iba alejándose. No pudiendo así, calcular cual era la longitud que debía recorrer. Desde el punto en que se encontraba, la cuarta o quinta losa, se podía apreciar el techo de la caverna ligeramente iluminada por el verde brillo del agua que le rodeaba. Miró hacia abajo y, aquellas figuras que desde lejos parecían tener forma de peces, resultaron ser manos que emergían y se sumergían en aquel líquido verde fluorescente que ahora parecía haber incrementado su brillo.

Siguió avanzando sobre unas losas más y comenzaron las voces a llamarlo. Voces que le eran familiares y que le llamaban por su nombre pidiendo su ayuda. Miró hacia abajo, otra vez. Lo que vio le llenó de horror. Allí estaban los rostros de amigos y familiares ya fallecidos, sus manos se extendían, le pedían su ayuda, que no les dejaran allí, le pedían que los ayudara a salir. No era difícil, sólo tendría que extenderles la mano y sacarlos. Podía hacerlo y salvarlos. Una voz interna, la suya  propia, lo alertó:

-¿Que haces? ¡Es un engaño, un truco, no cedas! 

Casi a punto de agacharse, se incorporó de un salto y las voces quedaron en silencio y las imágenes, desaparecieron.

Avanzó otro poco. Ahora la puerta azul se veía un poco más cercana.

Sin embargo sentía que el pozo estaba acechando cual fiera de presa, tal vez, buscando la forma de hacerle caer. Otra voz surgió de las aguas pero esta no le imploraba, más bien lo retaba. Era la cara de Victor, un antiguo instructor de la escuela de aviación que tenía la errada idea que, mediante la motivación negativa, se podía hacer que un alumno lograse sus metas. Sus ojos verdes, enrojecidos por la ira,  resaltaban contra su tez morena y hacían que su expresión luciera  terriblemente desafiante. 

-¡No puedes! ¡No sirves para esto! ¡Regresa! ¡No lo lograrás!
Jorel sonrió, si ese era el mejor esfuerzo que el pozo podía hacer para llamar su atención, no lo estaba logrando.

La voz y la imagen se esfumaron y la puerta pareció acercarse un poco más.

Dos losas más, y de nuevo otra voz le llamaba. Miró la imagen que se formaba pero ya no era bajo la superficie si no a su altura. Allí estaba el propio Illuru, sosteniendo fuertemente a Jimmel con el brazo derecho mientras que con la mano izquierda sostenía un cuchillo con el que amenazaba a su hijo. La imagen era real, esto no podía estar pasando. Sus más profundos temores estaban tomando forma en aquella escena que le llenaba de espanto. Jorel dio un grito y saltó hacia Illuru y su hijo. La imagen se esfumó y él cayó en la profundidad del pozo. Aquello que le parecía ser agua era más bien una especie de gel viscoso que le impedía mover las extremidades de su cuerpo. Poco a poco, su propio peso le hacía descender y una gran pena y desesperanza se iban apoderando de su espíritu. Ya no deseaba existir, ya todo daba igual. Sentía que lo mejor sería dejarse ir y acabar ya con todo esto. ¿Para qué, tanta lucha? ¿De que servía tanto sufrimiento? ¡Más dolor y penas, no! Todo se había perdido ¿qué sería de Jimmel ahora sólo? Una mano de mujer se posó en su hombro y le hizo recordar aquel día en el quirófano de la clínica, su esposa  estaba en labores de parto y el trataba de darle animo, el obstetra le miraba y, pese a que sólo podía verle los ojos sabía que, debido a la eclampsia, el parto sería difícil y ambos, madre e hijo, podrían morir. Tras unos largos minutos, el bebé comenzó a nacer. El medico, guiñó su ojo en señal de que el peligro había pasado. Que alegría al ver nacer a su hijo, que inmensa e indescriptible alegría. En ese momento los tenía a los dos y el amor le inundaba completamente. Una extraña y placentera sensación inundó todo su ser y su cuerpo empezó a emerger del pozo hasta que éste casi llegando a la superficie y , tal vez en un último esfuerzo por deshacerse de esos sentimientos que le hacían daño, “escupió” literalmente el cuerpo de Jorel haciéndolo caer estrepitosamente frente al portal que comunicaba con la siguiente cámara. 

Un destello proveniente del techo iluminó toda la caverna, que resultó ser mucho más pequeña de lo que aparentaba al principio. Escasamente, tendría unos veinte a veinticinco metros de diámetro y, aquel líquido viscoso en el cual había estado sumergido, ahora lucía como un sólido piso hecho de un material verde que bien podría ser jade. Las losas, de unos cincuenta centímetros de diámetro, se encontraban aún en su lugar, sobresaliendo a penas dos centímetros del suelo. 

Visiblemente aturdido y ligeramente adolorido, Jorel se levantó del lugar donde el pozo lo había arrojado. La dama se encontraba a su lado.

-Por un momento, pensé que no saldrías Jorel.

- Cuando me abalancé sobre la visión, no pensé en mí, sólo quería salvar a mi hijo de las garras de Illuru. Pero cuando ambos se esfumaron y caí en ese líquido espeso, me invadió una gran tristeza que fue minando mi voluntad. Por un momento, dejé de creer en mi mismo y me dejé llevar por la autocompasión. Si no hubiese pensado en los momentos de mi vida que me hicieron más feliz, no sé que hubiese pasado. Me alegro que todo fuese una mera ilusión.

-Creo que debo aclararte algo con respecto a lo que viste. El suelo que ahora pisas y que sientes sólido, era en realidad un espacio entre dos dimensiones donde quedó atrapado Hades el dios del inframundo. El se nutre de la energía de otros seres minando su voluntad con los temores más profundos. Al traspasar el portal, quedaste atrapado en una línea donde no existe ni el espacio, ni el tiempo. Por lo tanto, si bien es cierto que algunas de las experiencias que viviste, pudieron ser producto de recuerdos que te causaban dolor, otras pueden ser una posibilidad en el futuro.

Como ya sabes, el futuro no existe como una sola posibilidad inalterable ya que dependiendo de como encares un acontecimiento y la decisión que tomes en ese momento, andarás un determinado camino que forjará tu porvenir. Tomando en cuenta la habilidad de Hades, pudo utilizar una de estas posibilidades para intentar vencerte. Si lo piensas bien, te darás cuenta que primero empezó con sentimientos relativamente leves pero que apelaban a tu nobleza y compasión. Luego recurrió a algo que era relativamente banal para que te descuidases para luego, darte un golpe mortal que no podrías resistir y, debo decir que casi lo logra, si no fuese por la intervención de alguien que aún está a tu lado y vela por ti. 

Una profunda emoción invadió el espíritu de Jorel y, aunque trató de evitarlo, sus ojos enrojecieron.

-Se a quien te refieres, ¿crees que ha sido ella?
-Tengo la certeza, por que la vi.

Jorel cerró sus ojos y dio gracias por haber permitido que esto sucediese pero su tristeza creció por no haber podido verla, al menos por un momento. Algo que tanto había ansiado desde el momento de aquel triste percance que se llevó a su amada Juril.

-Bien, es tiempo de pasar a la próxima cámara, querido amigo.

-Pasemos entonces y veamos que me depara el destino.

Capítulo XVII

EL TEMPLO DE AVALON

La siguiente cámara, estaba totalmente iluminada. La luz en su interior, parecía provenir de todas partes con la particularidad de no proyectar sombra alguna y, así debía ser pues donde reina la luz verdadera, no pueden existir las sombras.

Era una cavidad de aproximadamente treinta metros de diámetro y una altura de diez a doce metros. Sus paredes de piedra, recordaban los bloques con que fueron construidos los muros de la ciudad del Cuzco. Grandes rocas talladas, se ensamblaban unas con otras a manera de un gran rompecabezas con una exactitud tal, que no cabría entre ellas un cabello humano. No se apreciaba ningún tipo de mortero o argamasa, o material alguno que las mantuviese unidas, dando la apariencia de un acabado limpio, pues a diferencia de las construcciones incaicas, estas eran totalmente lisas en su acabado. Las paredes y el techo formaban un solo conjunto a manera de un descomunal iglú de piedra. El piso era de una sola pieza de Riolita, una piedra negra ligeramente jaspeada en dorado y blanco que estaba tan pulida, que daba  la impresión de ser un gran mármol sin uniones. Adosado a la pared del fondo, se encontraba un gran pedestal de roca tallada. Desde su base partía una escalera con pasamanos de balaustre también en roca sólida, que ascendían hasta el tope del pedestal terminando frente a una estructura de oro formada por dos monolitos rematados, cada uno, por una pequeña pirámide. En el centro, una puerta que emitía una suave luz azul eléctrico bajo un arco de medio punto, muy similar a los que se ven en las iglesias de estilo gótico. Sobre el arco, un gran circulo que a su vez contenía siete esferas que se montaban una sobre otra en forma consecutiva hasta cerrar el círculo. Cada una de ellas, brillaba con un color diferente totalizando los siete colores del arco iris. El conocía el significado de ese emblema, era la flor de la vida. Jorel y la dama del lago aún permanecían al pie de la escalera:

-Viviana, ¿No hay otra prueba que deba pasar?

-La prueba se encuentra detrás de esa puerta y estará determinada por tu voluntad de volver para completar tu misión.

-¿Quieres decir que ahí se encuentra la espada?

-Sí, justamente ahí, encontrarás lo que has venido a buscar.

-Antes de entrar quisiera poder preguntarte algo si me está permitido, claro.

-Pregunta lo que desees, yo te diré si puedo contestar.

-Bien quisiera saber si alguien más ha pasado estas pruebas anteriormente.

-Sabes que a través de los tiempos, la espada ha venido a Tierra Shan para cumplir determinadas misiones. A algunos y, creo que esta es la razón de tu pregunta, simplemente se les ha entregado pero otros, han tenido que ganarla como tu.

-¿Y entre esos “algunos” se encontraba Arturo?

-Estás en lo cierto a Arturo se le entregó más como un símbolo que como un arma por lo que su poder estaba limitado sólo a ciertas funciones.

El poder de la espada está relacionado con el ser que la esgrime y, el uso que se le va a dar. En tu caso, va a ser utilizada con un fin que va más allá de lo que se había necesitado hasta ahora. Ningún ser requirió de todo su poder, como es tu caso en este momento.

Si te sirve de algo, puedo decirte que Hades se ha nutrido de muchos antes que tú, pues no lograron pasar el pozo. Unos fueron simplemente aventureros, otros simplemente ansiaban su poder y pagaron por eso. Hubo quienes la merecieron y lograron pasar pero ninguno tenía la..... ¿Cómo decirlo? La particularidad de ser lo que eres y, es por eso que la puerta de oro necesita saber quien es quien. Por esa razón, para que te deje pasar debes decir “Yo soy el que soy”. Esa frase es una especie de pase o huella dactilar de contenido cósmico que te identifica en un nivel superior, aportando los datos contenidos en los archivos akashicos. La puerta evalúa esta información, y así, sabe quien es quien, sin posibilidad de engaño. Es una de las palabras más poderosas del universo. El  “Yo soy” tiene poderes más allá de lo imaginable y si los mortales conociesen su verdadero valor, la verdadera magia sería cosa de todos los días y de uso común.

-¿Cuándo dices que tengo una particularidad de ser, a que te refieres?

-Me refiero a que no viniste a Tierra Shan bajo las mismas condiciones que otros seres.

La mayoría vinieron como parte de un experimento del creador para probar que sucedía a sus creaciones cuando se les otorgaba la capacidad de decidir por sí mismas. Una vez que se les otorgó el libre albedrío, la humanidad fue olvidando su relación con su creador y emergió el individualismo que conllevó al egoísmo y de ahí en adelante todos los sentimientos negativos que se fueron superponiendo a los positivos y naturales. Esto causó un alejamiento aún mayor que determinó una nueva misión para el humano, el regreso a través del amor que, al fin y al cabo, es el camino al origen.

En tu caso y, debes estar al tanto de ello, viniste con un fin diferente. Para ello debías experimentar profundamente los límites del dolor a través del amor sin perder tu condición espiritual careciendo de la memoria cósmica y, por añadidura, pasar por todas las etapas que deben cumplir los demás. Eso te ha hecho fuerte y digno a la hora de esgrimir la espada.

-Lo entiendo, pese a que no me siento diferente de cualquier otro, pero Mikael la esgrimió antes que yo ¿Por qué no fue definitiva su victoria en aquel momento?

-Tal vez por su condición divina o quizás por ser un extremo, que en este caso, representa al bien más puro mientras que Illuru, representa todo lo contrario y, él mismo es un extremo en sí.

El enfrentamiento de dos fuerzas extremas, y estoy especulando, podría causar un impacto cósmico de magnitud indefinible. Para que exista el balance deben existir los extremos y pienso que esto era necesario, pero uno de los extremos empezó a romper el equilibrio forzando la balanza hacia un lado más que al otro.

Pronto vendrá el momento de la ascensión de la humanidad y para ello no puede haber desequilibrio por lo tanto, debe existir un elemento que nivele la situación y, ese elemento se encuentra en ti.  

Jorel quedó pensativo sintiendo el peso de la misión que se le había encomendado y que cada vez, le hacía sentir más agobiado. Respiró profundamente e hizo una última pregunta a Viviana antes de traspasar el portal que lo llevaría a Avalon.      

-¿Puedo saber que encontraré tras ese portal?

-No puedo decirte con certeza que es lo que encontrarás, ya que esta experiencia es diferente para cada individuo o grupo, según sea el caso. Sólo te pido que me permitas hacerte una recomendación; indiferentemente lo que sea que encuentres tras ese portal, mantente firme en tu misión. No olvides ni por un instante que es lo que has ido a buscar y, sobre todo, mantente firme en la idea de regresar.

-Por lo que dices, parece que corro el peligro de quedar atrapado.

-Es cierto, el mayor peligro al que te enfrentarás, serás tu mismo.

-Querida Viviana, realmente no entiendo lo que me dices pero, aún así, te aseguro que volveré.

-Que la fuerza del Todo te acompañe.

Jorel comenzó a subir los escalones, detallando las características que conformaban el impresionante conjunto. Al llegar arriba pudo ver que los monolitos estaban finamente tallados con una gran diversidad de figuras alegóricas a las diferentes religiones de la humanidad. En el monolito izquierdo, se apreciaban un sinnúmero de estrellas de diferentes formas desde el Pentagrama hasta una estrella de catorce puntas. En el de la derecha se veían símbolos como el ojo de Horus, los diferentes tipos de cruces, el Lemiscala o símbolo del infinito, el Ying y el Yang, la Menorah o candelabro de siete brazos. En  otro tramo del mismo monolito podían verse el Itchi o símbolo del pez.

La Media Luna con la estrella en el centro (Islam), el Enso Zen (círculo Zen), la espiral y muchos otros símbolos que Jorel jamás había visto. 

Miró la puerta que se encontraba frente a el con la apariencia de un espejo azulado cuya lisa superficie era perturbada ocasionalmente por ligeras ondas como si fuese cristal líquido. No dudó más, tras voltearse para mirar a Viviana, dio un paso al frente y se introdujo en aquel líquido que producía una sensación, al entrar en contacto con la piel, de agua helada. Una vez dentro, su cuerpo y todo lo que le rodeaba parecía comprimirse y alargarse como si fuese de un material elástico. Una pequeña luz se acercaba a una gran velocidad hasta convertirse en otra puerta de gran tamaño que parecía que iba a estrellarse contra él. No ocurrió así, al llegar al dintel, salió expulsado hacia un lugar sumamente iluminado. Con apenas un ligero traspiés, logró mantener el equilibrio.

La visión que tenía ante sí, era algo espectacular. El más maravilloso lugar del universo se revelaba ante él en todo su esplendor. 

Hasta donde su vista alcanzaba a ver, un manto de hierba de un verde intenso cubría el suelo. Un radiante cielo azul, iluminaba miles de árboles de todo tipo. Aves de todos tipos, volaban libres en bandadas. Animales de todas las especies convivían juntas. 

No muy lejos podía verse una casa con paredes de piedra y techos de teja. Detrás, unas verdes colinas con un majestuoso castillo de la edad media y, como fondo de todo el paisaje, una alta cordillera con cumbres nevadas. Si en su mente, alguna vez hubiese concebido la imagen del paraíso, seguramente se hubiese quedado corto ante lo que sus ojos estaban viendo. Una sensación de paz y armonía le invadió de pies a cabeza. Extrañamente sentía que ya había estado en ese lugar. 

Era obvio que el castillo sería el lugar donde una pieza de la importancia de la espada, debía encontrarse, sin embargo la pequeña casa le atraía de una forma irresistible. ¿Acaso sería esto a lo que se refería la dama del lago cuando decía que el mayor peligro que enfrentaría sería él mismo?
Poco a poco mientras se acercaba a la casa, una inquietud interna invadía todo su ser como la emoción que experimenta un viajero a su regreso después de una larga ausencia.

Ahora podía verla mejor. Era relativamente pequeña de dos plantas, construida de piedra y techo de teja. En el frente, un pequeño pórtico de columnas de piedra lisa que resguardaba la puerta principal y un par de ventanas con marco batiente de madera, cada una. Un jardín adornaba todo el frente cercado por un muro de un metro de altura, en piedra, que le recordaban los castros que había visto una vez, en el noroeste de España. Al fondo y a la izquierda, se veía un mar azul turquesa  tras una playa de blancas arenas y algo realmente insólito en este paisaje, una hilera de cocoteros que se mecían al compás de una suave brisa. Lo que veía, si bien estaba allí, no podría concebirse en la Tierra a menos que fuese en un parque temático. Estaba consciente que, donde se encontraba, no era un sitio común y mucho menos era Tierra Shan, pero ante sus ojos se encontraban juntos los lugares que le gustaban.

Absorto como estaba en sus pensamientos, no se percató que alguien había salido de la casa a recibirle. Una voz de hombre profunda y grave, que hacía muchos años no escuchaba, le llamaba desde el otro lado del pequeño muro de piedra.

Se quedó paralizado por la emoción sin atreverse a mirar por que temía que fuese un sueño y  que al mirarle, éste se desvaneciese o fuese otra persona.

-¡Bueno! ¿Te vas a quedar ahí dudando o vas a venir a darme un abrazo?

Un anciano, alto de cabello blanco y liso peinado hacia atrás con un marcado hoyuelo en la barbilla y una amplia sonrisa, lo llamaba con los brazos abiertos.Ya no quedaba duda, su abuelo, quien había fallecido hacía casi treinta años atrás, le estaba hablando. Ya no le importó la lógica, apoyó su mano derecha sobre el muro y de un salto pasó por encima  para abrazar a su abuelo como cuando era un jovencito.

- ¿Abuelo!¿Pero cómo?, ¿cómo es posible?.........

-Todo es posible hijo, aquí todo es posible.

-¿Y la abuela, está contigo?

-¡Jajajá! esa mujer no me deja ni a sol, ni a sombra. Cuando llegué, lo primero que me preguntó fue que porqué me había tardado tanto. Pasa, pasa, te está esperando adentro.

Al entrar en la casa una pequeña anciana regordeta de cabello muy blanco recogido en un moño, vino alegremente a recibirle. Hasta que no hubo terminado de abrazarlo y besuquearlo hasta la saciedad, no le dio la oportunidad para hablar.

-Abuela que bien te ves, ¿ya no usas el bastón?

-Ni el bastón, ni aquellos gruesos anteojos

Dijo la abuela triunfante.

De pronto Jorel bajó la cabeza y una gran tristeza invadió su alma. Casi al unísono, la pareja de ancianos le preguntaron:

- ¿Qué te sucede, porqué esa cara de tristeza?

-He pasado muchas cosas en mi vida y a lo largo de mis vidas. Esto me ha enseñado mucho, pero ni en mis sueños más locos hubiese pensado que esto pudiese llegar a pasar. O esto es un sueño, o es una alucinación.

La pareja se miró mutuamente y el abuelo tomó la palabra:

-Nieto, tengo que explicarte como funciona esto. Lo que ves, pertenece a una dimensión muy elevada. Todo lo que aquí hay, está hecho del amor que sentiste por aquellos que te acompañaron y te amaron durante toda tu existencia al llegar a la Tierra. Existe un área por cada vida que has vivido. Un paisaje por cada lugar que has amado. Avalon es lo que podríamos llamar el cielo, pero no es igual para todos. A cada quien se le presenta de distinta forma. 

-¿Eso quiere decir que todos aquellos seres que he amado y me han amado están aquí?

-Todos lo que ya no están allá, están aquí sin excepción.

-Pero si cada quien se le presenta de una forma distinta, ¿cómo es posible que todos estén aquí si cada uno tiene su propio Avalon?
-Es similar a la vida en las dimensiones inferiores, cada quien tiene su realidad y estas se tocan interactuando unas con otras. Para demostrarlo de una forma más clara, imagina que la existencia de cada ser, es un círculo y la vida es un papel donde está dibujados varios de esos círculos. Alrededor del centro, colocamos los círculos de forma que todos se corten en uno de sus puntos y que a su vez se corten en sus vértices unos con otros. Al cortarse dos, se crea un área común a estos que podría ser una vida en pareja o una relación de amistad. Cuando se interceptan varios, se interpretaría como la interacción de un grupo de trabajo, una familia, un pueblo o el mundo entero. Todos tienen, en un momento dado, un área de intersección y todos, giran en torno a un punto central que es una existencia. Nosotros creamos un área de interacción, al haber relacionado nuestras vidas, y esto quedó gravado en la memoria cósmica.
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-Perdona abuelo, pero eso significa que en realidad ustedes no están aquí y esto es una especie de eco del pasado.

-Lo que llamas realidad es sólo la percepción de una apariencia ya que todo es energía expresada en diferentes frecuencias e interpretada por nuestros sentidos. El sonido es la interpretación, por parte del cerebro de las ondas que se producen en un determinado medio, el aire por ejemplo. La forma es lo que interpreta tu cerebro mediante el sentido del tacto al interactuar con otro ser u objeto. El color es la interpretación del cerebro de la refracción de la luz sobre una superficie. Pero ¿que pasa cuando el cerebro deja de funcionar? En ese momento queda sólo tu esencia sin las limitaciones de lo que llamamos cuerpo y vida. Este estado, en el que ahora nos encontramos, es la energía libre sin limitaciones de tiempo ni espacio, por lo tanto puedes estar o ser en diferentes lugares y tiempos en el mismo instante. Quiere decir también, que nos percibes como nos recuerdas. 

En ese momento, un par de perros entraron corriendo. Una Doberman y un Puddle se le echaron encima lamiéndolo y ladrando alegremente.

-¡Kenya! ¡Toy!. Sí definitivamente, esto es el cielo ¿qué más podría ser?

Poco a poco, Jorel iba olvidando cual era la razón por la que había ido a Avalon. Se sentía alegre y ya empezaba a imaginar a quienes más vería. Quería llamarlos a todos y verlos a todos al mismo tiempo, pero sobre todo, había alguien a quien quería buscar antes que a nadie. La abuela, se anticipó a la pregunta que seguramente su nieto haría y, con la ternura que le caracterizaba en vida le dijo:

-A ella no la verás aún, tendrás que esperar un poco para eso, hijo.

-Te confieso abuela, que ya me temía esa respuesta.

El abuelo interrumpió la conversación antes de que se volviese más emotiva.

-Bueno, bueno. Basta de tristeza cuéntanos de Jimmel.

De pronto, Jorel sintió como si le hubiesen despertado con un cornetazo. 

-¿Jimmel?....... ¡la espada!..... ¡Mi misión!... me olvidaba lo que vine a hacer aquí.

-¿Lo que has venido a hacer? ¿Pero es que no te has dado cuenta?
-No, no abuelo, no estoy muerto. Vine aquí por otros medios con una misión que debo cumplir.

-Pero yo pensé que tú.......ya.......habías desencarnado.

-No abuelo, al menos por el momento. Vine a buscar la espada de fuego. Ya la dama del lago me había advertido del peligro de venir aquí, pero no entendí a que se refería. Al preguntarme por Jimmel, se dispararon todas mis alarmas y ahora debo terminar lo que vine a hacer. Debo ir al castillo pero de regreso pasaré para despedirme.

Capítulo XVIII

EL CASTILLO

Tras despedirse de sus abuelos, Jorel se encaminó hacia el castillo evitando pasar cerca de las otras casas que se veían diseminadas por el área, para evitar posibles encuentros que le pudiesen distraer de su misión. No eran muchas y, eso le hacía pensar que, afortunadamente, no había perdido tantos seres queridos como solía pensar. Se lamentaba no poder hacer una parada para poder disfrutar de la compañía de aquellos  que habían sido tan importantes durante su existencia. Pero había mucho en juego y no podía darse el lujo de pensar en sí mismo.

A un kilómetro se veía, sobre la colina, lo que parecía ser una fortaleza del siglo XI al siglo XV que brillaba al sol con un fantástico resplandor dorado debido al color ocre de la piedra con que estaba construido. A medida que se acercaba, podía ver  más detalladamente sus características. De un considerable tamaño, resaltaba de su lado este una torre rectangular  almenada. Estando ya un poco más cerca, se podían ver las murallas de defensa o barbacanas. La más exterior iba desde la torre este, hasta un torreón rematado con almenas de albardilla que, junto a otro idéntico, albergaban en el medio al portón exterior, embutido en un arco de medio punto doble. Sobre el portón, por debajo de las almenas, se podía apreciar lo que debía ser el matacán o balcón que tenía en el suelo y hacia delante aberturas para arrojar los proyectiles al momento de la defensa.

Al llegar al pie del castillo, Jorel observó que para poder acceder a el, debía caminar un poco más hasta llegar a una  rampa  de unos tres metros de ancho que subía hasta la entrada, bordeando el foso que se encontraba entre el petríl y la barbacana. Subió hasta llegar al puente levadizo, ahora abajo, y siguió hasta el portón de roble, el cual estaba abierto como si le estuviese esperando por él. Al traspasarlo, había un pasillo transversal que iba  a la derecha y a la izquierda. Como era de esperarse, en este tipo de castillo, de un lado, en este caso a la derecha, llevaba a una ronda defensiva, así que regresó y tomó el pasillo de la izquierda. En este, se apreciaba la torre del rastrillo con  otros dos torreones y la reja levantada. Bajo el portal que formaba, había dos puertas; una de frente que llevaba a la barbacana y otra a la derecha. Al pasar se encontraba el amplio patio de armas totalmente vacío, donde se apreciaba una edificación que confirmaba que esta fortaleza había sido, alguna vez un castillo templario. Era la llamada casa grande o palacio, donde se encontraban; la bodega, la sala de armas y algunos patios y salones. La fortaleza parecía estar totalmente deshabitada sin embargo todo parecía estar limpio y cuidado. Estaba consciente de que esto, según lo que su abuelo le había dicho, estaba preparado únicamente para él, pero a diferencia de todo lo ya visto, este castillo no se encontraba entre los lugares o paisajes que alguna vez hubiese visitado, o al menos eso le parecía. Sabía también, que si la espada se encontraba en este lugar, debía estar en el sitio más protegido de la fortaleza y ese lugar, sería la torre del homenaje pues, en la edad media, se acostumbraba a utilizarla como residencia del señor y como último valuarte defensivo y, era allí, donde se solía tener lo más valioso del castillo, por lo general, puesto a buen resguardo en salas o habitaciones especialmente acondicionadas para tal fin.     
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Al fondo y hacia el norte, se apreciaba una puerta de estilo gótico en una estructura rectangular y un poco más alta que el resto del conjunto, que era la entrada a la torre del homenaje. Sobre la puerta, el típico matacán y tras de ella un pequeño patio, que en su centro, albergaba un pozo circular de piedra  utilizado como aljibe para recoger agua de lluvia.

Un poco más adelante del pozo, se encontraba otra puerta del mismo estilo que la anterior, la cual, daba acceso a un gran salón que tenía un cilindro de apariencia metálica, cuya superficie lucía tan lisa y brillante que parecía haber sido cromado. Su parte superior era redondeada y estaba sólidamente emplazado en el centro del salón, sobre una base de mármol blanco.

Un poco más atrás se veía una escalera, poco común en este tipo de construcciones, pues era del tipo que se encuentra en los palacios y no en los castillos. Empezaba con una serie de escalones guarnecidos por un pasamano a ambos lados, hasta llegar a un descanso, a partir del cual se separaba, en direcciones opuestas hasta llegar al piso de arriba. El conjunto de la escalera estaba hecho de un fino mármol blanco incluyendo los pasamanos abalaustrados.

Jorel se acercó al cilindro y al detallarlo, observó que en la base se encontraba una inscripción tallada en bajo relieve que decía:

 “Ecce flamma exstinguo nemo facere non potui”

-Bien, seguimos con el bendito latín.
Particularmente esta frase parecía no estar bien construida pero Jorel imaginaba que debía ser a propósito para despistar.

- A ver..........podría ser........”He aquí la llama que nadie apagar puede” o...... “nadie puede apagar”. Bueno, indistintamente de que sea o no la traducción correcta, lo que está bien claro es la palabra llama o flama. Lo que significa, que la espada debe estar muy cerca ¿pero donde?
Era claro que esto significaba una pista que, al menos por el momento, no tenía el menor sentido para él. 

La inscripción se encontraba en la base que era de mármol y el cilindro era de metal. Por lo tanto, quedaba claro que eran dos piezas independientes.

-¿Porqué alguien querría construir un objeto como este en dos materiales tan distintos, sin representar alguna figura alegórica o algo por el estilo?
Seguía observando detenidamente el cilindro sin atinar que hacer con el. Pensaba que la espada también podría encontrarse en el piso superior y éste ser un simple aviso, aunque no sería lógico. Lo único que hasta ahora no había hecho era tocar la pieza y, como hace todo aquel que desconoce la naturaleza de algo, le dio unos ligeros golpes al cilindro con los nudillos.
-¡Por Dios! Como no pensé en eso antes.

Este resonó como un diapasón.

Pensaba que podría sonar a lago metálico, más bien como una campana, pero el sonido que emitió el cilindro le dejó desconcertado.

Volvió a golpearlo varias veces en distintos lugares para ver si el sonido era diferente pero siempre era el mismo tono musical en Sol mayor. Esto le llamó mucho más la atención pues era un tono bien definido y hasta podría decirse que tenía una afinación muy a precisa para que armonizase con otro sonido. Quizás hubiese algún objeto en el salón o en la otra planta que lograse una armonía y, así, de alguna forma se revelase el escondite de la espada.

Recorrió todo el salón, buscó en los rincones y, al no encontrar nada, se decidió a subir al piso de arriba. Justo al pisar el primer escalón, se le ocurrió una idea. Era muy común que en este tipo de fortalezas, hubiese pasadizos secretos y la escalera podría albergar alguno bajo ella. Comenzó por golpear con los nudillos, eso le había dado buen resultado con el cilindro, las paredes inferiores del lado izquierdo de la escalera, esperando escuchar algún tipo de eco, pero nada sucedía.  Pasó, entonces a el lado derecho “tac,tac”......”tac,tac”.......”toc,toc”. Allí estaba, o al menos parecía haber una oquedad bajo la escalera. Ahora se presentaba otro enigma ¿cómo abrirla?
Buscó algún tipo de artificio disimulado por las paredes una palanca, una piedra o losa que empujar o presionar pero no había nada. Jorel ya impaciente, decidió subir por las escaleras para inspeccionar el piso superior, quizás pudiese encontrar una pista que le condujese a la solución del acertijo que le impedía encontrar el lugar donde se hallaba la espada.

Subió escalón por escalón, inspeccionando minuciosamente, tanto el escalón en sí, como el pasamano y el balaustre, por si alguno tubiese algún tipo de dispositivo que abriese el acceso a la oquedad bajo la escalera. Todos eran firmes como el material del que estaban construidos.

Al llegar al piso de arriba se encontró con un largo pasillo y varias puertas que debían haber servido, alguna vez, de habitaciones para los habitantes del castillo. Las inspeccionó, una por una sin conseguir ningún resultado.

-¡Esto es desesperante! ¿Será posible que no de con la solución?

Intentó recordar el tono que había escuchado emitir al cilindro cuando lo golpeó y lo silbó:

-No, no era así, sonaba un poco más alto.

Volvió a intentarlo y al silbar en el mismo tono un eco lejano le contestó. Inmediatamente se dio cuenta que había dado con la solución. Volvió a silbar y el eco le regresó el mismo sonido.

Sin pensarlo más corrió escaleras abajo y, de pie ante el cilindro, silbó otra vez. El cilindro vibró suavemente y respondió en el mismo tono.

Lo intentó una vez más pero ahora sosteniendo el silbido a la par del cilindro. Ambos vibraron en la misma frecuencia por unos segundos y se escuchó el ruido que hace una pesada losa de piedra al ser deslizada por encima de una superficie lisa.

Donde Jorel suponía que había un corredor secreto, justo en la pared inferior derecha de la escalera, se abría un tramo  como si fuese la hoja de una puerta. Dejó de silbar y se dirigió hacia su descubrimiento pero antes de llegar, la puerta se volvió a cerrar.

-¡Claro, debo mantener el silbido hasta entrar!

En pocos instantes ya estaba penetrando en lo que pensaba, sería un pasadizo secreto. No se equivocó, el pasadizo empezaba con un pequeño descanso al cual seguía una escalera en descenso, pero al cerrarse la puerta, todo quedó a oscuras. 

Esperó unos instantes a que sus ojos se acostumbrasen a la oscuridad, pero esto no ocurría, el lugar estaba tan bien cerrado, que no entraba ni un pequeño rayo de luz. Ni la luz, ni el sonido penetraban del exterior. Sin embargo se escuchaba un ruido similar al de un soplete cuando está encendido que venía de del fondo del pasadizo.  
¿Y, si intentaba hacer una esfera de luz? La dama le había dicho que no tendría ninguno de los poderes de maestro, pero eso era en las cámaras, no dijo nada de que allí no pudiese utilizarlos y, efectivamente así fue. Ahora, mientras sostenía sobre su palma, un poco más arriba de su cabeza, la pequeña y suficiente esfera dorada de luz, podía ver con claridad los escalones, los cuales, descendían una buena cantidad de metros en línea recta y luego cambiaban de rumbo hacia la izquierda, siempre en descenso. Desde los últimos escalones de la escalinata y, antes de torcer a la izquierda,  se podía ver un leve resplandor azul. El ruido de soplete, ahora se hacía más intenso. 

Situado en el descanso, pudo ver un cuarto, unos doce escalones más abajo, que parecía tener unos diez metros de largo y  por lo que podía apreciar, desde su actual posición, tal vez tuviese lo mismo de ancho. En el centro del recinto, flotando erecta en medio de una llama azul, se encontraba la majestuosa espada  brillando en la penumbra. Según sus cálculos debía estar justamente debajo del cilindro. De un lado, un pequeño mesón de madera donde había diversos objetos, entre los que se encontraba la vaina mágica de la espada junto con su respectivo correaje en cuero negro, con adornos en oro y una hebilla que parecía más bien elaborada en  titanio dorado como algunos de los elementos de la espada.

.
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Según había sabido recientemente, entre los materiales de fabricación, se había utilizado el titanio por su dureza y por su valor místico. Al forjar la hoja, se utilizó una proporción de titanio con acero forjándolos en gravedad cero en el asteroide Ceres, uno de los de mayor tamaño que se encuentran entre las orbitas entre Marte y Júpiter así como la ornamenta de la misma en la que se utilizó una aleación de titanio con oro. Posteriormente, todas las partes fueron ensambladas en la Atlántida, anexándole la empuñadura de ébano y los dos garfetes de titanio.  Los colmillos del dragón rojo del castillo de Vortigem, fueron incorporados siglos más tarde, sustituyendo a  los anteriores garfetes. Dotada de un gran poder, la espada actúa como un amplificador de la energía cósmica de quien la esgrime, por lo que se comportará de diferente forma, según la mano que la posea.

Bajo la espada se encontraba un pedestal similar al que había visto bajo el cilindro. A diferencia del anterior, éste no tenía ninguna inscripción que sirviera como clave para saber como extraer la espada del interior de la llama que la guarnecía. Le llamaba mucho la atención, que la forma de hacer que funcionase el mecanismo de protección fuese emitiendo un silbido ya que era algo imposible de hacer para un reptiliano debido a las placas óseas que tenían en lugar de labios. Lo que le llevaba a pensar que las trampas estaban diseñadas para evitarlos básicamente a ellos. Partiendo de esta permisa, Jorel comenzó a pensar en algo que no pudiese hacer este tipo de seres. Tras unos momentos de darle vueltas a la cabeza, se dio cuenta que si bien eran muchas las cosas que un reptiliano podía hacer, eran también  muchas  las otras que no, pero se dio cuenta de algo muy importante, un reptiliano le teme por naturaleza al fuego y lo pensaría mucho antes de meter la mano en una llama y menos si esa llama era azul.

La solución era tan simple como casi ridícula. Metió su mano en la flama, tomó la espada por la empuñadura con toda naturalidad y la sacó sin sentir ningún tipo de daño. Era de esperarse, la llama que protegía a la espada era totalmente fría.

Provisto ya con lo que había venido a buscar, no le quedaba más que partir, no sin antes, despedirse de sus abuelos. Para salir del cuarto subterráneo, no tuvo más que silbar desde adentro, en tono de sol, para que la puerta abriese. Al dejar el castillo, ya bajando por la colina volvió la vista para verlo antes de alejarse. Sobre uno de los adarves de la fortaleza, se veía una figura femenina vestida de blanco y cabello castaño corto, que le miraba.

Aquella figura era inconfundible para él. Intentó regresar pero la voz de Juril resonó en su cabeza:

-¡Espera! Aún no es el momento, espera un poco más, por favor.

Detenerse, le costó más que cualquier cosa en la vida, pero sabía que ella tenía razón. Durante algunos instantes ambos se miraron de lejos en un intercambio infinito de sensaciones y sentimientos. 

Jorel, tuvo que arrancar, virtualmente, sus pies del suelo pues estos parecían no querer obedecerle. Una mano tocó su hombro, eran sus abuelos y tras de ellos todos aquellos que poblaban ese mundo. Allí estaban todos y cada uno de los seres que le habían acompañado durante todas sus vidas. Del pecho de Jorel emergió una intensa luz blanca que se dividió en haces individuales. Cada uno de éstos, fue a parar al pecho de todos y cada uno de sus seres amados ya trascendidos. El grupo entero se rodeó de una luz blanca intensa a modo de cúpula que extendió un puente color rosa hasta donde estaba Juril. Fue un instante de comunión de todos aquellos espíritus.

Jorel, ya no se encontraba en Avalon . Había sido proyectado hasta la orilla del lago donde la dama le acompañaba.

Capítulo XIX

LOS BRAZALETES DE ZEUS

De regreso en el destructor estelar AFG-109, Jorel se dirigió hasta el puente de mando donde se encontraba esperándole, Germain.

-¿Y bien? Por lo que veo colgando de tu cintura, has tenido éxito en tu misión.

-Sí, Germain, invoco la ley del perdón por haber dudado.

-No debes invocar la ley del perdón pues era lógico, que tuvieses dudas ante tan importante misión. Lo más relevante, es lo que hayas aprendido al respecto.

-Bien, una de las cosas que aprendí, es que no importa lo difícil que pueda parecernos una determinada empresa, lo importante es tener fe en uno mismo e intentarlo sin miedo al fracaso. Lo importante es emprender, ya que el éxito puede tener facetas que no siempre llegan a ser las que esperábamos. En este caso, todo salió como se había previsto pero si no hubiese sido así, aún hubiese logrado la ganancia de incrementar un poco más mi conocimiento.
-Eso, mi querido chela y, te sigo llamando así ya que nunca dejamos de aprender, es el tesoro más grande que cualquier ser pueda poseer. Tener la decisión para seguir adelante, y la humildad para reconocer que no lo sabemos todo por muy alto y lejos que hayamos llegado, te felicito.

-Gracias Germain.

-Ahora debemos bajar a Xilón nueve para un breve entrenamiento y para que saludes a Jimmel. ¿De acuerdo?

Unos segundos después, ambos se encontraban ante la escalera que conducía a la puerta principal de la academia.

-Jorel, antes que nada debo decirte algo muy importante para Jimmel.

-¿Pasó algo en mi ausencia?

-Nada en particular, sólo que hoy es su cumpleaños.

-Perdona, pero su cumpleaños es en marzo, faltan aún casi, tres meses.

-No, hoy en la Tierra es cuatro de marzo y aquí, para efectos prácticos de los alumnos terrícolas, también.

-¿Entonces estuve en Avalon casi tres meses? 

-Sí, es correcto y ese es uno de los mayores peligros de estar allí pues el tiempo en Avalon, no existe en lo absoluto. Lo que pudiesen parecer  unos momentos, puede significar horas, días y hasta siglos en otros lugares del universo. En Avalon prevalece el “aquí y ahora”, perennemente. Si hubieses visto el ocaso, habría significado una estadía de uno año con respecto al tiempo lineal de Tierra Shan.

-Ahora comprendo mucho mejor, lo que Viviana quiso decirme con la frase “mantente firme en la idea de regresar”. Si hubiese cedido a los encantos de Avalon, tal vez, me hubiese quedado ahí para siempre. Pero el recuerdo de Jimmel, hizo que despertara.

-Si te sirve de algo, puedo asegurarte que aún cediendo a los encantos de Avalon, como tu bien dices, habrías regresado de todas formas pues tenías la fuerte  asistencia de un ser que por su elevada condición actual, no puede ser afectado por Avalon.

-¿Te refieres a una especie de ángel guardián?
- Es mucho más que eso.

-¿Acaso te refieres a Juril?

-Efectivamente, ella estaba pendiente de ti por si acaso cedías a las distracciones que pudiesen  presentarse.

-Ahora entiendo, muchas cosas.

-Ve a ver a Jimmel y después seguiremos hablando. Tengo que ponerte al tanto de lo que ha sucedido en este tiempo en que estuviste fuera.

-¡Papá, Germain!

 Un Jimmel, ahora un poco más maduro y disciplinado, los miraba sonriente desde lo alto de la escalinata. Ambos lo miraron y saludaron pero, si bien es cierto que los dos notaron el cambio personal del muchacho, fue Jorel quien hizo el comentario:

-¡Hola hijo! Te veo muy cambiado.

Antes que Jimmel dijese algo, Germain quiso aclararle a que se debía la notoria transformación del chico: 

-¿Recuerdas que te dije el día que Jimmel partió hacia la academia, que el tiempo no transcurre aquí de igual forma que en Tierra Shan?

-Si, lo recuerdo, pero me acabas de decir que para efectos prácticos de los alumnos terrícolas, la fecha es la misma.

-Correcto, la fecha es la misma para mantener una referencia cronológica desde el punto de vista psicológico, pero su mente y su cuerpo han madurado como si ya, el muchacho, tuviese unos quince años pese a que su edad siga siendo de trece, que es la  que hoy cumple. Pero, por favor, vallan a dar una vuelta que, mientras tanto, tengo asuntos que tratar con Sekhmet. 

Mientras Germain se alejaba, padre e hijo emprendieron una caminata hacia las orillas del lago. Jimmel había notado la espada que su padre portaba. Una correa negra con ornamentos de oro, atravesaba el pecho de Jorel desde su hombro izquierdo hasta unirse en el lado derecho del cinturón, de iguales características. La espada reposaba dentro de una funda también negra adornada con galón dorado cruzado en equis y figuras, entre cada cruce, que parecían representar motivos atlantes que ya había visto antes en la oficina de la directora de la academia. La empuñadura de ébano y el pomo dorado, sobresalían largamente de la funda, quedando casi a la altura del pecho de Jorel.

Tras quedarse absorto y asombrado durante un buen rato observándola, por fin atinó a decir algo:

-¡¿Papá es la espada de fuego?!
-Sí, la misma.

-Nos han hablado mucho sobre ella. Cuéntame como la encontraste, porque los maestros nos han contado muchas historias acerca de ella. Nos han dicho que muchos de los que la han buscado, jamás volvieron ¿puedo tocarla?
-Hijo, no se si sea correcto, mejor esperemos a que venga Germain y él, nos dirá si se puede o no. Al fin y al cabo, fue él quien la creó.

-Pero....nos habían dicho que había sido el dios Tot quien la había creado.

-Exactamente y ambos son el mismo, pero seamos discretos al respecto ¿te parece?

-¡Por supuesto!

Jorel y su hijo se sentaron sobre un tronco seco que quizás había llegado del otro lado del lago, traído por alguna tormenta. Jimmel le comento acerca de sus avances en la academia, y a cambio, bajo la insistencia del chico, Jorel aceptó contarle como había sido su aventura en Avalon.

Unos minutos más tarde, llegó Germain, trayendo en sus manos un pequeño saco de terciopelo azul marino.

-Les traigo un regalo a ambos.

Los dos contestaron al unísono:

-¿Un regalo……. para nosotros?
-Si, ha estado esperando por alguien como ustedes, desde hace muchos siglos. Son los llamados brazaletes de Zeus. Como ustedes saben, la comunicación telepática, hacia o desde Xilón nueve, es muy difícil de establecer por la cantidad de defensas que se han puesto alrededor del planeta. Estos brazaletes actúan como amplificadores telepáticos codificados, de muy largo alcance. Esto significa, que la comunicación entre estos dispositivos no puede ser interceptada por nadie que no tenga puesto un par igual y, estos son los únicos que quedan en todo el universo. Como saben, la telepatía es lo que podríamos denominar como la electricidad de la cuarta dimensión, con 364 frecuencias tonales y 260 códigos. Estos dispositivos fueron desarrollados por Dedalus para que los miembros del Olimpo, pudiesen comunicarse hasta una distancia mayor a los trescientos años luz. Para activarlos sólo deben poner un dedo sobre la sien. Por cierto, el material con que están construidos, es tan resistente que soporta cualquier impacto por muy fuerte que sea y lo hace rebotar en la misma dirección de donde provino. ¿Interesante no?
Cada uno tomó su respectivo par. Eran unos brazaletes de aspecto metálico y color dorado, con  grabados alusivos al Olimpo, sumamente livianos y delgados. No había en ellos señal alguna que denotase un lugar donde esconder algún tipo de tecnología, a no ser, por una pequeña protuberancia en forma semiesférica, en cada uno de ellos, cerca del borde que correspondía con el antebrazo de un centímetro de diámetro, que parecía un adorno más. Sabía que los antiguos dioses, eran poseedores de profundos conocimientos tecnológicos, que aún hoy, les harían parecer como seres extraordinarios. Tras examinarlos detenidamente, tanto el hijo como el padre se miraron mutuamente al ver que no había forma alguna de colocarlos en su lugar, debido a que eran totalmente cilíndricos y sin uniones. Así que fue Jimmel, el primero que habló:

-Muy bien, pero ¿cómo me los pongo?
Germain y Jorel rieron largamente, al darse cuenta de la lógica sinceridad del chico. Germain procedió a explicarles.

-Es muy sencillo, creí que era evidente. Simplemente se desliza la mano por el extremo que tiene la semiesfera, este metal es elástico.

Una vez colocados, cada uno de los brazaletes en su lugar, el metal tomó la forma del antebrazo ajustándose como lo haría una muñequera elástica. Otra vez Jimmel, hizo la pregunta lógica:

-¿No deberíamos probarlos? Digo, por si acaso no funcionan.

Con una sonrisa de afecto Germain le contestó:

-Te aseguro, que funcionan a la perfección pero para probarlos ya habrá tiempo. Ahora, me gustaría que nos acompañases a tu padre y a mi, a unas prácticas que vamos a realizar cerca de aquí. Yo los guiaré.

Casi instantáneamente, los tres aparecieron en un lugar desértico poblado de dunas que Jimmel conocía muy bien. Era el mismo lugar donde había enfrentado a Moldar.

-¡Hey! Aquí fue donde pelee con el reptiliano.

-Sí, es cierto y me pareció que era un lugar apropiado para nuestra práctica. Este lugar es el desierto de Sabulum ¿están de acuerdo en practicar aquí?

-Por mi está bien, si a Jimmel no le molesta.

-¡Que va! Por mi está perfecto pero......me preguntaba, si podría.... 

-¿Ver la espada más de cerca? Si tu padre te la presta por un momento, no veo inconveniente alguno.

Joel desenvainó la espada por primera vez, desde que la había enfundado en el castillo y se la dio a Jimmel teniendo cuidado de que la tomase por la empuñadura y no por el filo. Al tomarla, se dio cuenta de que ésta era mucho más liviana de lo que había pensado.

-Se siente bien, es cómoda y no pesa.

De pronto la hoja de la espada se tornó de un azul intenso, rodeándose de una flama azul eléctrico. El muchacho, se asustó y dio un paso atrás sin soltarla. Germain lo miró profundamente con algo de asombro, al darse cuenta que la energía del chico era superior a lo que él mismo había sospechado. En tono tranquilo, tomando en cuenta el poder que Jimmel tenía en su mano, le dio las instrucciones para que la llama se extinguiese.

-Muy bien Jimmel, no te asustes, sólo relájate y vacía tu mente, como lo haces cuando vas a entrar en meditación.

Tras un “Juooosh” la flama se extinguió y Jimmel, prefirió devolverle el arma a su padre. La mano le temblaba ligeramente y tenía cara de asustado. Jorel la tomó con su mano izquierda y la mantuvo desenvainada mirando con asombro a su hijo.

En tono divertido, Germain se dirigió a Jorel:

-Bueno Jorel, ya viste como se apaga. Ahora aprendamos como encenderla, introdúcela en su funda.

Jorel hizo lo que su amigo y maestro le pidió. Luego éste, materializó un impresionante espadón que bien podría tener un metro veinte de largo, de punta a punta y, una hoja que en su lado más ancho, a la altura de la guardia, tendría unos diez centímetros. Sin aviso alguno, Germain arremetió con el espadón contra Jorel quien instintivamente desenvainó en fracciones de segundo parando el ataque y cortando en dos el espadón, como si fuera de papel.

 Jorel miró a Germain  en tono jocoso de autosuficiencia.
-¿Y bien Maestro, cómo lo hice?

Germain, sonriente, se inclinó hacia delante haciendo una reverencia.

-Excelente, OH, gran guerrero.

Ambos rieron y miraron a Jimmel que aún tenía la boca abierta. Que sólo acertó a decir:

-Como diría el maestro Filóctetes, “¡por las barbas de Neptuno!” lo único que alcancé a ver fue un destello azul y un extremo del espadón cayendo verticalmente.

-Bueno creo que ya sabes todo lo referente al encendido y apagado. Lo demás es simple. Cualquier cosa que toque la hoja encendida de la espada quedará reducida a fragmentos o en cenizas y, cualquier ser  de naturaleza oscura, que sea tocado por ella, simplemente desaparecerá del universo.

-Me......imagino...... que hablas en sentido figurado ¿no es así?
-No, lo digo de forma literal. Cualquier ser de naturaleza oscura, al ser tocado por la  espada, no sólo morirá, sino que será borrado del Cosmos. Con sus consabidas consecuencias. Es la muerte verdadera sin posibilidad de reencarnación. Simplemente esa energía se fundirá con el Todo y ya no existirá como un espíritu.

Tengo otra cosa que comunicarles de suma importancia, la guerra está cada día más cerca y tengo informes de inteligencia, que advierten de un ataque a gran escala por parte de las fuerzas de Illuru. Este ataque será dirigido a la flota que se encuentra estacionada en el sistema solar.

Ya el comando estelar, está al tanto de todo y se ha elaborado un plan de defensa y contraataque.

Los alumnos más destacados de la academia, serán entrenados desde hoy en las naves Dragón de última tecnología. Estas, no son las conocidas DF15 sino las nuevas DF45 cuyas mejoras son totalmente secretas. 

Jimmel, sintió una gran emoción pues, tenía la esperanza de combatir en una de esas naves. El sabía que podía hacerlo y, si le daban la oportunidad, demostraría de lo que era capaz.

Por su parte, Jorel sintió un frío que le recorrió todo el cuerpo al pensar que su hijo, casi con toda seguridad, sería seleccionado como piloto de caza. 

Capítulo XX

LA SELECCION

Al atardecer, una enorme nave circular que bien podría tener un kilómetro de diámetro, se posaba a unos veinte metros sobre la superficie del lago, que ahora se veía disminuido en su tamaño ante las dimensiones de la nave. Luego, algo sucedió  que dejó pasmados a todos los alumnos que se encontraban observando, el arribo de la inmensa nave. El centro del lago, empezó a burbujear como si el agua, en ese punto preciso, estuviese hirviendo. Unos segundos después, emergía una plataforma rectangular de aspecto metálico y unos quinientos metros de largo, pintada de azul y gris,  cuyo tope sobresalía del agua unos diez metros. En el tope de la plataforma se abrieron unas grandes compuertas desplazándose hacia los extremos como una puerta corrediza de dos hojas. 

Tanto los alumnos como los maestros se mantenían en silencio esperando la conclusión de la operación. Sólo el personal  directivo y docente de la academia tenía conocimiento de que se trataba todo esto. 

Al terminar de abrirse las compuertas de la plataforma, una potente luz, proveniente de la parte baja de la nave, iluminó la estructura durante unos escasos minutos, durante los cuales y debido al intenso brillo, todos quedaron deslumbrados sin poder apreciar los detalles de la operación. La luz, disminuyó su intensidad y se apagó casi de inmediato. Acto seguido la nave se elevó hasta perderse en la oscuridad del espacio. La plataforma, lentamente, tras cerrar las compuertas, volvió a sumergirse.

Los comentarios entre el alumnado, no se hicieron esperar:

-¿Viste eso?

-Yo sí ¿pero que fue?

La directora de la institución apareció en la parte más alta de la escalinata del frente.

-¡Su atención por favor!

Todos hicieron silencio al oír la voz de Sekhmet pidiendo atención.

-Lo que acaban de ver, es un pequeño carguero estelar que nos ha traído un grupo de naves del tipo caza DF45, de última generación. Mañana, después del desayuno, los que deseen ser elegidos para el adiestramiento como pilotos de combate, deberán presentarse ante los maestros Antoine y Richard, en el salón principal, para ser preseleccionados. 

Un gran revuelo, se formó entre todos, pero sabían muy bien,  que sólo las razas de aspecto humano, tendrían la oportunidad. Lo que dejaba fuera a los centauros, faunos, sirénidos y otras especies cuya configuración corporal les impedía permanecer dentro de una cabina de reducidas dimensiones, como típicamente, eran las de este tipo de naves. Por otro lado, estos seres, eran poco dados a desplazarse por el aire o, peor aún, por el espacio en pequeños vehículos. Normalmente estas especies preferían, a la hora del combate, pertenecer a la infantería en cualquiera de sus modalidades. Caso contrario, eran los avis, que pese a poder volar por sus propios medios, se sentían fascinados por esta clase de vehículos. Para ellos, existían ya contempladas, configuraciones especiales. Los gnómidos eran demasiado pequeños por lo que tampoco eran elegibles.

 La mañana siguiente, una larga cola se había formado. No les habían dicho nada excepto que estuviesen allí. Al cabo de unos pocos minutos de espera, entraron en el salón principal los dos maestros encargados de la selección. El primero en hablar, fue Antoine, quien tenía un marcado acento francés y se situó frente a los tubos elevadores que se encontraban en el centro del salón.

-¡Su atención, pog favog! Vamos a dag comienzo a la pgeselección de los intreggrantes  del cugso. Segán evaluados según sus aptitudes, de acuegdo a la infogmación gregistrada en sus mentes. A medida que vallan pasando, sólo pongan sus mentes en blanco. Pog favog, fogmense en dos filas ¿D´acogd?
Inmediatamente, los alumnos formaron dos filas, una a cada lado del maestro, que llegaban desde un poco antes de los elevadores, hasta la puerta principal.

Cada uno de los maestros se colocó frente a su respectiva fila. Tanto Antoine como Richard, tenían en su mano, un pequeño dispositivo que iban poniendo sobre la frente de cada uno de los aspirantes. El pequeño aparato de apariencia muy similar a un teléfono celular, iba registrando en una pequeña pantalla, las aptitudes de cada uno de ellos y guardando la información en la memoria interna. La selección no tomó más de veinte minutos. Del total de aspirantes, se seleccionarían sólo noventa de ellos. El maestro Richard fue el encargado de concluir el acto de selección, al examinar al último de los presentes en la fila, mientras los otros esperaban a los lados del salón.

-Bien, el proceso de selección ha concluido, está tarde serán notificados personalmente del resultado. Gracias a todos por su asistencia.

Los maestros tomaron uno de los elevadores, que los conduciría a la oficina de la directora, donde culminaría el proceso de selección, tras la evaluación de los resultados arrojados por los LCC o lectores de conciencia cósmica. Este pequeño aparato, era capaz de leer la conciencia cósmica personal, extrayendo las características inherentes a la misión que iba a desempeñar un individuo. Por lo que, el resultado siempre era justo e imparcial.

Jorel, se había ausentado de la academia por asuntos que debía resolver en Tierra Shan. Mientras que Germain, había regresado al AFG-109 para proseguir con los preparativos de los eventos que se avecinaban.

Jimmel, se encontraba en el patio trasero de la pirámide reunido con sus compañeros o como el los llamaba “la pandilla”. Había transcurrido ya, la mayor parte de la tarde, y aún no se conocían los resultados de la selección. Casi al atardecer, desde el último piso de la pirámide, donde se encontraba el despacho de la directora, Un gran número de esferas de luz salieron describiendo un arco luminoso, como si fuese un enjambre de luciérnagas azuladas que contrastaban con  el naranja y rojo del ocaso.

Cada una de las esferas fue a parar a un alumno distinto. Cuando alcanzaban a su destinatario, decían su nombre y la frase “has sido seleccionado”, luego el aula a la que debía reportarse y la hora. 

Al lugar donde se encontraba la pandilla, llegaron dos; una para Jimmel y la otra para Marcus. Ambas con el mismo mensaje.

-Has sido seleccionado, aula 15, sector izquierdo, primera hora. 

Lo dos se pusieron a gritar, mientras los otros los felicitaban. Si bien, es cierto que el ser piloto de Dragón podría considerarse como algo muy emocionante, no todos en la academia, estaban dispuestos a serlo. Un piloto de combate, era sometido a largos períodos de patrullaje en la más absoluta soledad del espacio, en su nave o, a lo sumo, en escuadrillas de cinco naves con comunicación esporádica. Esta y otras características, hacían que los guerreros fuesen individuos de un carácter y temple especiales.

El tan esperado momento llegó, era la hora de dirigirse al aula 15 en el sector perimetral izquierdo de la pirámide. Después de bajar al salón principal, Jimmel y Marcus, tomaron el pasillo de la izquierda de los tubos elevadores, que conducía al sector de aulas. El aula 15, como todas las demás, era un salón cuadrado de 20 por 20 metros. A la izquierda, justo al lado de la puerta de acceso, había adosada a la pared una gran pantalla similar a las de plasma de la Tierra y un poco más allá, el escritorio del maestro. Un largo ventanal, que ocupaba toda la pared contraria a la puerta, aportaba luz natural al aula con vista al frondoso bosque. 

Alineados,  se encontraban los escritorios de los alumnos colocados en tres niveles ascendentes, en filas de diez por nivel con un pasillo central. Cada escritorio, hecho de un material transparente al estilo del plexiglás, poseía su propio ordenador de cristal en forma de cubo de 10 centímetros de lado, con su periférico de interconexión craneal que los alumnos llamaban PIC para abreviar. El PIC, era una banda elástica en forma de “U” cerrada, con dos almohadillas en sus extremos que se ajustaban a las sienes. Una vez colocado en la cabeza, el dispositivo establecía una comunicación interactiva entre el cerebro y el CPU. El alumno entonces, enviaba y recibía información directamente desde y hacia su cerebro, sin necesidad de poseer un monitor, teclado u otro tipo de periféricos. La ventaja mayor de este dispositivo, era el poder “grabar” literalmente en la memoria del estudiante, los conocimientos requeridos para su formación, reduciendo así las largas horas de estudio y memorización, facilitando al maestro, la explicación de lo memorizado. Era en ese caso, que el maestro utilizaba la pantalla de plasma, la cual, por medio de su respectivo PIC, proyectaba las imágenes mentales, que el docente deseaba utilizar para dar mejor comprensión a los alumnos, de la explicación dada.

Una vez que todos los alumnos estuvieron en sus respectivos puestos, entró el maestro.

Cual sería la sorpresa de todos, especialmente la de Jimmel, al ver que su padre era uno de los instructores. Marcus extrañado, le preguntó a Jimmel:

-Oye ¿que hace tu papá aquí?

-El es instructor en Tierra Shan, además de ser piloto.

Jorel, se presentó ante sus alumnos:

-Buenos días, soy su instructor. Para quienes no me conocen, mi nombre es Jorel de la casa Lejor. Como ustedes deben saber, se eligieron noventa alumnos y se dividieron en tres grupos de treinta individuos, cada uno. Quienes daremos la instrucción para este curso seremos los maestros Antoine, Richard y yo. Nuestro grupo, se denominará, desde hoy, como grupo 15. Hoy empezaremos con la teoría, particularmente con los  aspectos generales de la nave ¿alguna pregunta? El maestro hizo una pausa obsevando a sus nuevos alumnos.

-Bien, entonces comencemos con la clase. Por favor, colóquense sus respectivos PIC.

La información que van a recibir, está basada en las características generales de la nave y corresponde a la primera sección del manual de operaciones.

Comiencen la transferencia de datos.

Tras unos segundos, la primera parte del manual se encontraba en la mente del grupo de alumnos.

-Muy bien, la transferencia ha sido realizada ¿preguntas?

Un alumno del nivel más alto al fondo del salón, pelirrojo con la cara llena de pecas, levantaba su mano.

-Maestro, si los propulsores de la nave están alimentados con energía cósmica, que es ilimitada, ¿por qué dice el manual que tiene una autonomía de dos mil ciento sesenta millones de kilómetros a la velocidad de la luz?

-Buena pregunta ¿Kal es su nombre?

-Sí maestro.

-La autonomía de la nave está limitada a esa distancia por quien la opera, no por ella en sí. Me explico, en la etapa de evolución en que se encuentran ustedes, en este momento, no pueden sobrevivir más de tres días sin consumir agua ni alimentos. Y esa es, aproximadamente, la distancia que cubrirían en ese tiempo viajando a la velocidad de la luz, pero pronto descubrirán que viajando a través de un túnel cuántico, podrían recorrer millones de años luz en un segundo. Por lo tanto, la limitación se refiere sólo a una travesía fuera del túnel.

De nuevo el mismo chico volvió a levantar la mano.

-Disculpe maestro pero el manual dice que la limitación es impuesta por el SACAR.

-Correcto, el S.A.C.A.R., es el sistema autónomo de control y administración de recursos. Es una supercomputadora que, como sus siglas lo indican, se encarga del control y administración de todos los demás sistemas de la nave, y considera al piloto como un sistema al que debe servir y preservar, por esa razón, no permitirá que cometan un error de esa clase. A diferencia de otros tipos de naves de la Federación, ésta no es una biomáquina pero su computadora es tan inteligente que les asistirá en casi cualquier tipo de situaciones. En ocasiones les parecerá que SACAR es un ser vivo pues tiene una gran capacidad de razonamiento y es capaz de entablar una conversación como lo haría cualquier ser inteligente.  

Las preguntas y respuestas fueron y vinieron durante toda la clase hasta que llegó la hora de finalizar la clase.

Los tres días siguientes, se explicaron los sistemas de la nave. Empezaba el cuarto día y los alumnos empezaron a entrar al aula como siempre, pero Jorel les pidió que se dirigieran al salón principal de la pirámide.

-Bien, jóvenes hoy la clase será en otro lugar, por favor entren en los tubos elevadores y pidan nivel hangar. Yo los estaré esperando allí. 

 Diciendo esto, Jorel desapareció dejando en su lugar un pequeño punto de luz violeta, que casi al instante, desapareció también. De diez en diez, iban llegando los alumnos a un salón un poco más grande que el principal. Allí se encontraban unos treinta  objetos de forma ovoide de color blanco con la estrella de la federación pintada de un lado. Estos se encontraban suspendidos a un metro de altura sobre el suelo y, al lado de cada uno, un oficial con el uniforme de la federación.

Cuando todos estuvieron reunidos, Jorel se dirigió al grupo.

-Se preguntaran que es esta área y que hacemos aquí ¿No es cierto? Pues bien, esta es la zona de hangares y, tras la puerta que tenemos en frente, se encuentran las naves a las cuales serán asignados. Antes de pasar a echarles un vistazo, pasaremos primero por estas máquinas que ven flotando alrededor del salón. Estos, señores y señoritas, son los simuladores de vuelo. Están diseñados para dar el máximo realismo y, créanme, que parecerá tan real que les harán sudar. Al lado de cada simulador se encuentra el respectivo instructor que les guiará en las técnicas de combate que previamente habían estudiado en sus clases normales. Las sesiones serán todos los días, a partir de hoy y se extenderán por quince días. Al terminar el entrenamiento simulado pasaremos al entrenamiento real.

Un grito de júbilo, retumbó en todo el salón.

-Pasen con cada uno de los instructores y, cuando hayan terminado, pasaremos a conocer de cerca lo que van a volar.

 Una vez que los alumnos se hubieron subido a cada simulador, éstos comenzaron a moverse, inclinándose hacia los lados como suspendidos de un hilo invisible. Después de practicar una hora de familiarización y procedimientos normales, los jóvenes pilotos, empezaban a salir de los simuladores con amplias sonrisas.

Marcus, se dirigió a Jorel y con aire de suficiencia le dijo:

-Maestro, eso fue....... pan comido. No me pareció tan fuerte como nos dijo.

-Por supuesto Marcus, hoy sólo realizaron los procedimientos normales. Esperemos a que empiecen las prácticas de emergencia y combate, a ver si sigues pensando lo mismo. 

Capítulo XXI

LA ESFERA NEGRA

Ya todos se encontraban reunidos y ansiosos por conocer de cerca las naves reales que dentro de poco serían comandadas por ellos mismos. Jorel alzó la mano e hizo la señal para que le siguiesen en dos columnas de quince estudiantes, cada una. La puerta de acceso a la zona de hangares, pidió la identificación del responsable del grupo.

-Jorel Lejor, a cargo del grupo 15.

Las dos hojas de la puerta se abrieron, ocultándose en la pared y dejando ver un área de dos mil quinientos metros cuadrados de planta y quince metros de alto. Ciento veinte naves flotaban a un metro de altura sobre el gris y lustroso piso, alineadas de forma perpendicular a las blancas paredes laterales del hangar. Algunas de las naves, aún estaban rodeadas, en tres de sus lados por un entarimado utilizado por el personal técnico para la puesta a punto final de los sistemas y equipos.

-Estas naves que ven, son lo último en tecnología de la federación. Son las naves Dragón DF45. Si las ven de perfil, se darán cuenta el porque de su nombre.

Efectivamente, la nave vista desde cualquiera de sus costados, tenía semejanza con la cabeza de un dragón. Si bien sus líneas eran todas rectas, su apariencia resultaba armónica y sólida a la vez, para ser una nave tan pequeña. A Jorel, su diseño diamantado, le recordaba el caza F-117 Stealth de la Tierra pero, por su puesto, de menor tamaño y mayor tecnología y totalmente carente de alas. De apenas siete metros de largo por dos y medio de ancho, era una poderosa arma de guerra. Todas ellas estaban pintadas en color gris con la estrella en el círculo, el emblema de la Federación, en negro y la identificación individual de la nave, en los flancos, en el mismo color. La cubierta de la cabina de mando, era de un material de apariencia metálica, que permitía la visión de adentro hacia fuera pero no a la inversa. 
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Dragón XF-45

En la parte delantera, se podían apreciar dos orificios, uno a cada lado de la nariz del Dragón, que albergaban los dispositivos inductores de vacío luz o I.V.L. Estos dispositivos, al ser accionados, generaban un potente campo de antimateria justo delante de la nave, lo cual, al producir una relación de succión en sentido inverso al desplazamiento, inducían el efecto de túnel cuántico.

Los propulsores, eran alimentados por energía cósmica produciendo un efecto de inversión de campo controlado. Lo que convertía al pequeño vehículo en una de las naves más rápidas y silenciosas del universo.

Bajo la nariz, un pequeño cañón de antimateria que junto con el escudo deflector y el campo de camuflaje la hacían virtualmente invencible.

Día a día, la intensidad en el entrenamiento, se iba intensificando. Ahora ya los jóvenes cadetes no salían con una sonrisa en la cara, de sus respectivos, simuladores sino con un visible aspecto de cansancio debido al incremento de presión, a medida que se acercaba el final del curso.

Por fin el día tan esperado, había llegado. Empezaba el entrenamiento práctico en las naves. Para los alumnos, significaba un poco más de libertad,  debido a  que las naves eran monoplazas y no tendrían a un instructor al lado presionándolos, pero la alegría se tornó en desilusión, al ver frente a ellos diez naves biplaza, con sus respectivos instructores, esperándolos. Jorel al ver el desánimo reflejado en los rostros de sus alumnos, no pudo más que sonreír.

-¡Cadetes!

Era la primera vez que escuchaban que su maestro les llamase de esa manera.

-¿Es, acaso desilusión o desánimo, lo que veo en sus caras?

Algunos bajaron la cabeza, otros miraron hacia arriba y Jimmel se decidió a hablar.

No a su padre si no a su maestro.

-Maestro, es que teníamos la esperanza de empezar a volar ya, los monoplazas y vemos diez biplazas. Eso significa que aún no podremos volar solos.

Jorel, sintió una antigua sensación que le llenó de comprensión hacia los jóvenes pilotos y, en un tono más paternal, se dirigió a ellos.

- Muchachos, cuando se extrae una gema de la mina, debe ser tallada y pulida para alcanzar la perfección. Por otro lado, nosotros, sus maestros e instructores, tenemos la responsabilidad de tallar y pulir esas gemas, que son ustedes, para que alcancen la meta que se han propuesto y además, garantizar en la medida de lo posible, que a la hora del combate, contra las fuerzas oscuras, tengan la ley de las probabilidades de su lado y regresen todos sanos y salvos. Esto lo experimenté yo también antes de mi primer vuelo sólo, en una existencia anterior. En aquella época, los cazas eran unas máquinas toscas, casi sin instrumentación y mucho menos, tenían  sistemas sofisticados a bordo como el SACAR. Todos los cálculos eran mentales y disponíamos, como arma principal, de dos ametralladoras calibre 7.62 y dos cañones de 20 mm además de 500 kilogramos de bombas y cohetes. Para disparar, se apuntaba a donde se calculaba visualmente, que el blanco iba a estar, lo que significaba un gran desperdicio de municiones y el peligro de quedar desarmado en pleno combate. Volábamos entre el fuego antiaéreo y el ataque de los ME-109 que nos derribaban como moscas. Esto lo hacíamos con un entrenamiento previo de una semana en un biplaza y otra semana en el monoplaza, sin mayores conocimientos y por supuesto, sin un simulador de vuelo. El corto entrenamiento, significó para mi y muchos de mis compañeros, el final en esa existencia. Yo también me desilusioné al ver mi biplaza pero cumplí con el entrenamiento y hubiese deseado, en las tres misiones que logré efectuar, el haber tenido por más tiempo un instructor a mi lado. Así que no se desesperen y piensen, por favor, que la perfección es un fin en si misma y no un medio.

El discurso, no mermó en su totalidad el desaliento de los chicos, pero les dio al menos una razón de peso, para soportar un tiempo más la tutela de los instructores.

Jimmel, se encontraba instalado en la parte delantera del biplaza de entrenamiento. En el asiento trasero un poco más alto, su instructor le observaba en el monitor central.

-Muy bien Jimmel, ¿listo para encendido?
-Listo, señor.

El chico, pasó el primer interruptor del lado izquierdo justo delante de la palanca de potencia. Era el interruptor de energía eléctrica. Inmediatamente empezó a recitar de memoria los pasos iniciales de encendido: 

-Interruptor de energía..........encendido.

-Pantalla FMS.......................encendida.

-Lista de chequeo..................en pantalla

-Impulsores...........................encendidos

A medida que los items, iban apareciendo en la pantalla, Jimmel iba pasando interruptores y presionando botones. Una vez concluida la lista, una voz metálica de tono femenino se escuchó en la cabina.

-Bienvenido, diga su nombre o código.

-Jimmel Lejor.

-Grabado. Nombre, Jimmel Lejor. Marque preferencias en la pantalla FMS y elija cambio de tono de voz. F, para conservar este tono, M, para tono masculino.

 Jimmel prefirió dejarlo como estaba. La voz del instructor se escuchó desde el asiento trasero:

-Sistema, notifica al centro de control, el plan de vuelo.

SACAR, el sistema autónomo de control y administración de recursos contestó:

-Plan de vuelo programado; local, vertical estación, tres mil quinientos pies. Tiempo estimado, treinta minutos ¿desea hacer algún cambio?

-No, SACAR así está bien.

-Recibido, mensaje transmitido. Autorizado para despegue inmediato.

Jimmel puso su mano izquierda en la palanca de potencia y la derecha en el bastón de mando o, como le gustaba llamarle, el joystick, y la nave se empezó a elevar lentamente  al mismo tiempo que las otras naves lo hacían también. Las compuertas del techo del hangar se abrieron y los diez biplazas salieron de las profundidades del lago hacia diez puntos distintos, donde cada uno, realizaría sus respectivas prácticas. Tras treinta minutos de vuelo lento, vuelo estacionario, virajes escarpados, ochos perezosos, toneles, rizos y una que otra barrena, el instructor pidió cambio de plan de vuelo:

-SACAR, cambia el plan de vuelo a toque y despegue.

-Recibido, plan de vuelo aprobado para toque y despegue sobre plataforma exterior, como número dos en la secuencia. Aproxime siguiendo tráfico a las doce, tres millas.

-En cuenta SACAR, lo tenemos la vista.

Teniendo en cuenta la experiencia que había acumulado Jimmel en video juegos más el entrenamiento en el simulador, los dos primeros aterrizajes resultaron ser de una precisión impresionante. Tanto así, que el instructor decidió pasar a técnicas de emergencia. Tema que practicarían al día siguiente, lo que lo colocaba en un día de ventaja sobre sus demás compañeros.
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Dragón DF-45

En dos sesiones más, Jimmel había sido aprobado por su instructor con un sobresaliente. Como le quedaban dos días libres esperando a que sus compañeros de grupo terminasen, El maestro Filóctetes decidió darle un entrenamiento extra en manejo energía como arma de defensa y ataque, con lo que el chico estuvo de acuerdo de forma muy entusiasta. Filóctetes, en tono de confidencia se acercó al muchacho observando, previamente, si alguien estaba escuchándoles.

-Jimmel, esta práctica está fuera del pensum de la academia, así que preferiría que quedase entre nosotros ¿de acuerdo?
Lo que el maestro dijo y como lo dijo, despertó en el muchacho un alto grado de excitación albergando la esperanza de que por fin le enseñasen a desarrollar la técnica de la esfera verde.

-Bien, antes que nada busquemos un lugar apartado donde no podamos lastimar a nadie.

-Estoy listo maestro.

El entusiasmo y la excitación crecían en el muchacho a medida que transcurrían los segundos. Su corazón palpitaba fuertemente.  

Filóctetes, tomó por los hombros a Jimmel y ambos desaparecieron del sitio dejando por unos segundos una minúscula luz violeta flotando en el aire como única prueba de que hacía unos instantes habían estado en el patio trasero de la pirámide. Momentos después la pequeña luz se había extinguido y ambos, maestro y pupilo, se encontraban en un apartado paraje del bosque con un Jimmel un poco mareado por el viaje.
-Disculpa Jimmel, debía advertirte que las primeras veces, este tipo de traslados, causan mareos ¿Estás bien?

-Sí maestro, perfectamente.

 El lugar donde se encontraban, era un claro en la espesura del bosque, rodeado de altos árboles y forma circular. El suelo estaba cubierto de un verde y espeso pasto muy similar a la grama japonesa que varias veces había visto en el jardín del vecino, allá en Tierra Shan. En el centro del círculo, Había plantada una roca ligeramente parecida en tamaño y forma a la silueta de un ser humano.

-Como ya sabes Jimmel, la energía utilizada para las esferas de luz, proviene de nuestros chakras primarios, los cuales giran en sentido horario como un remolino atrayendo la energía hacia dentro. Invirtiendo el sentido de giro a una alta frecuencia, se logra la proyección de esta energía hacia afuera. En el caso de la energía del chakra del corazón o Anahata, cuando es utilizada con fines de protección, basta con dejarla fluir, pero cuando se utiliza con la idea de destruir al adversario debe ir acompañada de una gran fuerza. En algunos casos podría ser el odio, el temor o el terror, lo causase una esfera verde. En la mayoría de los seres, un sentimiento como este, produce un brusco descenso de su fluido de vida causando, en principio, un gran malestar espiritual y corporal por no saber como reponer esa energía que está siendo proyectada. El truco está en hacer que el chakra actúe, de un lado, como normalmente lo hace, atrayendo la energía y, del otro como proyector de esa misma energía. De esa manera, el chakra se convierte en un transformador elevador y no afecta a quien lo manipula. Es por esa razón que no enseñamos el uso de esta esfera como arma pues, de no hacerlo correctamente utilizando la fuerza del Todo, quien la manipula puede cambiar la polaridad de su esencia vital. Esto conllevaría a que el individuo terminase muriendo o pasando al lado oscuro. En el caso de los seguidores de Illuru y él mismo, no les afecta ya que su naturaleza es oscura en extremo ¿entiendes por donde voy?
-Pues, la verdad, no.

-Bueno, seré más directo. Existe un balance en tu ser, del bien y del mal, como no lo hay en ningún otro ser que yo conozca. Esa peculiaridad, hace que seas receptivo a las habilidades de los dos extremos. A petición de Germain y salvando mi responsabilidad, hoy te voy a enseñar como controlar esa energía. Espero que la uses sabiamente.   

-Por supuesto maestro.

Jimmel se sintió bastante incómodo con este último comentario. Ya era bastante, el tener que vivir con lo que llevaba por dentro, para que se lo estuviesen recalcando. Sin embargo, por respeto a su maestro y, sabiendo que su comentario no encerraba desprecio por su condición, no salió de el expresión alguna que denotase su enojo.

-Tu blanco de tiro será esa roca, ella cambiará de forma según sean tus pensamientos o, según yo lo sugiera. 

Filótetes no había terminado de hablar, cuando la roca ya tenía la apariencia de Moldar. Jimmel retrocedió con el temor reflejado en la cara. La figura de moldar, cobró movimiento e hizo un ademán de ataque, pero era tarde, ya Jimmel había reaccionado y una esfera verde impactó contra Moldar, convirtiéndole en  roca sólida de nuevo. El chico no lo sabía, pero su maestro que se mantenía conectado a su mente, había percibido todo el sentimiento que guió la esfera.   

-¡Estupendo Jimmel! Tienes muy buenos reflejos. Sin embargo debes reprimir el temor y la ira, sustituyéndolos por el reflejo puro, el instinto de supervivencia y, por supuesto la fuerza del Todo. Puede ser que en un principio, el temor te haya ayudado contra Moldar, pero contra Illuru, sería fatal para ti. Probemos otra vez, pero esta vez, mantente lo más frío posible ¿de acuerdo?
El muchacho asintió con la cabeza.

La  escena volvió a repetirse pero esta vez Jimmel, actuó con rapidez y sin temor.

-¡Magnífico, Jimmel, magnífico!

Otra roca apareció al lado de la primera. Esta vez, la roca de la izquierda, tomó la forma de su padre. La otra, la forma de Illuru.

La reacción fue instantánea, una sombra negra con resplandor naranja, en forma de esfera salió proyectada de la mano derecha de Jimmel haciendo pedazos la figura de Illuru. De la roca que había representado al maligno enemigo, no quedaba nada excepto pequeños pedruscos y arena quemada.

Filóctetes no podía creer lo que veían sus ojos, sólo en todo el ancho universo, existía un ser capaz de materializar tal energía y ese era el mismísimo Illuru. Tratando de reponerse de la impresión por lo visto y sentido, el maestro dio por terminado el entrenamiento al ver que el chico había quedado tanto o más impresionado que él, por lo que decidió tranquilizarlo.

-Bien muchacho, marchémonos de aquí, creo que será tu propia naturaleza la encargada de revelarte tus habilidades. No te preocupes por lo que acabas de hacer, pero recuerda que hagas lo que hagas, procura tener la justicia en mente y el amor en el corazón.

Capítulo XXII

JUEGOS DE GUERRA
Era el último día de entrenamiento con instructor y los cadetes debían reunirse, al final de la mañana en el área de descanso para los preparativos de la competencia que marcaría el final del curso. Esta competencia era tradicionalmente conocida como  “Juegos de Guerra”. 

Los chicos, se encontraban comentando a cerca de cómo sería la contienda. Una hermosa chica de raza avis, extendía su ala derecha al mismo tiempo que el brazo del mismo lado, acercándose a una bella compañera elfina para contarle discretamente y casi en susurros, lo que le habían comentado a cerca de la justa. El cubrir con un ala a su interlocutor, era una costumbre entre los avis, cuando querían contar algún secreto o hablar sin ser escuchados.

-Me dijo mi primo, el que es teniente de fragata estelar, que participó en la última competencia y que no es nada fácil. Me contó que es bastante peligrosa y, que ha habido accidentes de consideración.

La elfina, con aire de suficiencia y aspecto pensativo le contestó:

-Sí, eso me han dicho, pero no creo que sea un problema para nosotros los elfos. Tal vez para los humanos, pero no para los elfos.

En ese instante, se abría el tubo elevador y de el salía Sekhmet acompañada de Germain y dos guerreros leónidas conocidos como guerreros Paschat. Sumamente corpulentos, su vestimenta recordaba a los antiguos egipcios con la particularidad de tener facciones de león, cabello largo de color castaño y piel dorada. Eran, estos seres, los encargados de la seguridad de Sekhmet. Al verlos, la algarabía se apagó de inmediato por el respeto que infundían y el silencio se hizo oír. 

Sekhmet, realizó un recorrido con la mirada para asegurarse que estuviesen presentes  los tres grupos que iban a participar en la contienda. Ambos se mantuvieron en un extremo de la sala y pidieron a los alumnos presentes, que dejaran libre el área central de la misma. De inmediato, los alumnos obedecieron y se plegaron hacia los lados. Unos de pie y otros sentados en los distintos muebles de la instalación.

Sekhmet, tomó la palabra:
-Como ustedes saben, cada final de curso, la academia convoca a una competencia llamada Juegos de guerra, donde participan dos representantes de cada uno de los grupos. En esta prueba, se evalúan cualidades como; la destreza, valentía, el honor y el ingenio. El evento consta de dos etapas; una en las naves Dragón y otra a pie. En ambas etapas, se les proveerá de un acertijo inicial, que les dará la clave para la siguiente pista y desafío,  para guiarles en la búsqueda de un objeto que deberán traer al final de la contienda. Sólo uno de ustedes, podrá ser el ganador. 

Tanto el inicio como el final, estarán plagados de peligros a los que deberán hacer frente, y si alguno resultase herido, perdido o vencido por los desafíos, quedará descalificado individualmente, quedando su compañero o compañera  a cargo de la misión.

Esto, en términos generales, es de lo que se trata esta competencia.

Ahora dejo la palabra al maestro Germain.

 El maestro extendió su mano derecha y, un holograma mostrando un mapa de la zona, se desplegó en medio de la sala.

-Este es, como pueden ver, el mapa del área que va desde las instalaciones de la academia, hasta la entrada de nuestro valle. Los sitios que revisten mayor peligro real son; el pantano de Viatoris, las dunas de Sabulum , las cavernas de cristal que terminan detrás del salto de Kamá en la meseta de Kukenán y el lago Máyim Jai. Hay otros lugares donde encontrarán retos que, si bien no representan un peligro físico, tienen la facultad de dejarles fuera de la competencia. No se fíen de las apariencias y pongan toda su fe en su intuición.   
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 - La selección de los competidores, se efectuará esta noche en el salón principal, frente a los elevadores. Les deseo suerte a todos.

Al entrar los maestros al elevador, noventa voces a la vez comenzaron a hacer los inevitables comentarios con respecto a la forma en que se realizaría la elección de los diferentes representantes de cada grupo.

Por supuesto, ya se barajaban los nombres de los favoritos según sus simpatías y el rendimiento en las sesiones de entrenamiento. Cada quien postulaba, con absoluta certeza, no sólo a los que serían elegidos, si no también al campeón de la contienda.

El resto del día, transcurrió entre postulaciones seguras y apuestas que iban desde un simple objeto personal hasta, en el caso de los gnómidos, una “antigua” joya familiar, lo cual distaba mucho de ser cierto.

Después de la cena, el alumnado y el personal docente, fueron llegando al salón principal, el cual, estaba adornado con banderines de los tres grupos competidores. 

El dragón blanco sobre fondo azul, representaba a los dragones del grupo quince.

El águila calva sobre fondo negro, correspondía a las águilas del grupo diecinueve.

Y por último, el unicornio negro sobre fondo dorado, a los unicornios del grupo dieciséis.

Un gran circulo, formado por noventa sillas y una mesa de forma semicircular, tenían como centro una pequeña columna con una esfera de cristal encima. Bajo estas, la estrella de cinco puntas dentro de una circunferencia, el emblema de la federación. Las sillas, dispuestas una al lado de la otra, formaban las tres cuartas partes de la circunferencia y cerrando el circulo, la mesa de los maestros. 

La pequeña columna era de forma hexagonal, de un metro de altura y treinta centímetros de ancho, guardando una proporción de tres a uno, hecha de un mármol gris claro, casi blanco, conocido en Tierra Shan como Mármol de Elgin. Se le llamaba así, a este tipo de piezas marmóreas, por ser las provenientes de las edificaciones de la antigua Acrópolis, que fueron extraídas por un oficial británico residente en la Atenas en el siglo diecinueve, de nombre Thomas Bruce, conde de Elgin. 

El pilar tenía en cada una de sus seis caras, grabados que representaban competencias de diversa índole. 

En una, podía apreciarse a un centauro y un humano combatiendo, que representaba la competencia por el éxito sin distinción de razas o especies. En otra, un atleta lanzando un disco, representando la esperanza en el logro. Una arpía vencida por un fauno que portaba un escudo pequeño y redondo, significando la victoria en la lucha desigual. Otra, hombres a caballo en una carrera, la competencia noble. En la sexta, la que daba hacía el frente, se apreciaba a un campeón de pie con un espadín levantado, un escudo como el del fauno y sobre su cabeza una esfera, la cual representaba la victoria tras el esfuerzo de la contienda.

Sobre el tope del pilar, estaban grabadas en bajo relieve, cuatro figuras representando los cuatro elementos; Tierra, aire, agua y fuego. Colocada sobre el centro y flotando ligeramente a unos tres centímetros de la superficie de la pequeña columna, una esfera de cristal de veinte centímetros de diámetro con un orificio en la parte superior y otro en la inferior. La esfera emitía un leve resplandor blanco a su alrededor que sugería que no era un objeto de simple ornamento y que debía cumplir con algún fin.

A medida que iban entrando los alumnos, los integrantes de los tres grupos, eran conducidos por los maestros, para que se sentasen en las sillas  que se encontraban alrededor de la pequeña columna que sostenía a la esfera. Los demás, ocupaban los espacios restantes del salón principal. Una vez ubicado todo el alumnado, el cuerpo docente hizo lo propio, pero ocupando sus lugares en la mesa  que completaba el circulo entre alumnos y maestros.

Sekhmet tomó la palabra para dirigirse a los presentes:

-Como habrán notado, en el centro del círculo, se ha colocado una de las piezas más antiguas del universo, “La Esfera de la luz eterna” que representa la esencia de La Creación. Su nombre es Or-Aliyá  y en sí misma, es una inteligencia que abarca todos los niveles dimensionales. Ella será la encargada de seleccionar a los representantes de cada uno de los grupos que competirán en los juegos de guerra. Cada uno de los grupos, por favor, pasen de uno en uno.

 El maestro Germain les dirá que hacer.

Germain, se encontraba al lado de la columna y, a medida que los aspirantes iban pasando, les hacía poner ambas manos a unos centímetros sobre  la esfera. Después, cada uno volvía a su lugar. Una vez que todos estuvieron de nuevo en su lugar, el maestro, dio la explicación del acto.

-Al poner sus manos sobre la esfera, ésta ha tomado la información de sus respectivas esencias y, en base a eso, determinará quienes serán los que participarán en la contienda. Señalándolos con un haz de luz. Como habrán notado, la esfera tiene dos orificios. Estos, corresponden a dos cristales; uno de color rojo y otro azul, que deberán encontrar y colocar de nuevo en su sitio.

Por el momento, esperemos a que la esfera de su veredicto, lo cual debe suceder, en unos instantes.

Efectivamente, unos pocos instantes después, la esfera empezó a emitir un resplandor cada vez más intenso, hasta que alcanzó un brillo de considerable intensidad.

Seis haces de luz, se desprendieron de la esfera iluminando a los elegidos. Los cuales, eran elevados y puestos de pie, según eran tocados por la luz. A medida que Sekhmet iba anunciando el nombre de cada uno, el respectivo haz de luz se extinguía quedando el seleccionado, con un notable resplandor alrededor de su cuerpo.

-Shalina y Grommer, por las águilas del G-19.

-Dolgan y Kamal, por los unicornios del G-16.

-Marcus y Jimmel, por los dragones del G-15.

Sekhmet le pidió a los elegidos, ponerse al frente de la columna y extender su mano derecha sobre la esfera para realizar el juramento de ley, previo al torneo.

Los seis se colocaron, cada uno, frente a cada cara del pilar. Las seis manos quedaron suspendidas sobre la esfera, unidas por la punta de sus dedos. Los seis elegidos, recitaron el juramento siguiendo la voz de Sekhmet, al unísono.

-“Juramos por la luz eterna de la esfera de Or-Aliyá, no desmayar hasta lograr el objetivo, con honestidad, lealtad al compañero y respeto al oponente”.

Sekhmet contestó:

-Si así lo hiciereis, que la luz os recompense. ¡Que comiencen los juegos!
La algarabía de los presentes resonó en toda la pirámide. Hubo hurras y felicitaciones, palmadas en la espalda y abrazos de emoción. Al día siguiente empezarían con el primer desafío. No sabían como iba a ser, que peligros iban a enfrentar, pero todos soñaban con el éxito. 

Capítulo XXIII

PRIMER DESAFIO

A primera hora de la mañana, ya se encontraban reunidos en la parte frontal de la pirámide, un gran número de seres de diversas razas y especies. Entre ellos, los invitados especiales que habían sido ubicados en una plataforma aérea a unos treinta metros sobre el nivel del lago, por encima de la costa este. Allí se encontraban reunidos varios de los maestros ascendidos más importantes, así como los que hacían vida en la academia. En el puesto de honor, Mikael el comandante en jefe de la flota estelar. Un poco más abajo, se habían dispuesto otras plataformas igualmente aéreas para otros visitantes y alumnos. Las plataformas eran de forma rectangular y flotaban en el aire, como suspendidas del cielo. Estaban equipadas con gradas o asientos, según fuese la jerarquía del ocupante y la disposición estratégica de todas, aseguraba que ninguno de los asistentes, se perdiese detalle. 

En la plataforma de aterrizaje frontal de la pirámide, podían verse seis naves Dragón, colocadas de forma paralela, una al lado de la otra, mirando hacia el lago.

Dentro de la pirámide, Filóctetes giraba instrucciones al grupo de participantes que se encontraban formados en el salón principal. Todos lucían su uniforme de vuelo, un mono gris oscuro, hecho de un material de aspecto metálico, con botas y guantes negros, cinturón con hebilla dorada, muñequeras en color oro y un casco gris oscuro con visor dorado. Desde la parte superior del visor salía una gruesa raya gris claro que se extendía hasta la parte trasera del casco. Del lado izquierdo del pecho, las alas de la academia.
-El primer desafío, se basa en una competencia aérea de eliminación. Dos grupos tendrán un combate y el que gane, pasará a combatir con el restante de forma que al final, quede un solo grupo para realizar el segundo reto. Debo advertirles que sólo se utilizarán armas de salva en las naves. Los disparos de energía, serán registrados por sus respectivos sistemas SACAR, determinando si el impacto, permite o no, seguir operando la nave. Para determinar quienes competirán primero, lo echaremos a suerte con esta moneda, que por cierto, ya tiene conmigo dos mil cuatrocientos cuarenta y seis años. 

La pequeña moneda era un tetrabólo de Abdera de 1,6 centímetros de diámetro. En el anverso podía apreciarse la figura de un grifo en actitud de lucha. El reverso, mostraba la cabeza de un carnero, encerrada en un cuadrado.

-Muy bien, voy con las águilas ¿grifo o carnero?

-Grifo.

Filóctetes, lanzó la moneda al aire y al caer en su mano, mostraba al grifo.

-Ahora los dragones ¿grifo o carnero?

Jimmel notó que la moneda parecía ser más pesada de un lado que del otro, así que su decisión fue la misma que las águilas. 

-Grifo.

La moneda volvió a quedar con el grifo hacia arriba y, así solía suceder, pues la moneda, efectivamente, era más pesada del lado del carnero por tener mayor relieve.

-Esto está claro, los primeros en competir, serán las águilas contra los dragones. Así que ¡en marcha!
Los unicornios sonrieron, pues al  salir los otros grupos primero, podrían analizar las estrategias de los dos equipos y, así tener una cierta ventaja. Filóctetes, se dio cuenta de su plan y se les adelantó, prohibiéndoles salir hasta que llegase su turno.

La decepción fue grande pues desde el salón principal no se podía ver hacia fuera, debido a que era el único lugar del edificio que no tenía paredes transparentes.

Los cuatro contendientes  salieron al exterior de la pirámide, el día era claro con una que otra nube dispersa pero en términos generales, como diría Jorel, “un buen día para volar”. La vista era magnífica y la voz de Sekhmet, resonaba en las montañas del valle, como si se tratase de un gigantesco megáfono. 

-¡Bienvenidos, a los juegos de la academia! El primer evento será la competencia entre los representantes de las águilas contra los dragones. El vencedor, competirá contra los unicornios. Se les recuerda a los competidores que no deben exceder los límites del valle en el plano horizontal ni los seiscientos metros, en el plano vertical. 

¡Preparados!............. ¡Empieza la contienda!
 Un agudo sonido similar al que producen las cornetas marinas de aerosol, daba la señal de inicio. Los cuatro participantes empezaron a correr directo a sus naves, pero a medio camino, Jimmel, detuvo por un segundo a su compañero. Corriendo de nuevo Marcus preguntó a Jimmel.

-¿Qué haces?..... ¡Vamos a perder!
-A caso esto es una carrera, déjalos que despeguen primero. Encárgate de Shalina que yo me ocupo de Grommer. 

-Jajá, ya entendí la estrategia.    

Como Jimmel lo había previsto, las águilas despegaron unos segundos antes que ellos lo que les permitió a los dragones tenerlos desde el principio, en la mira.

Grommer, fue el primero en recibir un impacto. Los espectadores gritaron, unos de emoción, otros de decepción. Jimmel no pensaba darle tregua a Grommer, por lo que se mantuvo detrás de él disparándole. Por más que éste viraba, hacía rizos y toneles, Jimmel no se le desprendió hasta que el sistema lo declaró vencedor. El estruendo en las plataformas resonaba incesantemente contra las paredes del valle. Mientras tanto Shalina hacía maniobras para sacarse de encima a Marcus, pero éste, parecía estar pegado a la parte trasera de su nave disparando inmisericordemente. Desde una de las plataformas se escuchaban los gritos del grupo de Jimmel y Marcus:

-¡Sigue - sigue!, ¡no- la- sueltes!, ¡sigue - sigue!, ¡no- la- sueltes!...........

 Jimmel acudió para dar por terminado el asunto. Realizó un viraje de 90 grados  y con un disparo certero al costado de la nave de Shalina, sacó del juego a las águilas.

Las dos naves que aterrizaban derrotadas, eran recibidas con aplausos. Las otras dos, estaban a la espera de los próximos contrincantes.

 Los unicornios, no se hicieron esperar mucho, allá abajo dos pequeñas naves, alzaban vuelo en una trayectoria que parecía dirigirse al espacio exterior, pero no era así, habían trazado su estrategia. Tanto Jimmel como Marcus, ya tenían una idea de lo que iba a suceder.

-¡Nos van a caer por detrás con el sol de frente, Jimmel!

-¡Sí, ya me di cuenta! ¡Separémonos!

De inmediato las dos naves del G-15, tomaron rumbos opuestos; Marcus hacia el norte y Jimmel, hacia el sur para mantener el sol de un lado. Los dos estaban siendo perseguidos por los unicornios muy de cerca. Tanto Jimmel como Marcus realizaban una maniobra de zig-zag combinándola con el baile del holandés o  Dutch- roll. Una maniobra, que consistía en bambolear la nave lateralmente como si fuese un péndulo, evitando así, que los pudiesen fijar en la mira. Los disparos de Kamal, pasaban rozando el fuselaje de la nave de Jimmel. Aprovechando un descuido de su oponente, Jimmel realizó un giro invertido, seguido de un picado y  un ascenso pronunciado para llegarle por detrás a Kamal. Las tribunas hervían de la emoción.  Situado, ahora justo atrás, aún en posición invertida y, a unos pocos metros del contrario, Jimmel realizó dos certeros disparos que dejaron fuera de combate a Kamal. Esta vez, la barra de los dragones, entonó un cántico a todo pulmón:

-¡Dragones, dragones seremos vencedores!

 La acción continuaba entre Marcus y Dolgan. Marcus, había realizado una maniobra muy arriesgada que consistía en  realizar un picado buscando una gran aceleración, esperando que el oponente le siguiese. Cuando estuvo seguro de tenerlo alineado con su eje longitudinal, Marcus disminuyó la potencia de los motores a mínimo, aplicando los frenos aerodinámicos y los retro propulsores de emergencia, forzando a Dolgan a realizar una maniobra evasiva por la derecha. El público emitió un “¡oooh!” De sorpresa y desconcierto. Marcus, que se encontraba en vuelo estacionario, empujó con su mano izquierda la palanca de potencia, para lograr la máxima aceleración, poniéndose así detrás de su contrincante y efectuando varios certeros disparos, dejando fuera de combate a Dolgan.

Los aplausos y los “vivas”, se escucharon por todo el valle. Jimmel y Marcus eran los campeones indiscutibles de la contienda aérea.

 Era el momento de descender, pero antes, hicieron un pasaje frente a las plataformas del público en actitud de saludo. Los espectadores, se levantaban de sus asientos aplaudiéndolos y saludándolos. Hasta el mismo Mikael perdió la compostura y dando un salto, les grito ¡Vivaaaaa!

En el último pasaje, antes de aterrizar, ambos efectuaron un tonel de ocho puntos, en vulelo lento, girando sobre el eje longitudinal de la nave, haciendo mínimas paradas en el giro cada cuarenta y cinco grados. Jimmel, que iba detrás de Marcus y, queriendo darle un poco más de dramatismo a la maniobra, al salir de tonel, elevó la nariz de la nave, cayendo en barrena como si se fuese a estrellar. Los presentes contuvieron la respiración y Jorel sintió un frío que le recorrió todo el cuerpo, por unos instantes, el silencio fue absoluto. Poco antes de llegar a la superficie del lago, salió de la barrena aterrizando elegantemente sobre la plataforma frontal de la pirámide. El público, estalló en aplausos y vítores. Por la mente de Jorel pasó la idea de darle a su hijo un buen tirón de orejas, pero comprendió que pese a su corta edad, sabía muy bien lo que hacía. El mismo, había hecho más de una pirueta atrevida cuando fue alumno piloto, pero recordaba como uno de sus compañeros en la escuela de aviación, por lucirse delante de sus padres, se estrelló y perdió la vida. Esto no pasaría con Jimmel, era demasiado buen piloto como para cometer un error de sea índole.

Las felicitaciones por parte de otros maestros, no se hicieron esperar y hasta el mismo Mikael acercándosele le dijo en tono confidencial:

-Jorel, estoy sumamente impresionado con el desempeño de tu hijo.

-Gracias Mikael, pero debo admitir que no me agrada su costumbre de llamar la atención, haciendo alardes como este. Me agradaría, que fuese un poco más sencillo en su proceder.

-Son cosas de la edad, Jorel. Ya irá madurando. Por cierto, después del torneo, necesito que hables con Germain, tiene algo importante que decirte.

Ya las naves habían sido retiradas de la plataforma delantera de la pirámide y las tribunas, ahora regresaban suavemente flotando en descenso, para colocarse en la parte frontal de la academia, conformando un anfiteatro cuyo escenario era la parte más alta de la escalinata, en cuyo descanso se había colocado un  podio. 

La voz de Sekhmet se escuchó de nuevo:

-¡Su atención, por favor!

De inmediato se hizo el silencio en las tribunas.

-Como todos saben, los juegos de guerra de la academia estelar, consta de dos pruebas. Sería injusto, no premiar a quienes participaron en la primera, así que procederemos con la imposición de medallas, a quienes quedaron en tercero, segundo y primer lugar.

Quiero que sepan que todos son excelentes pilotos.

Ahora por favor, colóquense en el podio según su posición, a medida que sean nombrados:

-Shalina Aviatkis 

Una hermosa y estilizada chica de raza avis, con cabello y alas muy blancos, subió al escalón del podio identificado con el número tres.

-Grommer Agoras.

El joven elfo, alto y delgado de cabello negro azabache, se colocó al lado de su compañera. Sekhmet, levitó ligeramente hasta alcanzar la altura de los chicos y le colocó a cada uno su respectiva medalla de bronce.

Los asistentes aplaudieron fuertemente, pues aunque estaban en el tercer lugar y sólo competían tres equipos, el hecho de haber sido elegidos por la esfera de la luz eterna, era ya un gran mérito.

-Dolgan Kuvicks.

Dolgan un chico rubio de ojos achinados y mediana estatura, proveniente del sistema de Antares, subió a ocupar el segundo lugar. Le siguió Kamal Salamerin un joven de tez morena, un ohalu del sistema Sirio A.

-Y por último y en primer lugar, el equipo campeón de esta primera etapa de la contienda; Jimmel Lejor y Marcus Liphus.

Ambos recibieron sus respectivas medallas de oro con una sonrisa que no les cabía en la boca. Después del acto, Sekhmet se dirigió a todos los presentes:

-Mañana temprano, se iniciará la segunda fase de los juegos de guerra, así que me permito aconsejarle al equipo de los dragones que descansen, pues mañana será un día agotador y necesitarán estar lo más frescos posibles. Por lo pronto, se invita a todos los presentes al festejo que comenzará en el salón principal de la pirámide.

  Al entrar en el salón principal, se podía apreciar la pequeña columna en el mismo lugar que el día anterior, pero ahora se encontraba rodeada, a una prudente distancia, de mesas con sillas para los invitados al banquete. En uno de los extremos del salón, había una mesa larga donde deberían estar los platillos y viandas para los comensales. En su lugar, había una serie de platos, bandejas y recipientes todos vacíos.

Consciente Sekhmet, de que las costumbres de los maestros no serían familiares a los mortales, hizo la aclaratoria correspondiente.
-Queridos invitados y alumnos, se que a muchos les parecerá un poco extraño que en la mesa del buffet sólo se vean platos vacíos. Esto, tiene su razón de ser y su consecuente explicación. Hemos querido, que esta fiesta sea inolvidable para todos, por esa razón se ha sacado hoy la vajilla mágica. Simplemente, tomen un plato y pídanle lo que deseen. El plato materializará el pedido, pero debo hacer hincapié que se materializará lo que pidan, sin excepción. Cuidado con lo que pidan a la vajilla.
Los compañeros de Jimmel que habían asistido a la cena que Jorel dio a orillas del lago, sabían muy bien a que se refería su directora. Pidiesen lo que pidiesen, sería energía precipitada y como diría Marcus “quien la prueba una vez, jamás la olvida”.

La sensación que se sentía después de haber comido o bebido energía precipitada, era algo tan reconstituyente y refrescante, con un sabor tan especial, que era imposible olvidarla jamás. 

Jorel se acercó a Germain aprovechando que los presentes se encontraban conversando y disfrutando de los alimentos precipitados.
-Germain, Mikael me dijo que tenías algo importante que hablar conmigo.

-En realidad sí Jorel.

Apartándose un poco del grupo, Germain procedió a poner al tanto a Jorel sobre los últimos acontecimientos.

-Tengo información de inteligencia muy grave. Al parecer, Illuru planea cambiar la orbita del Hercóbulos cuando éste se encuentre en su punto más cercano al sistema solar, en el sector tres. Su plan es hacer que la federación acuda con todas sus naves para evitar un desastre y así, tendernos una emboscada. Por otro lado, otra de nuestras fuentes, asegura que el plan es otro y tiene que ver con un ataque sorpresa a algún planeta del sistema solar o sistema de Monmatia.
Jorel, que ya se temía que Illuru, tuviese un as bajo la manga, no se sorprendió por el macabro plan del señor oscuro. Pero conociendo las habilidades de los maestros ascendidos, sabía que ya estaría en marcha el contraataque.

-Está demás decirte Germain, que sea lo que hayan planeado para detenerlo, cuenten conmigo. Esta espada, no está en mi cintura de adorno y yo debo cumplir mi misión.

-Eso, querido amigo, es lo que esperaba de ti. La próxima semana, el Hercóbulos estará en el punto más cercano, pero ¿no me has preguntado cual es el plan?

-Por razones de seguridad, sé que no me lo dirás ¿o acaso me equivoco?
-Jajá, veo que me conoces bien Jorel. Sólo te pediré que después que terminen los juegos de guerra, partas para Tierra Shan a una reunión con varios personajes claves de los diferentes gobiernos de la Tierra. Cuando llegues allí, sabrás que decirles con respecto a lo que se avecina. Por el momento, disfruta de los festejos y la competencia. Ya nuestra querida directora está por anunciar formalmente en desafío de mañana.

-Sólo una cosa más Germain, nos conocemos hace ya algunos siglos.

-Sí, algunos, es cierto.

-Conozco tu costumbre de “hurgar” en el tiempo para conocer el futuro. ¿Qué pasará mañana?

-Justamente, por conocerme tan bien, deberías saber que no puedo revelarte el futuro.

-Es que me preocupan los chicos y su seguridad.

-Deja que el destino haga su trabajo, Jorel. Pero si te sirve de algo, yo no estoy preocupado en lo más mínimo.

-Gracias querido amigo, muchas gracias.

La voz de Sekhmet, se escuchó sobre las voces de los presentes.

-¡Su atención, por favor!.............. Mañana, se llevará a cabo el segundo desafío de la contienda por estos dos jóvenes que tengo a mi lado. La prueba consistirá en encontrar los dos cristales, que faltan en la esfera de la luz eterna. Les daré una  clave, que les dará la ubicación de uno de los cristales y el primer cristal les llevará al segundo. Si utilizan con sabiduría, los conocimientos que han recibido de sus maestros, no deben tener mayor dificultad en cumplir con el desafío.

Sekhmet, extendió su mano y un pergamino con apariencia de ser muy antiguo, se materializó sobre su palma.

El pergamino permanecía en la palma de la mano de la directora pero ninguno de los dos muchachos se atrevía a ser el primero en tomarlo.

-¿Y bien, quien de los dos tomará el pergamino y lo leerá en voz alta?

Marcus le dio un codazo a Jimmel. Este, dándose por aludido, tomó el pergamino, lo desenrolló y comenzó a leer.

-De haber infinitos hermanos,

 tengo el honor.

 Si fui el primero en nacer,

 ¿como puedo ser el menor?.

 Si al sur emprendes el vuelo,

 Podrás descorrer el velo.

Los dos jóvenes pilotos se miraron mutuamente, con la típica expresión en la cara de quien no ha entendido nada. Ya habían sido advertidos de que no podrían recibir ayuda de nadie. Ni Marcus, ni Jimmel, eran muy buenos en estos asuntos de adivinar acertijos por lo que optaron por seguir disfrutando de la fiesta que ya comenzaba con la prometida cena mágica que Sekhmet había prometido a los presentes.
Los integrantes de la pandilla se encontraban cómodamente sentados alrededor de una mesa, cada uno con su respectivo plato y cubiertos frente a sí.

Vela y Mah-Fer se encontraban charlando animadamente del lado izquierdo de Jimmel. Enfrente de ellas, se hallaba Dani que miraba fijamente el plato que tenía delante. Sonreía pícaramente y Vela se dio cuenta que algo tramaba.

-Dani, sea lo que sea que estés tramando, no se te ocurra hacerlo.

-Bueno La diectora dijo que el plato materializaría lo que uno pidiese ¿No?

Todos los presentes en la mesa gritaron al unísono.

-¡Nooooo!

Pero era tarde, cientos de cucarachas brotaban del plato como si de un grifo se tratase.

Dani reía a carcajada limpia hasta que el contingente de insectos comenzó a dirigirse hacia él.

De un salto se levantó de la silla cubierto casi por completo por los animalitos que subían por su cuerpo como si quisiesen alcanzar el cielo a través de su creador.

Dani ya no reía, ahora gritaba corriendo por todo el salón gritando - ¡Quítenmelas, quítenmelas!-. Los presentes primero sorprendidos y ahora convencidos de que el espectáculo era producto de una travesura mal calculada, reían mientras el muchacho no paraba de pedir ayuda.

Germain, con un ademán hizo desaparecer a los pequeños seres y Dani, sumido en un inmenso bochorno, fue a ocupar su asiento junto a sus compañeros mientras estos se burlaban de él. 

Capítulo XXIV

 SEGUNDO DESAFIO

Marcus y Jimmel, tras el espectáculo de Dani y la fabulosa cena, se retiraron a los dormitorios para poder resolver el acertijo. Para ellos no tenía ni pies ni cabeza. Se encontraban solos en el dormitorio pues, los demás, se hallaban aún en la fiesta.  Jimmel leía detenidamente, una y otra vez, el pergamino:

-De haber infinitos hermanos, tengo el honor. Si fui el primero en nacer, ¿cómo puedo ser el menor? ¡Esto no tiene sentido! Si tengo hermanos y nazco primero soy el mayor, no el menor.

-Sí, tienes razón, pero ¿quién puede tener infinitos hermanos?
-Pues como no sea una bacteria o un virus, no sé quien más podría tener infinitos hermanos ¡Já! Espera un momento, también dice “si al sur emprendes el vuelo podrás descorrer el velo”. ¿Todavía está el mapa en el área de descanso?

-Creo que si. No vi que el maestro Germain lo hubiese borrado.

Inmediatamente se dirigieron al salón de descanso y, efectivamente, allí se encontraba el holograma que mostraba toda el área del valle.

Ambos inspeccionaron detalladamente el mapa y el acertijo. Jimmel, repetía:

-“Si al sur emprendes el velo, podrás descorrer el velo”.

  Muy bien, si volase hacia el sur descubriría el sentido del acertijo, ¿pero desde donde emprendo el vuelo?
Marcus con su usual desenfado, le contestó:

-Pues desde el norte, ¿de donde más?

-¡Claro! Y al norte del valle se encuentra la academia. Si volamos desde la academia hacia el sur ¿qué encontramos?
-El pantano de Viatoris y la cordillera sur, no hay nada más allí.

-¡Sí, si hay algo más!

Con la cara iluminada, Jimmel acababa de dar con la solución al acertijo.

Fíjate Marc. ¿Que es lo que hay en el pantano de Viatoris?

-Pueeees......... ¿la pirámide del Uno?
-Claro, la pirámide del Uno, ¿entiendes? ¡Uno!.

Marcus seguía sin entender la relación de una cosa con la otra.

-Es muy sencillo Marc, muy sencillo. El Uno es el primero de los números y los números son infinitos. Pese a que el uno, es el primero de todos, es también el menor. Lo que significa que tenemos que volar hacia la pirámide del Uno o la pirámide de Aton que era el dios único del antiguo Egipto, en la época de Akenaton. ¿Estás de acuerdo?

-De acuerdo o no, es lo único que tenemos así que vamos a dormir que mañana podremos comprobar si estás en lo correcto.

-Amigo, como apoyo, eres una vara flexible.

-Jajajá ¿y que esperabas? Yo soy así.

En la mañana, muy temprano, empezaban a ocuparse las tribunas que se habían dispuesto al final del día anterior, en la parte frontal de la pirámide, a manera de anfiteatro. En lo que normalmente fungía como plataforma de aterrizaje, se había colocado un gran domo blanco, que ocupaba gran parte de la superficie disponible.

Jimmel y Marcus, se encontraban en el dormitorio, esperando la indicación para poder salir. Inquietos y muy preocupados, ambos se paseaban de un lado a otro esperando con nerviosismo, ser llamados, para el inicio de la última prueba. Jimmel, recordó los brazaletes que les había regalado Germain, a él y a su padre y que siempre ambos llevaban puestos. Buscando, talvez, un poco de apoyo en un momento para él, tan difícil, puso su dedo índice de la mano derecha sobre la sien del mismo lado y, de inmediato, se produjo algo que no podía ser más que mágico. Su mente y la de su padre eran una. Sentimientos, sensaciones, ideas. Todo estaba allí presente. La comunicación fue fluida y reconfortante para ambos; padre e hijo. Unos instantes después las puertas doradas de la pirámide se abrían y los dos chicos salían para enfrentarse con valor al reto que tenían por delante y del cual, ignoraban casi todo.

Un fuerte aplauso se escuchó en el momento en que Jimmel y Marcus  salieron al descanso que antecedía a la escalinata de la pirámide. Abajo, el extraño domo blanco. Alrededor, una serie de plataformas a manera de tribunas, dispuestas en forma semicircular, conformaban una enorme escalinata que más parecía el circo romano que la parte exterior de la academia.

Sekhmet, como de costumbre, era la encargada de la presentación del acto.

-¡Bienvenidos todos a este segundo día en los juegos de la academia! En el domo que se encuentra frente a todos los presentes, podrán seguir los pormenores de la aventura que nuestros héroes van a enfrentar, segundo a segundo y detalle por detalle en tiempo real.

 El domo, ahora, presentaba una imagen tridimensional de los dos muchachos parados frente a las puertas doradas. Unas diminutas esferas de energía, que flotaban a una prudente distancia de los chicos, hacían el papel de cámaras de video.

Sekhmet, dio la largada y los dos jóvenes salieron disparados por el aire con ayuda de sus merkaba, rumbo al sur, directo hacia el pantano de Viatoris, en busca del primer cristal. Atrás quedaban los gritos de apoyo, las tribunas y la academia, ahora se veia más pequeña. El aire se hacía más fresco y menos denso. Hasta su olor era más límpio y agradable. Sólo el sonido del viento rozando contra la superficie de los merkaba, se escuchaba.

Allí abajo, en un claro de considerable tamaño, entre los diferentes ramales del delta del río, se veía claramente la pirámide del Uno. Su apariencia y dimensiones eran similares a la pirámide de la academia pero ésta, parecía reflejar con más intensidad la luz del sol. Los dos muchachos iniciaron el descenso. El viento bramó con gran fuerza tal como lo hace un vendaval, mientras que cuatro esferas blancas de energía, los seguían a unas decenas de metros. Poco antes de llegar al claro del pantano, ambos disminuyeron la velocidad, posándose suavemente sobre la superficie arenosa que rodeaba al monumento.

En las tribunas, los presentes observaban con atención. Algunos gritaban palabras de aliento, otros sugerían lo que debían hacer, pero los personajes que el domo presentaba de forma tridimensional, no podían escucharles y hacían lo suyo.

-¿Jimmel y la puerta?

-Tiene que estar por algún lado ¿no?

-Si, claro, pero no la veo.

-No, no la vemos pero debe estar oculta en algún lado. Busquemos algo como una piedra que podamos mover, o una palanca, o que se yo, cualquier cosa.

 Las cuatro caras de la edificación, parecían ser totalmente lisas excepto, por cuatro símbolos, uno en cada cara, que parecían representar algo que los muchachos, por el momento no lograban reconocer. En la cara Norte, un triángulo con un círculo dentro. Dando la vuelta en sentido horario, en la cara Este, se apreciaba otro círculo pero con una especie de brazos que caían de el. Hacia el sur el mismo símbolo que en la cara Norte pero ahora el círculo estaba por afuera del triángulo y en la cara Oeste, un círculo sólo. Analizando de cerca cada uno de los símbolos, se dieron cuenta que eran dispositivos de apariencia electrónica pues tenían algo parecido a unos sensores en las figuras circulares. Estos dispositivos debían reaccionar a algún tipo de energía pero no tenían la menor idea de cual podía ser. Jimmel, miró detenidamente al símbolo que se encontraba en la cara norte de la pirámide.

-¿Marc, de que tipo de energía disponemos?

-Pues la que nosotros mismos generamos, sólo esa ¿por qué?
-¿Te acuerdas cuando jugamos video-juegos?

-Sí, claro ¿qué hay con eso?

-Bien ¿cómo hacemos para abrir puertas en los juegos?

-Por lo general se le dispara con un arma que se tiene a mano y que se haya conseguido para el nivel en el que estés. ¡Claro, tienes razón!

Ambos sabían que la única arma que tenían a mano eran las esferas de energía, el problema era saber  que color e intensidad debían utilizar. Siendo ésta la pirámide del Uno y, el Uno era el dios Aton que estaba relacionado con la adoración al sol, las probabilidades estaban entre el blanco, amarillo, o rojo. Decidieron probar primero  con el color blanco por ser la suma de todos los colores.

El primer impacto, hizo que el símbolo se iluminase, pero no se abrió ninguna puerta.

-Espera Marcus, debemos analizar esto un poco más. La pirámide está orientada hacia los cuatro puntos cardinales y tiene cuatro símbolos, por lo tanto, debe tener una secuencia.

-Si me lo preguntas y, no lo has hecho, te diría que la secuencia sería Norte, Sur, Este y Oeste.

-Muy lógico, pequeño saltamontes. Vamos a probar.

Marcus se quedó mirando a Jimmel, sin entender la frase “pequeño saltamontes”. Esta era una frase de uso familiar, basada en una antigua serie de televisión que su padre veía en su juventud. Probaron, otra vez, con el Norte, luego el Sur  hasta llegar al Oeste. Un sonido de algo arrastrándose pesadamente vino de la parte Este del edificio.

Los dos corrieron para ver que había sucedido y para su sorpresa, una gran puerta o acceso, pues tenía la forma de un grueso bloque de un material que parecía ser muy pesado, se había deslizado hacia adentro dejando una abertura en la pared de aproximadamente un metro.

Un estrecho pasillo de unos diez metros de largo, desembocaba en una pequeña cámara cuadrada de cuatro por cuatro. Con una iluminación bastante tenue, como cuando empieza a amanecer, era un poco difícil ver más allá de los dos o tres metros. En cada una de las tres restantes paredes,  igual número de pasillos seguían direcciones opuestas. Marcus miraba desconcertado.

-Ya me parecía muy fácil. ¿Qué te parece si cada uno toma un corredor diferente?

-¡Mmmm! No lo sé Marc por lo general, las pirámides están siempre llenas de trampas. Me parece que será mejor permanecer juntos. 

-Muy bien pero ¿por donde empezamos?

-Déjame ver, entramos por el Este, luego, cada uno de estos corredores debe ir en una dirección opuesta al de enfrente, lo que significa que el de la izquierda corresponde al Norte, el de la derecha al Sur y el de enfrente al Oeste. Vamos a echar un vistazo a cada uno de los corredores.

-Jimmel, esto me está oliendo a laberinto.

-A mi también.

Los muchachos se asomaron el corredor que daba al Norte y pudieron constatar que efectivamente se trataba de un laberinto. El corredor del norte empezaba recto hasta unos tres metros más allá, luego se dividía en otros dos pasillos uno seguía hacia el norte y el otro al este de forma sinuosa, terminando en un callejón sin salida. Retrocedieron hasta la bifurcación. Un poco más adelante, apenas un metro, el camino volvía a bifurcarse; hacia la izquierda, al este y a la derecha al oeste. Al tomar el camino del Oeste, un corredor cruzaba perpendicularmente de Norte a Sur. Siguieron hacia el Sur, llegando de nuevo a la cámara donde habían empezado.

Mientras Marcus se quejaba por que estaban caminando en círculos, Jimmel sintió una sensación similar a la que había experimentado cuando activó los brazaletes. Un pensamiento invadió su mente con sólo dos palabras “cuadrante noreste”.

 Jimmel entendió de inmediato lo que sucedía.

-Vamos Marc, estamos perdiendo el tiempo. Tenemos que actuar ordenadamente. Vamos a cubrir primero el cuadrante noreste.

Marcus sorprendido, lo miró con asombro ya que el ser ordenado no era ni por asomo una de las virtudes de Jimmel. Pensó que talvez había tenido un presentimiento. Pero fuese lo que fuese él iba a seguir a su amigo.

Volvieron al punto inicial, el corredor que partía de la sala hacia el Norte. Siguieron la misma dirección hasta donde el pasillo se bifurcaba en direcciones opuestas; Este y Oeste. Tomaron hacia el Este hasta el final. Allí a su izquierda, se veía una escalera que subía describiendo lo que parecía un rectángulo. Primero seis escalones, luego un descanso. Seis escalones más a la izquierda y otro descanso de un metro cuadrado igual al anterior. Luego, otra vez hacia la izquierda y otros seis escalones. Al llegar arriba, había una pequeña cámara un poco más iluminada pero totalmente vacía. En la pared que daba al Oeste, se observaba un corredor, que desde el punto en que se encontraban, parecía girar a la derecha. Decidieron seguirlo, ya no había marcha atrás. Justo antes de llegar a la esquina donde el corredor torcía hacia el Sur, un sonido les hizo frenar en seco. 

-¿Qué fue eso Jimmel?

-No lo sé, pero pareció como algún tipo de dispositivo mecánico o eléctrico.

Marcus notó algo en la pared de la izquierda y le avisó a compañero casi en susurros..

-¡Mira eso!

En la pared se veía un punto de luz rojo como las miras Láser de las armas de la Tierra.

-¿Estás pensando lo mismo que yo?

-Sí Marc, es una mira Láser, estoy seguro.

Jimmel, se quitó el cinturón y, tomándolo por el extremo de la hebilla, lo agitó en el aire a la altura de lo que pensaba era el rayo láser. Tres sonidos seguidos secos e igual número de brillantes impactos de color ámbar en la pared, los convencieron de que había un arma de plasma disparándoles. Por la forma de los disparos y la inmovilidad del punto rojo en la pared, además del sonido mecánico que inicialmente escucharon, les hico pensar que era un arma robot. Esto significaba que tendría una secuencia de disparo determinada como lo habían visto en la clase de defensa con el maestro Filóctetés. El les había explicado que los armamentos robóticos solían tener una cadencia de disparo de tres en tres con una pausa de dos segundos entre ráfaga.

-Marc, recuerdas las clases con Filóctetes.

-Sí claro son las más divertidas.

En la academia, situado en la tribuna de los maestros y mirando con atención la escena que se proyectaba en el domo, Folóctetes sacaba el pecho con orgullo al ver que sus clases habían sido de provecho para los muchachos sin obviar, por supuesto el comentario de Marcus. Era cierto, pensaba para él, sus clases eran definitivamente las más divertidas.

-Bien Marc, esto es lo que vamos a hacer; voy a agitar de nuevo el cinturón con la mano derecha. El arma disparará tres veces y después del último disparo, los dos disparamos al mismo tiempo dos esferas cada uno. Alguno de los dos tiene que atinarle al arma, pero recuerda que tenemos dos segundos para volver a escondernos o seremos carne frita.

-¡Uf ¡ como me hubiese gustado quedarme en cama hoy.

-Ya Marcus, pon atención.

-Sí, si está bien. Cuando digas.

Jimmel, puso su plan en acción. Tres disparos impactaron el la pared, cuatro esferas de energía salieron disparadas hacia el aparato, un pequeña explosión y silencio. Un leve olor a quemado se empezó a sentir en el corredor.

Jimmel agitó de nuevo su cinturón, nada ocurrió. Volvió a hacerlo de nuevo, todo en silencio.

-¿Le dimos Jimmel?

-Creo que si.

-¡Sí!

Jimmel se asomó ligeramente, apoyando la nariz en la esquina tratando de sacar sólo su ojo izquierdo, para ver si el artefacto había sido destruido.

-¡Sí, Marc, le dimos!

Marcus emprendió el paso de forma decidida hasta la proxima esquina pero Jimmel lo detuvo.

-¿Y ahora que? 

-Espera debemos ser cautelosos, no sabemos que otra trampa pueda haber más adelante.

-Es verdad, tienes razón. Ve tú adelante, así si pasa algo, te dan primero a ti.

-Ja-já, muy gracioso.

No habían avanzado más de tres metros cuando un sonido de pasos se escuchó detrás de la otra esquina del corredor. Los chicos, quedaron inmóviles y en silencio.

Jimmel, mostrándole a Marcus el cinturón, le hizo señas para que se preparara a disparar de nuevo. Una ráfaga de seis disparos seguidos de una voz metálica que ordenaba el alto se escuchó desde el otro lado del pasillo pero era tarde ya los muchachos estaban disparando inmisericordemente, sus esferas de energía.

Dos fueron a parar a la cabeza del androide, otras dos al pecho, pero éste se mantenía en pie intentando accionar su arma.

-¡Sigue disparando Marc, no pares!

Un disparo del androide alcanzó el hombro derecho de Jimmel. Otro  la pierna izquierda de Marcus, pero no dejaron de disparar. De pronto una esfera verde convirtió en pedazos al androide, el cual, cayó al suelo desplomándose pesadamente.

-¡Uf!, repito, mejor me hubiese quedado en cama.

-Vamos Marc, no te quejes que vamos bien.

-¡Si claro! Me arde la pierna y tu hombro aún echa humo.

Al final del pasillo se veía una cámara muy iluminada. Tanto como el sol de medio día. En el centro de la habitación, el cristal azul, se encontraba flotando sobre un pedestal de roca de cuarzo transparente.  

La habitación estaba decorada con bajorrelieves en las paredes que representaban símbolos del antiguo Egipto. Cuatro de ellos eran los que ya habían visto en la parte exterior de la pirámide. Otros representaban imágenes de lo que parecía ser una escena familiar de una pareja con unos niños. 

-¡Oye, el hombre de este grabado se parece a Mikael!
-Yo me atrevería a decir que es él, Marc, y si no lo es, se le parece mucho. Bueno tomemos el cristal y salgamos de aquí.

La salida fue relativamente fácil. Un pasillo, terminaba en una escalera descendente. Al final había una pared con un círculo tallado como el que habían visto en la cara exterior que daba al Oeste. Marcus disparó una esfera blanca, pero no sucedió nada. Otra esfera amarilla, pero la pared parecía imperturbable.

-Marc, ¿qué color tiene el sol al atardecer?

-Pues, entre naranja y rojo. ¡Ah, claro! ¡Ya sé!
Capítulo XXV

KAYU

Jimmel y Marcus salían triunfantes de la pirámide con el preciado tesoro.

En las tribunas, los vítores no cesaban. Había sido una hora de intensa expectativa que había terminado con la salida triunfante del equipo de los dragones, pero faltaba el último cristal y aún no sabían donde buscar. Al salir de la pirámide, Jimmel tomó el rojo cristal en forma de prisma y lo alzó con su mano derecha para que las esferas- cámaras transmitiesen la imagen al domo. Al ser iluminado por la luz solar, el cristal emitió un rayo de luz roja que se proyectó en la distancia en dirección noroeste. Los muchachos entendieron que esa era la señal que les llevaría a la siguiente aventura.

Ambos activaron sus merkaba y se elevaron por encima de las copas de los árboles con el propósito de visualizar el punto exacto al que apuntaba el haz de luz roja.

Este, describía una línea recta que se perdía entre la espesura de la cordillera norte, al Este de la entrada del valle.

-¡Las cavernas de cristal, Jimmel!

-¿Estás seguro?

-Estoy seguro, recuerdo muy bien el mapa.

Los chicos cruzaron el cielo del valle, siempre manteniendo el cristal rojo en alto, para que les guiase hacia el punto exacto donde debían continuar la búsqueda del otro cristal. Tras unos pocos minutos de vuelo, se encontraron con la espesura del bosque al pie de la montaña. Quedaron suspendidos en el aire tratando de observar entre los árboles alguna señal que les indicara el lugar donde debían descender, pero era imposible. Las ramas se entremezclaban unas con otras, impidiendo la visión hacia el suelo, el cual debía encontrarse a unos setenta u ochenta metros por debajo del verde techo del bosque. Jimmel, tomó la decisión de bajar y seguir la búsqueda a pie. Cosa que no le hizo mucha gracia a Marcus.

-Vamos Marc, no pongas esa cara. No nos queda más remedio.

-Sí, lo sé, es que dedo confesarte que siempre me han causado un poco de temor los bosques muy tupidos como este. Quien sabe que clase de criaturas andarán por aquí.

Los temores de Marcus eran bien fundados. Se trataba de un bosque virgen, que albergaba criaturas que ni siquiera en Tierra Shan eran conocidas.

-Bien Marc, intentemos caminar en línea recta hacia el Norte y si nos parece que nos hemos perdido, subimos y nos volvemos a orientar.

Marcus, no se sentía cómodo y tenía un fuerte presentimiento de que algo malo pasaría. Después de andar unos minutos en dirección norte, la entrada de la caverna, no aparecía.

-Jimmel, sería mejor que nos elevásemos de nuevo para confirmar la dirección ¿no te parece? Además tengo un fuerte presentimiento de que algo anda mal con este bosque.
-Me parece bien, ya que no tengo ni idea, de donde estamos.

No habían alcanzado los seis metros de altura, cuando las ramas de los árboles empezaron a golpearlos, Venían de todas direcciones impidiéndoles elevarse. Tanto Marcus como Jimmel intentaban zafarse pero cada vez era más las ramas que se agolpaban a su alrededor. 

-¡Desciende Marc! ¡Desciende!

Ambos se dejaron caer, yendo a parar al suelo tras un sordo golpe que los dejó aturdidos por un momento.

-¡Valla! Si no hubiésemos tenido los merkaba, ya nos habríamos roto algo. 

-¡Uf! Creo que yo sí me rompí algo que se encuentra más abajo de mi espalda.

- Te dije que había algo que no me gustaba de este bosque ¿qué fue eso? Parecían ramas de árbol pero a esa altura no hay ramas, están mucho más arriba.

-Dirás que estoy loco, pero parecían seres como si.......... ¡Bah! no me hagas caso. De be ser mi imaginación.

Jimmel y Marcus, decidieron seguir caminando cuesta arriba pero, cada vez que avanzaban unos pasos, un sonido similar al que hacen las hojas al ser azotadas por el viento, se escuchaba a su alrededor.

-Escuchaste eso Marc, por si acaso no desactives tu merkaba, me parece que nos están siguiendo.

Marcus miraba a todos lados y se le notaba el miedo en la cara. Jamás había tenido una experiencia tan atemorizante como esta, ni si quiera cuando la academia fue atacada por las fuerzas oscuras. Un penetrante olor muy parecido al que se siente en las jaulas de los tigres de circo, penetraba a través de cada uno de sus merkaba. De pronto alcanzaron a ver algo entre los arbustos. Una figura de color pardo, con algo que parecía ser unas largas espinas en la parte de la espalda y un par de alas parecidas a las de un murciélago, había pasado rápidamente de un arbusto a otro.

-¡¿Lo viste Jimmel?!

-Sí, si lo vi, pero no se que es. Parece una especie de animal con alas y espinas en el lomo.

-¡Sí, exacto eso es lo que yo vi también!
-¡Vamos a enfrentarlo, Marc!

-¡¿Estás loco?!

- Si no lo enfrentamos, no nos va a dejar tranquilos.

Marcus se encogió de hombros y ambos emprendieron una rápida carrera hacia, donde pensaban, se encontraba la criatura. Esta, al ver que se le venían encima corrió despavorida. Entonces pudieron ver que era lo que no les había permitido elevarse. Una gran cantidad de pequeños seres, de no más de noventa centímetros de largo, con ramas en lo que parecía ser manos, revoloteaban a su alrededor golpeándolos fuertemente. Eran tantos que no podían dispararles y pese a que estaban protegidos por sus respectivas armaduras de luz, les era imposible repelerlos con su acostumbrada forma de defensa.

-¡A la antigua Marc! ¡Golpéalos con los puños!
La estrategia daba resultado, poco a poco iban cayendo atontados aquellos seres que los golpeaban sin misericordia. Marcus vio entre la espesa vegetación, al que habían estado persiguiendo. Este, era más grande que los demás y ahora, se encontraba acorralado contra unas rocas en la orilla del río. Al ver esto, las otras criaturas intentaron golpear con más fuerza a los muchachos, pero estos empezaron a disparar sus esferas de energía y los misteriosos seres se dispersaron dejando sólo al más grande.

Ahora acorralado, podían verlo con toda claridad. El ser que no tenía más de un metro diez de altura, les miraba desafiante, pero en sus oscuros ojos se podía notar un gran temor. Pegando la espalda a la roca, les gruñía y extendía unos largos brazos que terminaban en unas afiladas garras, con las que amenazaba a los muchachos. Su cara era como la de un mono con orejas puntiagudas y de su boca, salían  un par de colmillos que llegaban hasta su labio inferior. La piel de color pardo amarillento, carecía por completo de pelo y un pequeño taparrabos era todo lo que le cubría.

Jimmel se le acercaba con precaución mientras que Marcus protegía la retaguardia por si los atacaban de nuevo las demás criaturas.

-Tranquilo, no queremos hacerte daño.

Jimmel, miraba directamente a los ojos a aquel ser con aspecto de gárgola, que tenía la apariencia de una fiera acorralada y daba la impresión de iba a atacar en cualquier momento, más por terror que por valentía.

-Tranquilo......tranquilo, no queremos hacerte daño, cálmate.

El pequeño ser parecía entender las palabras de su supuesto atacante y  depuso su actitud, bajando poco a poco sus garras. Con una voz  aguda que podría  corresponder más bien a la de un chimpancé, el ser le habló a Jimmel:

-Ustedes ser invasores. No deber estar aquí.

Tanto Jimmel como Marcus quedaron sorprendidos de que aquella criatura de aspecto tan terrible pudiese hablar.

-No somos invasores, no queremos nada del bosque sólo estamos buscando las cavernas de cristal.

-¿Cavernas de Cristal? ¿Tawakashi calum?
Sin darse cuenta, los dos chicos, estaban rodeados por cientos de criaturas que ya no blandían ramas, si no afiladas garras esperando la orden de su jefe para atacar a los dos extraños.

-Sí, las cavernas ¿podrías decirnos como llegar?

-¡Quien tu, y por que querer Tawakashi Kalum?

-Yo soy Jimmel y el es Marcus, somos cadetes de la academia estelar y estamos buscando el cristal azul.

El ser, hizo una señal a su grupo y todos bajaron las garras. Fue entonces, cuando los chicos se dieron cuenta del gran peligro en que se habían encontrado. A pesar de la protección de sus merkaba, la cantidad de seres que los rodeaba, hubiese sido suficiente como para someterlos.

-Yo Kayú, jefe tribu Kummi, guardianes de este bosque. Tú no poder entrar a cavernas, necesitar cristal rojo.

Jimmel, buscó en su bolsillo lateral y extrajo el cristal.

-¿Te refieres a este?

Una expresión de asombro se escuchó proveniente de los pequeños seres.

-Tu bueno, Sekhmet amiga de Kummis, nosotros ayudar cadetes. Tu seguir Kayú.

Con Kayú guiándoles, Marcus y Jimmel siguieron subiendo la montaña entre arbustos y grandes helechos bajo el frondoso follaje del espeso bosque. No se habían dado cuenta de la riqueza de aquel paraje abundante en especies vegetales y animales de todo tipo. Extrañas aves que jamás habían visto, volaban de rama en rama, pequeños animales parecidos a las ardillas subían por los troncos y lo más maravilloso que jamás hubiese podido ver humano alguno,  un Pegaso blanco, mordisqueaba unos tiernos brotes de helecho. Su larga crin blanca caía de un lado de su fuerte cuello y un mechón descendía sobre su frente. Sus blancas alas, se encontraban recogidas contra el cuerpo. Kayú, al darse cuenta que los chicos se habían quedado pasmados viendo al imponente animal, los miró con expresión de incredulidad.

-No ser buena educación, mirar criaturas así. Takum poder ofenderse. El no ser bonito como Kummis. 

Marcus, que por lo general, era incapaz de contener un comentario comenzó a reír a carcajadas.

-¿Los Kummis piensan que el Pegaso es un animal feo? ¡Jajajá!.

Kayú, no pareció entender el comentario irónico de marcus.

-Sí, Takum, no bonito. Pero Kummis proteger igual como a demás criaturas del bosque. Eso ser lo correcto.

-¡Jajajá! el que feo ama, bonito le parece.

-Kayú, no entender lo que Marcus decir.

-No importa Kayú, es sólo una broma.

-¡Ah! broma, jajá, a Kummis gustar bromas. ¿De donde chicos venir?

-De Tierra Shan.

-Ah, Tierra Shan. Planeta bonito. Pero humanos muy agresivos por eso nosotros atacar ustedes cuando verlos.

A Jimmel le llamó mucho la atención que ese ser conociese su planeta.

-¿Conoces la Tierra, Kayú?

-Sí, nosotros ir hace tiempo para cuidar bosques y animales de peligro Shackacka, pero humanos creer que Kummis malos, y tratar de cazarnos.

-¿Sackacka? ¿Qué eso?
-Shackacka, insecto peligroso, largo como brazo de Jimmel con patas largas, vuela rápido y chupa entrañas de animales, pero humanos pensar que Kummis hacerlo y perseguirnos. Ustedes llamarnos nombre feo “Chupa-cabras”, pero nosotros no dañar animales. Ser culpa de Shackacka pero nosotros capturar y volver.

-¡Quien llevó ese insecto a la Tierra, Kayú?

-Reticulianos dejarlo abandonado en Tierra Shan, por ser muy peligroso.

La subida a la montaña se hacía cada vez más empinada. En un pequeño claro, se veía una pared vertical de piedra lisa que tenía una grieta irregular, pero continua, que la dividía en dos partes iguales de dos metros de ancho por diez de alto, cada una.

-Aquí, Tawakashi kalum.

-Muy bien y ¿cómo entramos?

-Cristal decir.

Jimmel volvió a extraer de su bolsillo el cristal y señaló con el hacia la puerta, pero nada  sucedió.

-No, no cristal necesitar luz sol.

Jimmel buscó un rayo de sol que se colaba entre, el ahora menos espeso, follaje y  el rayo haz rojo emitido por el cristal, iluminó un pequeño arbusto que se encontraba del lado derecho de la pared de roca. Kayú, corrió hacia el lugar y, al apartar el arbusto, quedó expuesta una piedra en forma de pirámide truncada que en su parte superior, tenía un orificio donde claramente encajaba el cristal.

Jimmel introdujo la pieza en el orificio hasta alcanzar un tope. Un mecanismo se escuchó y el cristal descendió un poco más hasta quedar integrado a la piedra piramidal. Seguidamente, la pared de piedra empezó a separarse justo por donde se encontraba la grieta que la recorría de arriba a bajo. Un sonido sordo y  grave se escuchaba a medida que las grandes puertas de piedra iban plegándose hacia adentro de la caverna. Una vez abiertas totalmente, el cristal emergió de la pequeña pirámide hasta quedar expuesta hasta la mitad. Jimmel, tomó la pieza y la devolvió a su bolsillo asegurándose que este quedase bien cerrado.  

-Hasta aquí llegar Kayú. 

-Gracias Kayú, espero que tu tribu nos perdone por los golpes que les dimos.

-No preocupar, con sábila todo curarse.

A Jimmel le pareció conocido aquel nombre pues así se llamaba una planta que había en el jardín de su casa en la Tierra.

-¿Sabila, Aloe Vera?

-Sí, planta mágica, con miel y licor ella curar todo, buena medicina.  Aquí haber mucha, cuando necesitar, encontrarlas en Dunas Sabulum. Ahora entrar rápido o puertas cerrarse. ¡Ah! Yo olvidar dar consejo, no confiar en sentidos, ver sólo con corazón, que nunca mentir.

Capítulo XXVI

LAS CAVERNAS DE CRISTAL

Ambos entraron en la cueva, justo antes de que las puertas empezaran a cerrarse.

El lugar parecía bastante oscuro, pero a los pocos segundos sus ojos comenzaron a adaptarse al bajo nivel de luz. Al igual que en la pirámide del uno, la escasa iluminación del ambiente parecía venir de todas partes principalmente de las paredes que estaban cubiertas de cristales terminando en un techo abovedado con blancas estalactitas que bajaban hasta el suelo de Tierra, que en gran parte, estaba cubierto por blancas estalagmitas de formas asombrosas. Unas parecían haber sido talladas en base a siluetas humanas, otras a manera de animales, objetos y formas retorcidas. Los chicos hablaban en voz baja, a sabiendas que, tal vez, el lugar estaría plagado de trampas. Siguieron caminando hasta el fondo de la cueva. Un pasaje angosto y tapizado de cristales en las paredes que sobresalían puntiagudos, giraba hacia la izquierda perdiéndose tras una curva.

-Oye Jimmel, esto no parece cuarzo, más bien parecen diamantes. No podría asegurarlo pero mi tío era joyero y.........

-Sea cuarzo o diamante, de poco nos sirve en este planeta. Tal vez si estuviésemos en la Tierra me hubiese emocionado lo que dices pero aquí tienen tanto valor como cualquier otra piedra.

Marcus intentó desprender uno de los cristales con las manos.

-¡Marc! ¿Qué haces?
-Sólo quiero llevarme uno como recuerdo.

-Deja eso Marc, puede ser una trampa.

-¡Uf! Creo que tienes razón pero me gustaría..........

-Mira, parece que hay otra caverna más adelante y la luz es más intensa ahí.

Efectivamente, un poco más adelante una  amplia cámara con las mismas características que la anterior. De pronto dos esferas de energía, pasaron rozando a Jimmel.

-¡Cúbrete Jimmel, los reptilianos nos atacan!

-¡¿Qué?! ¡¿Dónde?! No los veo Marc ¿dónde están?
-¡Allí! A tu izquierda.

-¡No los veo Marc!

Jimmel se encontraba totalmente desconcertado. Por más que mirase hacia el lugar que Marcus le indicaba, no podía ver a ningún reptiliano. La cueva se veía tranquila e iluminada. Si hubiese alguien ahí, tenía que verlo.

-¡Marcus, no hay nada! Es una alucinación. Si realmente estuviesen ahí, ya nos hubiesen matado. Activa tu merkaba.

Marcus activó su armadura, después de unos segundos, todo volvió a la normalidad.

Dándose cuenta que, tal vez, este lugar podía ser más peligroso de lo que creía, Jimmel armó también su merkaba. No podían descuidarse y, de ahora en adelante, permanecerían en alerta total para evitar sorpresas desagradables.

-Ahora entiendo lo que dijo Kayú ¿recuerdas lo de no confiar en los sentidos?

-Sí Jimmel, pero es que se veía tan real. Ahora recuerdo lo que nos dijo el maestro Germain, que los lugares de peligro real eran el pantano, las dunas, las cavernas y el lago.

Eso significa que debe haber alguna trampa y el espíritu de las cavernas quiere que nos descuidemos.

-Es muy posible, también nos dijo que no nos fiáramos de las apariencias y que tuviésemos fe en nuestra intuición.

Jimmel y Marcus siguieron hasta el final de la caverna, otro pasaje indicaba el camino que debían seguir. La siguiente gruta era mucho mayor que las otras dos anteriores. En el centro, sobre una estalagmita cuya punta había sido cuidadosamente cortada, se encontraba flotando el cristal azul. 

-Bueno Jimmel, esto parece que va a ser más fácil de lo que pensábamos.

-Mmmmm, no lo creo. Mi intuición me dice que hay gato encerrado. Hasta ahora nada ha sido del todo fácil y no creo que esta sea la excepción.

-Has dicho bien, pequeño humano.

La profunda voz, parecía provenir de algún lado de la caverna pero no se vía a nadie.

-¡Alerta Marc! ¿Quien está ahí y que quieres?

La profunda voz, contestó, aún, sin revelarse.

-¿Qué quiero? Es obvio pequeño mortal, evitar que el cristal caiga en manos inapropiadas. ¿Quien está aquí?........ ¡Yo, estoy aquí!
Delante de sus ojos un gigantesco dragón azul se materializó, dejándolos estupefactos.

-¡Jimmel es otra ilusión óptica!

El dragón expulsó una bocanada de fuego hacia Marcus, que al ver la llamarada dirigiéndose hacia él, dio un gran salto gritando apuradamente, mientras iba por el aire.

-¡Es real, es  real, es  real!

Marcus, rodó por el suelo yendo a parar detrás de una estalagmita.

En la mente de Jimmel, una frase se repetía constantemente en lo más profundo de su mente:

-“El pecho, el pecho, apunta al pecho....”

No lograba entender que significaba eso pero, mirando detenidamente el pecho del dragón, se dio cuenta que era el lugar menos protegido de todo su cuerpo ya que este estaba cubierto por gruesas escamas azules que le envolvían casi en su totalidad, excepto en la parte inferior que era de color azul pálido, casi blanco. En ese punto, justo debajo de las placas que cubrían el pecho del inmenso ser, se notaba una zona que no tenía protección alguna. Era eso lo que le indicaba la voz en su mente.

-“No lo mates, sólo atúrdelo”.

Jimmel pensaba que aquel era un ser vivo. No deseaba aturdirlo y, por supuesto, mucho menos, matarlo. El dragón hablaba, por lo tanto quizás pudiese razonar con él ¿Qué podía que perder?
-Señor dragón, ante todo, deseo pedirle disculpas por haberlo molestado pero, sucede que somos cadetes de la academia estelar y, como participantes de los juegos de guerra, debemos llevar el cristal azul para colocarlo en la esfera de la luz eterna. Sé que su misión es la de custodiar el cristal para que no caiga en manos, que pudiesen darle un mal uso. Me preguntaba, si sería posible permitirnos tomar el cristal. Le juro que no caerá en malas manos.
En los fieros ojos del dragón, ahora podía verse una mirada de asombro e incredulidad que pronto cambió a desconfianza. Entornando los ojos y alargando su inmenso cuello para quedar más de cerca del muchacho dijo. 
-¿Por qué debería permitirte llevar el cristal? ¿Me dices, acaso que no piensas luchar por tan preciado tesoro? ¡Mmmmm!, realmente eres un jovencito muy extraño. Cualquier otro, ya hubiese intentado buscar algún punto débil en mi, para llevarse el cristal ¿porqué deseas dialogar en lugar de pelear?

-Bien, es que usted es un ser vivo y mi padre me enseñó que la vida en todas sus formas y expresiones, es sagrada. Como podrá comprender, preferiría convencerlo de que no le voy a dar un mal uso al cristal, que pelear con usted.

-¿Y si yo desease lo último, que harías?

-Pelearía, por supuesto.

-¡Muy bien! 
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El corazón de Jimmel dio un vuelco y la adrenalina comenzó a recorrer su cuerpo esperando un inminente ataque.

-¡Jajajá! me gustó lo que has dicho. Nobleza y valentía, son las condiciones esenciales para poder tomar el cristal. Es tuyo ¡llévatelo! y, también a tu desmayado amigo que parece que en su apuro por esquivar mi ataque, se golpeó la cabeza contra la estalagmita. El pobre no se dio cuenta que con su merkaba sería casi imposible que mi llama le afectara. ¡Mnnnnn! Falta de confianza en sus recursos, diría yo.
-Gracias señor dragón.

Jimmel tomó el cristal y lo guardó en el  bolsillo de en la pierna izquierda, intentó despertar a Marcus pero éste no reaccionaba, así que intentó cargarlo en su hombro derecho, lo cual, resultó casi imposible debido a que Marcus parecía una marioneta sin cuerdas y no podía evitar que se le resbalase, cada vez que intentaba incorporarlo.

-¿Sabes jovencito? Creo que te ayudaré con tu amigo, más vale que lo llevemos para que lo atiendan en la academia.
-Gracias de nuevo, señor dragón.

El enorme ser, tomó con su boca a Marcus, pues sus patas delanteras eran muy cortas y lo colocó cuidadosamente en sobre su lomo, invitando a Jimmel a hacer lo mismo para cuidar de su amigo durante el viaje.

Avanzando hacia lo más profundo de la caverna, la cabeza de Jimmel rozaba con el techo de la misma, por lo que debía estar alerta para no dejar el pelo o la frente estampados en aquel lugar como recuerdo de su visita. Un poco más adelante, el techo parecía estar muy húmedo. De las estalactitas bajaban hilos de agua que caían en gotas al suelo donde se formaban pequeños charcos, que salpicaban con cada gota, produciendo un hipnótico sonido duplicado y amplificado, por el eco de la cueva.

-En este momento pequeño amigo, estamos bajo el pozo Merú, un poco más adelante está el salto Kamá por donde saldremos.

Efectivamente, desde ese lugar ya comenzaba a escucharse el ruido de la catarata, el cual, fue haciéndose cada vez más fuerte hasta llegar a la abertura por donde, en ese momento, se disponían a salir. 
Desde el peñasco, a manera de balcón que se encontraba en la abertura, podía verse a unos cien metros más abajo, un pozo de aguas cristalinas y saliendo de un extremo, el río Kamá, que se internaba en el bosque.

-Jimmel, sostente con un brazo, de mi cuello y con el otro, abraza a Marcus para evitar que se vaya a caer. ¿Listo?

-¡Sí, estoy listo!

El enorme dragón abrió sus alas y en un instante, tras atravesar la caída de agua del salto Kamá, se encontraban volando sobre el bosque, en dirección Este, hacia la academia. El viento incrementaba su fuerza a medida que el dragón tomaba más velocidad. Sin embargo, su aleteo era constante y rítmico produciendo un sonido grave como cuando se sacude una alfombra de gran tamaño. Resultaba increíble que aquel enorme ser, pudiese realizar un vuelo tan suave. El imponente espécimen, más que volar, se deslizaba de forma majestuosa y elegante, cruzando el aire sin mucho esfuerzo  y gran velocidad.
Pronto la academia estaba a la vista. Primero, como un pequeño y brillante objeto en la distancia, luego, poco a poco fue haciéndose más nítida. Unos segundos después, ya se apreciaban las cuatro brillantes esferas de los costados y el tope de oro de la pirámide.

Allá abajo se podían apreciar las plataformas que albergaban al público, el sonido de sus voces se hacía cada vez más claro y fuerte. De pronto, todo quedó en silencio.

Jimmel, podía imaginar la cara de sorpresa de sus compañeros al ver acercarse a tan impresionante criatura. El dragón, realizaba un elegante y suave aterrizaje sobre sus patas traseras, en la plataforma exterior de la pirámide ante los atónitos ojos de los espectadores. Todos, a excepción de los maestros, quienes sonreían complacidos, se encontraban desconcertados ante el espectáculo que estaban presenciando.

Una vez que hubieron aterrizado, Jimmel alzó su mano derecha en señal de victória y los presentes estallaron en hurras y vitores. ¡Lo habían conseguido! Jimmel y Marcus traían los dos cristales. Pero la alegría duro poco, pues Marcus yacía inerte aún sobre el lomo del dragón. El maestro Filóctetes y la directora Sekhmet, acudieron de inmediato para ayudar a los chicos, mientras el resto del público hacía un profundo silencio interrumpido sólo por rápidos comentarios en voz baja.
Tras examinar a Marcus, Sekhmet se dirigió a los preocupados espectadores:

-¡Su atención, por favor! Ha sido sólo un golpe leve, no hay de que preocuparse.
Seguidamente, la directora colocó su mano sobre la frente de Marcus y éste despertó como si nada hubiese ocurrido. 
-¿Qué sucedió?........... ¿Y el dragón?...... ¿lo venciste Jimmel?

-Jajajá, si y no.

-¿Cómo es eso de, si y no? 

-No lo vencí, hablé con él. Aquí está ¿quieres saludarlo?
-¡¿Qué?! ¿Saludarlo después del chorro de fuego que me lanzó?
-Fue él quien nos trajo. Sin su ayuda, no hubiese podido traerte.

-¿Sí? que dragón más amable. Bueno creo que le debo una disculpa ¿no es así?
En ese momento el enorme ser se acercaba a Marcus para ver como se encontraba.

Marcus, cabizbajo, a sabiendas de que su salvador había oído su comentario, intentó disculparse y agradecerle. Pero en el momento que el muchacho iba a hablar, el dragón lo interrumpió en un tono amable y cordial.

-No tienes que pedir disculpas ni agradecerme nada, querido muchacho. Pero sí hay algo que debes aprender de lo sucedido. No importa la apariencia externa que una criatura tenga, lo que importa es lo que se pueda percibir de su interior.

Dicho esto, La enorme criatura comenzó a empequeñecer y transformar su apariencia hasta convertirse en el maestro Germain. 
El silencio, que había reinado hasta ahora, fue interrumpido por toda clase de exclamaciones de alegría y admiración.

Ambos muchachos quedaron atónitos, sin poder pronunciar una sola palabra.

Sobre las montañas del oeste, más allá de la entrada del valle, el sol comenzaba a ponerse y con el, la luz de la tarde comenzaba a mermar, combinando el azul del cielo con el rojo, naranja, amarillo y blanco de las nubes.

Con un ademán un poco teatral, Germain hizo aparecer la esfera de la luz eterna, con su respectiva base, en la parte exterior de la pirámide, justo frente a él y los muchachos. La directora Sekhmet, como era la costumbre, condujo la ceremonia.

-¡Su atención, por favor!

La voz de Sekhmet, se escuchaba claramente en toda el área como si se tratase de un gran megáfono.

-Estos dos jóvenes, como todos han podido ver, han sido,  los ganadores de la competencia, pero como sólo puede haber un campeón; por su constancia, por su manejo de las situaciones bajo presión, anteponiendo el valor de la vida al valor del objetivo, por su don de mando y por haber sabido conjugar destreza, valentía, honor e ingenio, se declara campeón de los juegos de guerra de la academia estelar a………….¡¡Jimmel Lejor!!
Las tribunas estallaron en aplausos, poniéndose todos de pie, lanzando vítores.

-Jimmel, acércate a la esfera y coloca en su lugar el cristal rojo.

El chico, sacó de uno de sus bolsillos la pieza y la colocó, con sumo cuidado, en el orificio superior. La esfera emitió un brillo más intenso y con un leve zumbido, giró lentamente hasta quedar totalmente invertida con el cristal rojo hacia abajo y el orificio vacío hacia arriba.
-Bien, ahora coloca el azul.

Siguiendo las indicaciones de su directora, Jimmel colocó el cristal azul en su posición. Una vez que estuvo en su lugar, desde el centro de la esfera un punto de luz empezó a formarse creciendo en intensidad continuamente. A medida que la luz se hacía más intensa, la esfera comenzó a rotar, cada vez con mayor velocidad, sobre el eje que habían formado los dos cristales hasta que estos se fundieron con la esfera en una sola pieza perdiendo totalmente su color. La esfera, ahora, era una sola pieza girando y brillando intensamente. Una gran ola de luz blanca iluminó la noche por un instante. Luego se contrajo hasta el centro de la esfera. Un instante después, un intenso y blanco rayo de luz impactó contra el pecho de Jimmel  haciéndolo levitar a unos tres metros sobre la superficie de la plataforma de aterrizaje. Un rayo azul emergió del suelo y otro violeta bajó del cielo nocturno. Jamás Jimmel había sentido una sensación tan extraña y reconfortante. En su mente, aparecieron todos los recuerdos de sus vidas pasadas y todas sus metas por cumplir. Se sentía inmensamente fuerte pero a la vez en paz con todo el universo. El rayo volvió a posarlo sobre el suelo y la esfera mantuvo un brillo intenso pero inferior a los niveles que antes había alcanzado.

Ahora sus maestros y su padre se encontraban a su alrededor. Sekhmet continuó con la ceremonia, poniendo unas alas doradas de la federación en el lado izquierdo del pecho de Jimmel
-¡Felicitaciones, capitán Jimmel! El capitán más joven de la federación, con apenas doscientos trece años de tiempo lineal terrícola.

Sus compañeros se miraron entre ellos, no dando crédito a sus oídos ¿Doscientos trece años?, pero aplaudieron junto con todos los presentes, con todo su entusiasmo.
Otra insignia con alas doradas, parecida a la de Jimmel, se materializó en la mano de la directora.

-Marcus; por tu valentía, fidelidad y destreza, eres ascendido al grado de teniente mayor.

Otra vez, los aplausos se escucharon desde las tribunas.

-El acto ha finalizado, ahora celebremos junto a los nuevos oficiales de la federación que pronto entrarán en servicio activo, bajo el mando del maestro Germain. Como todos saben, mañana se realizará el acto de graduación de los alumnos que culminaron su entrenamiento, quienes pasarán a servicio activo en la flota de la federación. Felicitaciones a todos y…… ¡Que la fuerza del Todo los acompañe! 
Capítulo XXVII
LONDRES
El día siguiente, todo fue celebración en la academia estelar. Tras un fastuoso acto de graduación, tanto alumnos como maestros e invitados, celebraron todo el día el acontecimiento. Al anochecer, el baile de gala. Al terminar este,  los maestros hicieron gala de sus habilidades, presentando un acto donde cambiaban de forma a voluntad, transformándose en los seres más extraños que pueblan el universo.

Germain cerró el acto con una impresionante exhibición de fuegos artificiales que llenaron de luz y color el cielo nocturno sobre la pirámide. 

Jimmel, se encontraba acompañado de Vela en el lugar que tanto les gustaba a orillas del lago.

-Jimmel, pareces un poco triste ¿te sucede algo? 
-Es que temo que no nos volvamos a ver.

Vela lo miró, profundamente, y con su característica ternura le sonrió.

-Claro que nos volveremos a ver tontito. Hablé con Sekhmet y me dijo que estaremos sirviendo en la misma nave. Me dijo también, que hemos estado unidos anteriormente y que no hay nada que nos pueda separar. Yo no entendí bien el significado de sus palabras, pero algo dentro de mí, me dice que es cierto.
-Yo si lo entiendo, ahora lo entiendo y también recuerdo.

-¿Lo entiendes y lo recuerdas? ¿Acaso me perdí de algo Jimmel?

-¿Confías en mi?

-Sí por supuesto pero….
-Espera y pronto entenderás y recordarás como yo lo hice cuando el rayo de la esfera me despertó.
-Jimmel, me preocupas.

-No tienes que preocuparte por nada, sólo espera un poco.
Germain y Jorel los observaban desde lejos. Jorel pensaba, que durante estos meses, de alguna forma se le había arrebatado un precioso tiempo para compartir con su hijo, pero sabía que era el destino de ambos y que el tiempo, como tal, ya no era algo inexorable, como lo era en su anterior condición.

La voz de Germain interrumpió sus pensamientos:

-Perdona, querido amigo, por perturbar tus pensamientos.

-Discúlpame tú, Germain. A veces olvido tus enseñanzas y mi mente vuelve a la dimensión de las limitaciones. Sabes muy bien en lo que pensaba y te agradezco la interrupción.

-Bien Jorel, dentro de unas horas, el grupo de graduados y yo, debemos partir. Tú debes hacerlo también y dirigirte a Tierra Shan. Allí te espera el general Collins junto a un grupo de representantes militares y civiles de varias naciones.

La guerra se acerca y deben estar al tanto de los últimos acontecimientos y…, es muy posible, que deban proteger o incluso abandonar, la base de Marte ya que, según nuestras fuentes de inteligencia, Illuru planea un ataque al planeta. Si Marte fuese destruido, causaría un desequilibrio en las fuerzas gravitacionales del sistema solar, poniendo en peligro la vida sobre Tierra Shan.
-¿Qué sucedió con el Hercobulos, Germain?

-Parece haber sido una falsa información, tal vez, para tratar de despistarnos. 

Una vez que termine tu reunión en Tierra Shan, debes encontrarnos en la orbita de Marte. 
Al llegar el mediodía, en la rampa de aterrizaje de la academia estelar, se encontraba en perfecta formación un nutrido grupo de sub-tenientes recién graduados, listos para incorporarse a la vida activa de La Federación. Todos con la vista fija al frente, se encontraban de espaldas al lago, atentos a las indicaciones de su comandante el maestro Germain.

-¡Atención! Como nuevos oficiales de La Federación, han contraído una gran responsabilidad, la defensa del universo y los ideales sagrados de libertad, igualdad y fraternidad. Todos somos uno con el Todo y éste es uno con nosotros, por lo tanto, aquello que pretenda la dualidad y la ruptura con el Todo, debe ser conminado a  cesar en sus intenciones. Lamentablemente existen fuerzas en el universo, que no desean la armonía, la igualdad y la unión y que, por el contrario, promueven la discordia, la dualidad y el alejamiento del Todo con la simple meta de lograr la dominación de todo lo creado. Illuru, planea un ataque al sistema solar y es nuestro deber proteger a quienes nos necesiten. Esta, será nuestra primera misión. Les pido valor y fe en lo que son, creaciones y por lo tanto, hijos del Todo. 

En unos instantes procederemos a abordar la nave que será nuestro hogar y centro de actividades. Les pido que en el momento del traslado, no se muevan de sus lugares y permanezcan formados como lo están en este momento. ¡Entendido!

Ciento cuarenta y cuatro voces, respondieron al unísono.

-¡Sí maestro!

-Muy bien, entonces procedamos.

Germain levantó su mano derecha e instantáneamente, el grupo empezó a desaparecer. Un insecto se posó sobre la nariz de Dani, el cual hizo un ademán un poco exagerado hacia la izquierda para deshacerse del animalito justo cuando empezaba a desvanecerse. Todo el grupo se había convertido en pequeñas luces que ahora se extinguían. El pequeño insecto partió a tiempo de la nariz de Daniel, justo antes que éste desapareciese.
En la cubierta de hangares del destructor estelar AFG-109, todo estaba dispuesto para recibir a los nuevos integrantes de la tripulación. Se había despejado un área de doscientos metros cuadrados con el propósito de  que coincidiera con el que iba a ocupar el grupo que estaba siendo transportado. 

Efectivamente, en unos segundos, la formación comenzaba a materializarse pero, en el instante en que lo hacía una conmoción llamó la atención de los presentes.

Dani, que había tomado impulso para espantar al insecto de su nariz, ahora perdía el equilibrio y, al tratar de asirse de su compañero, lo arrastró hasta el suelo con él causando una reacción en cadena que hizo que casi toda la primera fila terminase en el suelo de forma muy penosa.

La sorpresa entre el personal de la nave se convirtió en carcajadas al observar el desastre ocasionado por Daniel.

El chico miraba desde el suelo con la boca abierta y expresión de bochorno e incredulidad. Germain se dirigió hacia él.

-Levántese subteniente ¿no le dije que no se moviesen durante el traslado?
-Sí, maestro.

-¿Entonces, que pasó subteniente?

-Perdón maestro es que una abeja se posó en mi nariz y pensé que me iba a picar, por lo que traté de espantarla, pero no pensé que el impulso iba a ser tan fuerte.

-¡Pues lo fue! Cualquier movimiento en el momento del traslado se magnifica más de diez veces.  ¡Fórmese correctamente! ¡Ateeención!

 Con el sonido producido por los talones de las botas al chocar entre si, la primera fila quedó nuevamente formada y en posición de “firmes” manteniendo un absoluto silencio, pese a que algunos tuvieron que hacer grandes esfuerzos para controlar la risa.

Detrás de una de las naves estacionadas, se escuchó la voz de uno de los mecánicos decir irónicamente -“Novatos tenían que ser”-. Germain pareció no haber escuchado el comentario, o simplemente estaba tratando de controlar también las ganas de reír y prefirió callar.
Mientras esto sucedía a bordo del AFG-109, Jorel, viajaba rumbo a Tierra Shan. Desde dentro de su merkaba, podía ver como las estrellas se aceleraban hasta convertirse en líneas blancas, en un instante y, tras un disparo de energía por parte de Jorel, un túnel cuántico se abrió ante él impulsándolo en fracciones de segundo hasta unos kilómetros antes de la atmósfera de Tierra Shan. 

Un gran destello blanco azulado se produjo a la salida del túnel cuántico. Jorel penetraba ahora la atmósfera terrestre a más de dos mil kilómetros por hora en descenso, o acaso ¿serían tres mil? ¿Quien podría saberlo? Por su naturaleza etérea, el merkaba  no producía fricción al entrar en la atmósfera y tampoco podía ser detectado por los radares, por lo que la llegada de Jorel, pasó totalmente desapercibida.
Cada vez que penetraba en la atmósfera, Jorel sentía la misma sensación. Era un sentimiento que mezclaba ese amor tan grande hacia este pequeño planeta que giraba alrededor del Sol Monmatia, perdido en el sector tres del universo de Nebadón, junto al sobrecogimiento debido a la belleza que llegaba hasta sus ojos. Una esfera azul claro salpicada de motas y jirones blancos, efecto de la nubosidad, mezclado con el verde continental y el azul marino de los océanos.
En pocos instantes llegaba a la capa más alta de las nubes. Finos alto estratos que parecían una piel hecha de microscópicos cristales de  de hielo. Un poco más abajo, un gran cúmulo nimbus sobre el océano Atlántico frente a la costa noreste de Brasil. Como le hubiese gustado entrar en su turbulencia y ver los relámpagos de cerca. Ahora que ya no tenía las limitaciones que sufría al capitenear una aeronave. Podría darse el gusto de jugar un rato entre las magníficas descargas eléctricas de la nube, pero no. No podía, darse ese gusto en ese momento, debía cumplir con su misión. Viró hacia la derecha, hacia el noreste, rumbo a las islas británicas. A su derecha, la costa de África y un poco más arriba el estrecho de Gibraltar. La península ibérica, se veía despejada hasta el sur de Francia. “Hubiese sido un buen momento para ver a los viejos”, pensó. Atrás y a la derecha se alejaba el cabo de Finisterre. Un poco más al norte y ahora viajando un poco más bajo, a unos cuarenta y cinco mil pies, divisaba el cabo de Land´s End en la costa sur de Inglaterra. Era curioso, nunca se había percatado que ambos nombres tenían el mismo significado, Fin de la Tierra. A la izquierda, la costa de Irlanda y a la derecha, el Canal de la Mancha. Debía girar de nuevo a la derecha para seguir rumbo a Londres. Volaba sobre Plymouth y Davenport a unos veinte mil pies. Ahora la isla de Wight, quedaba ligeramente a su derecha, ya estaba a una altitud de unos diez mil pies y una velocidad considerablemente menor a la inicial, cuando penetró la atmósfera terrestre.

Sabía que simplemente podría haberse aparecido en la oficina de Collins y evitarse todo este viaje, pero no podía ni quería evitarlo. En su corazón seguía siendo piloto y lo disfrutaba ahora, aún más que antes. No debía descender más pues podría verle alguien así que era momento de desaparecer y materializarse en su destino. En ese mismo instante, el mayor Peeter´s recibió el mensaje de Jorel.

-¡Caballeros! El maestro Jorel, está llegando. 
En ese preciso instante, un punto de luz apareció en el centro de la habitación. El grupo de presentes se hizo hacia atrás. El punto de luz se hizo más intenso y la figura de Jorel apareció en la estancia.

Collins, extendió su mano derecha indicando hacia donde Jorel estaba.

-Caballeros, el maestro Jorel ha llegado.

Jorel dio un rápido pasaje por las mentes de aquellos doce hombres para constatar que no hubiese alguna suplantación reptiliana. Una vez convencido de que quienes estaban, eran los que debían ser, comenzó su exposición.
- Iré directo al asunto que me trae. Soy portador de noticias, nada gratas, acerca de la situación en la que se encuentra el planeta Tierra en estos momentos. General Lambert, usted, como representante de su nación, debe notificar a su agencia, que la base que han establecido en Marte, se encuentra en grave peligro. Las fuerzas reptilianas planean destruir ese planeta con el propósito de atraer la atención de La Federación, y así, tendernos una emboscada. Su personal en el planeta será evacuado hacia nuestra nave más cercana y, permanecerá allí hasta que todo esto termine.
A los demás, les pido que no revelen nada de esto hasta que sean avisados. Sobre todo, es imperativo que pase lo que pase, no reaccionen con armas nucleares, pues no tendrían ningún efecto sobre las naves reptilianas o las nuestras pero, en cambio, causarían grandes daños al planeta Tierra y sus habitantes. Tengan fe en La Federación. Esta, queridos hermanos, no es una invasión al planeta Tierra, es un enfrentamiento contra la flota estelar. El objetivo de Illuru es, intentar destruir la flota y así adueñarse, de una vez por todas, del universo de Nebadón y, claro está, si lo lograse, la humanidad terrícola y los cien mil sistemas del universo local serían afectados. Pero, los señores oscuros aprovecharán cualquier confusión para mantener el poder. Un hombre rubio y delgado de aspecto nórdico, levantó su mano en señal de querer hablar.

-¿Sí señor Niström?
-Quiere usted decir, maestro que no tenemos defensa posible contra los reptilianos?

-Tal vez, dentro de la atmósfera terrestre, tendrían alguna posibilidad de presentar combate contra ellos, pero su tecnología es tan avanzada en comparación con la terrestre, que las oportunidades serían remotas, por no decir nulas. También está el problema de que quienes podrían hacer algo, no lo harán por las razones que ya ustedes conocen y, me refiero con esto al gobierno tras el gobierno, el poder Iluminati.
-Entiendo. Eso quiere decir que estamos en sus manos.

-Quiere decir, señor Niström, que les estamos ayudando. Le ruego que no confunda los términos. Somos sus hermanos y queremos ayudar, pero también estamos en peligro como ustedes.
-Discúlpeme maestro Jorel, pero si conociese más a los humanos, me entendería.

-Señor Niström, no sólo entiendo a los humanos, soy un humano como usted.

-Pero….yo….pensé que usted era un alienígena.

-No, no lo soy y, al igual que todos ustedes, llevo mucho tiempo naciendo y falleciendo en este planeta. Tres mil años para ser más preciso.

-¿Quiere usted decir que la  reencarnación es un hecho y no una fábula?

-Correcto, sólo los clones viven una sola vez y, si me perdonan caballeros, debo retirarme. La información adicional, sobre este tema, podrán tratarlo con el mayor Peeter´s, si él está de acuerdo en que deposite la información en su mente, por supuesto.

Peeter´s, asintió de inmediato. Sabía que los maestros podían hacer este tipo de cosas y mucho más.

Después de transmitir la información a la mente del mayor, Jorel se despidió, no sin antes, dirigirse al general Collins que lo miraba fijamente como deseando confiarle algo.

-General, podemos hablar a parte un momento, si así usted lo desea.

-Sí maestro, por favor.

Ambos pasaron a una pequeña habitación contigua donde podrían tener más privacidad. Era una pequeña estancia a modo de salón de descanso, con un sofá-cama del lado izquierdo y un pequeño refrigerador del lado derecho. Al lado de este, un televisor sobre una cómoda de cuatro cajones. Al fondo, una ventana con cortinas azules.
-Maestro, después de nuestra última conversación, me propuse averiguar todo lo posible con respecto al Priorato y los Iluminatis, pero créame que cuanto más averiguo, menos entiendo. No puedo entender como personajes tan grandes de la historia como Leonardo, Newton y muchos otros pudieron estar implicados con estos seres de tanta maldad.

-El problema general Collins es que lo está enfocando desde el punto de vista basado en sus esquemas y ahí está su confusión. Esta no es una lucha hollywoodense entre el bien y el mal. Estos conceptos surgen a raíz de la dualidad. De hecho, ambos son extremos de una misma cosa ¿Dónde empieza el bien y donde el mal?, es una paradoja que se creó con el propósito de generar la oposición de los extremos y, por medio de ésta, mantener el poder sobre la humanidad.

Esta lucha, general Collins, se basa en el enfrentamiento de la luz contra las tinieblas. No con el fin de destruirlas si no de llevarlas a su estado natural. 

-Disculpe maestro pero los conceptos de  bien y luz, a mi entender, son sinónimos así como, mal y tinieblas ¿me equivoco?

-Bien, la luz muestra, las tinieblas ocultan. Donde existe una luz, siempre se genera una sombra ¿acaso no es lo natural? Lo importante es que esa sombra sea el producto de lo que está entre uno y otro extremo. Cuando un objeto, es bañado por la luz, la consecuencia es que genere una sombra. El objeto, se encuentra entre ambas en un equilibrio perfecto. Las tinieblas han ocultado el conocimiento a la humanidad, negándole su derecho de ser lo que realmente es. El Bien, conlleva a la Luz y ésta a la armonía, mientras que el mal es una aberración de un espíritu errado que creyó en la posibilidad de aparatarse del Todo. La oscuridad es la creencia en la existencia bajo la ausencia total de la Luz, cosa que es imposible ya que si el Todo, es absolutamente todo ¿Cómo puede existir algo fuera de el?. Pronto lo entenderá, mi querido general, muy pronto.
Jorel comenzó a desvanecerse, convencido que había dejado una buena semilla sembrada en el espíritu del general.

Capítulo XXVIII
 VILLA TRINIDAD
En algún lugar oculto del mar caribe, bajo la corteza terrestre, Illuru daba los últimos toques a su plan para destruir a la flota estelar, comunicándose con su lugarteniente a través de su usual medio.
-¿Moldar, que información tenemos de nuestra fuente en la nave del comando?
La cabeza de moldar apareció en el centro de la esfera verde que levitaba frente a Illuru.

-Todo está tranquilo mi señor. Aparentemente, no sospechan nada.

-¡Pues tendremos que hacer que sospechen, o mi plan no dará resultado!
-¿A que se refiere mi señor?
-A que debemos llamar su atención para que acudan al sistema solar. Haz lo que te ordené en Marte. ¿Los reticulianos ya están listos?
-Sí, mi señor están esperando la orden.

-Bien, pronto conocerán el poder de Illuru.
Unos minutos más tarde, una gran explosión destruía la base estadounidense en Marte activando las alarmas en la flota estelar y la Tierra.

Poco después, miles de naves de la flota estelar, arribaban a las inmediaciones del planeta Marte. La guerra había comenzado.
En la nave Anthares, Mikael giraba instrucciones a sus generelaes y maestros ascendidos, en su acostumbrado tono amable y calmado:

-Ante todo, debemos mantener un anillo de protección alrededor de Tierra Shan. No para protegerla, ya que no será atacada mientras Illuru se encuentre en el planeta. La idea, es impedir que él pueda escapar de la tierra. En el caso de Marte, será dispuesto otro anillo para evitar un segundo ataque. Las bases de Venus y Ganímedes, permanecerán en estado de alerta roja pero aún no actuarán. Ashtar establecerá un perímetro rodeando el  sistema solar pero dejando pequeños puntos débiles por donde puedan acceder las fuerzas de la confederación. Para ello, sacrificaremos varias naves robots.
Un segundo perímetro será establecido entre las orbitas de Júpiter y Neptuno, con las mismas características. Germain y Metatrón, permanecerán en la nave Anthares, como parte de mi estado mayor, mientras que Sananda y Jorel permanecerán en Tierra Shan. Y, por último, Ad-Agria y Ker-on, permanecerán ocultos fuera del alcance de los sensores reptilianos, a una buena distancia del sistema solar, tratando de permanecer alejados de las rutas de aproximación que pudiese utilizar el enemigo.
Una vez que cada uno se encuentre en su respectiva posición, deberán seguir las órdenes que les sean impartidas al pie de la letra ya que, un solo error podría significar la perdida irremediable de todo el universo de Nebadón y con ello, el fin de la federación.
¡Caballeros!, que la fuerza del todo les acompañe.

En los planetas Zeta Retículi uno y dos, se recibían las ordenes salir hacia el sistema solar, orden que los reticulianos obedecían con pesadumbre ya que, de ganar estabatalla, se convertirían en esclavos de Illuru. Si resultaban vencidos, serían aniquilados como especie por el inmisericorde tirano.

Varios miles de naves partieron decididamente a enfrentar su amargo destino de Z reticili Uno. Les siguieron, otras tantas de Retículi dos y un millón proveniente del planeta Rigel. Juntas formaban una colosal fuerza de dos millones de naves, ya no había vuelta atrás.
La amenazante flota de La Confederación, se internaba ahora en un túnel cuántico. Unos segundos más tarde, se encontraban frente al décimo planeta, Xena. Este no era más que un mundo congelado, descubierto recientemente por los científicos de la tierra, pero muy conocido por los reptilianos por ser el lugar de su base secreta, desde donde podían controlar todo el sector tres, del universo de Nebadón.

A su arribo,  comenzaron a tomar sus respectivas posiciones. Tras un rápido y certero ataque, el primer anillo de seguridad, fue roto casi de inmediato, penetrando una buena cantidad de naves reptilianas invasoras, casi hasta las inmediaciones de Júpiter. Allí les estaban esperando las fuerzas de La Federación. Jimmel al mando de una escuadrilla, buscaba afanosamente la nave de Moldar. 
-Marcus no lo encuentro ¿Dónde se habrá metido?

-¿Estás seguro que está aquí? ¿Podría estar en la Tierra?

-Sé que está por aquí, lo percibo. Siento su presencia. Sé que me está observando.

-Jimmel ¿no será que se encuentra en modo invisible?

-De ser así, no se podrá defender. Con el escudo de invisibilidad activado, no puede disparar. ¡Vamos, vamos! Déjate ver lagartija.
Mientras Jimmel, en el espacio buscaba a su enemigo, en la Tierra, Jorel hacía lo mismo.
Antes de dejar la nave Anthares, Mikael le había asignado una importante misión. Aquello por lo que había llegado hasta esta existencia. El enfrentamiento final, y si fuese necesario, el sacrificio final. 

El bien y el mal, La luz y la oscuridad, ahora carecían de significado. Todo se resumía en un solo acto con dos finales posibles.
Jorel, había descendido al planeta en línea recta hacia el mar Caribe. Sabía que en aquella isla de forma alargada, parecida a la silueta de un caimán, era el lugar donde podría encontrar a Illuru. 
Desde lo alto, la forma de lagarto de la isla, parecía indicar con su cola el lugar donde sesenta y cuatro millones de años antes, al borde de la península de Yucatán, había impactado el meteorito causante la extinción de la mayoría de las especies que poblaban la tierra para aquel momento. Su boca, daba la impresión de haber devorado parte de Haití.
Estaba seguro, su instinto se lo decía, que lo encontraría en alguna cueva de la sierra que se encontraba en la zona central de la isla. Sabía, por su conocimiento de geografía ahora aumentado por su condición de maestro, que eran La Sierra de Escambray y la de Trinidad, pero se trataba de un área de casi 4.500 kilómetros de montaña y no sería fácil encontrar su blanco, el cual, sabía esconderse muy bien.
Viajando ahora un poco más bajo, podía ver como el amanecer empezaba a  desplazar la sombra de la noche sobre el este de la isla. Desde Guantánamo hasta Manzanillo, la luz le había ganado a la sombra de la noche. Tenía que apurar su descenso, pues el amanecer, viajaba casi tan raudo como él. Un poco más rápido y con menos altitud, pasaba por Camaguey.  Adelante y a la derecha, sumida entre las montañas, podían verse las luces que empezaban a encenderse en un par de pequeñas ciudades.

Volando,  sobre las copas de los árboles, a orillas de un río, se apreciaba un antiguo puente de ladrillo con cinco arcadas, que unía las dos riveras. Indiscutiblemente era el río Yayabo. El lado oeste   del puente, parecía totalmente desierto y le pareció un buen punto para tocar tierra sin llamar la atención. Una vez posado, tenía que cambiar su apariencia para pasar lo más desapercibido posible y, así recopilar información que le diese una pista sobre el escondite de Illuru.
 Jorel procedió a transformar su apariencia; el pantalón del uniforme pasó a ser una típica bermuda de Drill color kaki, las botas negras se convirtieron en unos zapatos de tenis blancos con calcetines del mismo color. 
La camisa blanca y la capa azul, cambiaron a una camiseta de algodón roja que conjuntamente con su acento típicamente venezolano, le sería muy conveniente para generar confianza entre los pobladores de la pequeña ciudad que se veía al otro lado del puente debido a las relaciones que mantenían ambos países. La espada, esa si era más difícil de esconder, pero unas palabras resonaron en el interior de su mente.

-No subestimes nuestro poder.
En ese instante, en la palma de su mano aparecía una navaja que aún conservaba los colores de la espada original. Jorel se quedó estupefacto al ver el pequeño objeto en que se había convertido la magnífica arma.
De nuevo la voz en su mente volvió a expresarse:

-Un pincel, en manos de una persona cualquiera, sirve para pintar. En manos de un artista, sirve para crear. 

Ya amanecía en Villa Trinidad y los rayos de sol iluminaban los techos de las casas multicolores de estilo colonial, colándose entre las copas de los árboles. Los pobladores del lugar, comenzaban a salir de sus hogares para la faena diaria. El barrendero, barría las calles vacías que poco a poco iban cobrando vida. Al pasar bajo un balcón, un profundo y delicioso aroma a café recién colado inundaba su sentido del olfato además de estimular recuerdos que ahora parecían haber quedado congelados en el tiempo. Aquella mañana casi dos años atrás había llegado a su casa después de haber llevado a su hijo al colegio. Al entrar, un delicioso olor a café inundaba todo el ambiente. Arriba, le esperaba su esposa ¿Cómo iba a imaginarse que aquel día la iba a perder para siempre?
-¡No! Basta de recuerdos, debo concentrarme en mi misión.

Una vez en control de su mente, se alejó del balcón sin apurar mucho el paso. Un poco más adelante, en dirección norte, se veía un letrero pegado a la parte superior de una puerta, pintado a mano, que anunciaba en letras grandes que, en ese local, funcionaba una  tienda de abarrotes. Al entrar, pudo divisar que los estantes de madera albergaban muy pocos alimentos. De hecho, los viejos anaqueles se encontraban casi vacíos. Las paredes del local pedían a gritos una mano de pintura y el mostrador, alguna vez de color verde, daba cuenta de las innumerables manos que en él se habían apoyado a lo largo de los años.

Dos mujeres de aspecto somnoliento, eran las encargadas de atender el establecimiento. La que parecía ser de más edad, sonrió al verle entrar, con cierta suspicacia.

-Buenos días, parece que usted no es de por aquí.

Jorel aprovechó esos instantes entre el comentario y la obligada  respuesta para escrutar telepáticamente ambas mentes y devolviendo la sonrisa contestó amablemente.

-Hola, muy buenos días. No, no soy de por aquí. De hecho, he venido como investigador.

La mujer mostrando un inusitado interés, se levantó del taburete donde se hallaba sentada y apoyó sus manos sobre el mostrador.

-Y, ¿se puede saber que cosa investiga usted por estos lados?

-Sí, por supuesto, soy  geólogo espeleólogo y vine para realizar una  investigación sobre las cuevas de esta zona.

El interés, ahora de ambas mujeres, pareció incrementarse más aún. A la mente de Jorel llegó un tumulto de pensamientos procedentes de las mentes de aquellas mujeres que iban desde la más absoluta desconfianza, hasta el más profundo temor.

-Óigame, y los geólogos, digo yo, ¡vaya!, ¿no utilizan algún tipo de equipo?

Jorel no había pensado en eso e inmediatamente, materializó en la parte de afuera de la tienda, una gran mochila verde, tipo excursionista, que quedó convenientemente apoyada a un lado de la puerta.

-Pues claro que utilizamos equipo.

Tomando con la mano derecha la pesada mochila se la mostró a las inquisitivas mujeres.

-Ah, ¡vaya!, ya decía yo. ¿Y que  podemos ayudarle señor?

-Bueno, es que me quedé rezagado del resto de mi grupo y quería saber si alguien los había visto. Es una expedición venezolana.

Al decir esto, la tensión bajó considerablemente.

-Ah, ¡Vaya! Hubiera empezado por ahí. La verdad que no se de ninguna expedición pero puede preguntarle a Paquito Chocolate, el carretillero. Ese que viene por ahí pero tiene que tener un poquito de paciencia con él porque se toma su tiempo para todo, no es muy normal ¿sabe? Pero, si alguien ha pasado por aquí, seguro que él estará al tanto.
-Muchas gracias señora, ha sido muy amable.

-De nada, espere que se lo llamo.

-No, no se moleste, muchas gracias, yo mismo le pregunto.

CAPÍTULO XXIX
LA CUEVA DE MARTIN INFIERNO
Jorel, se dirigió hacia Paquito Chocolate. Pese a la distancia que los separaba, sus mentes se conectaron de forma casi instantánea. Todos los datos que Jorel necesitaba, se encontraban en la mente del carretillero. Este le miraba con una sonrisa en su rostro como si estuviesen manteniendo una animada conversación.

Las mujeres de la tienda, los miraban con profunda extrañeza ya que, jamás en su vida, habían visto a Paquito sonreír.

Cuando ambos estuvieron frente a frente, Paquito indicó con el índice de su mano izquierda hacia las montañas, pero ya todas las imágenes y direcciones, se encontraban en la mente de Jorel. En agradecimiento, éste le dejó un regalo al pintoresco personaje. 
Unos días después, aquel hombre callado, que quienes le conocían, pensaban que sólo servía para conducir su carretilla, comenzó a mostrar un poder de oratoria inigualable con una claridad mental, que todo aquel que le escuchaba, quedaba asombrado de su elocuencia.  Cuentan los pobladores de Villa Trinidad que una noche, una gran Luz se posó sobre la casa de Paquito y, desde ese día, no se le volvió a ver por esos lados.
Después del encuentro con Paquito Chocolate, Jorel siguió su camino por las calles de la villa con sus edificaciones al estilo barroco español, siempre buscando desplazarse en sentido noroeste.
En el letrero de la esquina podía leerse “Calle General Lino Pérez”. Esta calle, le llevaría en dirección noreste hasta la iglesia de santa Ana y su plaza, apartándole un poco de su rumbo original pero le permitiría salir de la ciudad para evitar la mirada de los transeúntes, y así, poder darle más celeridad a su viaje que, podría realizar por vía aérea.

Una vez afuera de la ciudad y lejos de las miradas, Jorel activó el merkaba de plata. Se  llamaba así a una variante del merkaba normal, que mediante un cambio de color similar al de la plata pulida, se lograba un efecto similar al de un campo de invisibilidad. 

Ya seguro de que nadie pudiese verle, se elevó por encima de los árboles y las pocas construcciones circundantes. 

Atrás quedaba Villa trinidad con sus hermosos edificios coloniales que podía contemplar desde los doscientos cincuenta metros de altura. A lo lejos se distinguían las cuatro palmeras más altas de la plaza de Santa Ana y el frontón de la iglesia.
Lo demás era un efecto de mar rojo oscuro y verde conjugado por los techos de tejas y la vegetación ornamental de la ciudad, roto sólo por los cuarenta y tres metros de altura de la torre Iznaga a unos doce kilómetros, al noroeste de Trinidad,  que desde la colina donde fue construida, mantenía una atenta vigilancia de su reino en el Valle de los Ingenios, los últimos ciento cincuenta y cinco años.
Adelante y hacia el norte, ya se divisaba el hotel Las Cuevas. Esta era indicación de aquello que estaba buscando, se encontraba a unos veinte kilómetros más allá.

Lo había visto en la mente de Paquito, una inmensa cueva que llevaba el nombre de Martín Infierno. Se lo había ratificado Juana, la regente de la tienda de abarrotes. Fue allí, donde el pobre Paquito se llevó aquel tremendo susto unos años atrás, al aparecérsele aquel demonio verde una tarde de abril, cuando buscaba unas piedras para terminar su choza.
Una luz verde cegadora en forma de esfera rozó su cabeza y desde ese mismo instante, su mente ya no fue la misma.
Jorel seguía el mapa mental de Paquito y las indicaciones de Juana. El lugar era muy conocido ya que poseía, en su interior, la mayor estalagmita del mundo. La leyenda hablaba de un esclavo llamado Martín que, en su huída, se refugió en la cueva y, al verse acosado por sus perseguidores, prefirió suicidarse antes que seguir en su estado de opresión. Otros dicen que simplemente, al sentirse perseguido, se fue adentrando cada vez más en las profundidades de la caverna y jamás pudo encontrar la salida.
Ya casi eran las nueve de la mañana, Jorel debía llegar lo antes posible a la cueva. Juana le había comentado que había unas visitas guiadas al interior de la gruta hasta el mediodía y después de las dos de la tarde, se cerraba el acceso a los turistas.

Eso le daría la oportunidad de entrar disimuladamente, y una vez adentro, podría separarse del grupo e iniciar su búsqueda en las profundidades del lugar sin ser visto. 
A eso de las nueve y quince, divisó la entrada de la cueva. Descendió suavemente entre el follaje de las inmediaciones.

Hubiese sido muy fácil tele transportarse directamente al interior de la cueva, pero eso, habría disparado todas las alarmas que, estaba seguro, Illuru habría dispuesto para tal fin. Sí, su estrategia era la más segura y discreta además de acompañarle el factor sorpresa, su mejor arma en este momento.

El grupo de turistas escuchaba con atención al guía del lugar:

-Cuenta la leyenda, que un negro cimarrón llamado Martín, tratando de castrar una colmena, entró en la cueva y perseguido por los perros de los acendados, no volvió a salir jamás. A su nombre se le agregó “Infierno” por la forma complicada de sus galerías que siempre están sumidas en la oscuridad.

Esa no era la historia que Jorel conocía. Pero en fin, se le parecía bastante.
A medida que el grupo se iba adentrando en la cueva, el guía continuaba su discurso que quizás ya había recitado mil veces.

- la cueva se encuentra a 650 metros sobre el nivel del mar. En el año 1970, se  investigó esta cueva por primera vez y los integrantes de la expedición, encontraron una la gigantesca formación que está compuesta por la acumulación…. 
Aprovechando que el grupo de turistas se encontraba atento a las explicaciones del guía, Jorel activó su merkaba de plata y se deslizó cautelosamente por detrás del grupo para seguir el descenso por su cuenta.

El salón principal de la caverna quedaba atrás. Ahora se disponía a cumplir los objetivos del viaje. Ante el, una enorme cavidad subterránea de formación vertical  de casi noventa metros, donde aproximadamente 10 de ellos eran completamente verticales, y el resto en un ángulo de 45 grados, que lo llevaba hacía lo más grande de la cueva.
Descendió hasta el fondo, levitando suavemente en la penumbra. Al llegar abajo, una mole roja de más de sesenta metros, una gigantesca estalagmita, se encontraba ocupando lo que parecía ser el centro de la enorme cavidad donde se encontraba, iluminada por unos pequeños reflectores.

Observando con más atención, se dio cuenta que era un salón de más de 300 metros de largo que se extendía más allá de la fabulosa mole y unos 150 metros de ancho. En su interior no circulaban corrientes de aire, y la humedad relativa era bastante alta. Sin embargo la temperatura era bastante agradable.

Arriba habían quedado las hermosas formaciones minerales de un blanco inmaculado, como las flores de yeso y las llamadas moon milks.

Jorel, siguió su camino adentrándose cada vez más profundamente en la inmensa cueva. La oscuridad sería casi total, si no fuera por el tenue resplandor que aún llegaba desde la cámara de la estalagmita. La silueta de las innumerables estalactitas que pendían del techo conjuntamente con las helicitas, así como estalagmitas de menor tamaño que la gigante que acababa de ver, le daban una apariencia espectral a aquel lugar.

Tras un recodo, la oscuridad fue total. Pese a que los ojos de Jorel se habían habituado a la poca luz, ahora ya no podía ver su propia mano.

Algo en su bolsillo comenzó a dar pequeños saltos como si tratase de salir a respirar aire fresco. De pronto recordó. No había cambiado su indumentaria y la espada se encontraba en su bolsillo izquierdo aún con la apariencia de una pequeña navaja. 

Su ropa de turista debía volver a ser de nuevo su uniforme de la Gran Hermandad, pero esto no le ayudaría a desplazarse a través de la densa oscuridad que le rodeaba ¿Cómo podría ver sin ser detectado? No debía encender ningún tipo de luz pues sería descubierto de inmediato.

-Piensa Jorel, piensa ¿que habría hecho Germain en esta situación?

Casi de inmediato vino la respuesta a su mente producto de recuerdos lejanos cuando era un aprendiz de Merlín. La escena ocurrida hacía cientos de años, aparecía en su memoria como si hubiese ocurrido sólo unos días antes.

Una tarde a orillas del río, su maestro le comentaba la manera de combatir a sus enemigos y la frase que marcaría su estrategia, apareció frente a el en la cara del mismísimo Merlín.

-Cuando no encuentres a tu enemigo, déjalo que él te encuentre a ti.

Esa era la respuesta a su problema. Aún ataviado con su atuendo de turista, decidió que era el momento de seguir con su farsa espeleológica, así que materializó de nuevo su mochila más un casco de color naranja con una moderna linterna en la parte frontal, que había visto en un canal de televisión por cable. Un par de cuerdas convenientemente acomodadas en la parte superior del morral, un pequeño pico de mano y, por supuesto, los zapatos de tenis, ahora serían unas botas de caña corta como las usaría cualquier espeleólogo que se respete.

La luz blanquecina del casco, producida por catorce diminutos diodos LED, alumbraban hacia adelante de una manera fantástica.

Los resultados de su engaño, no se hicieron esperar. 

No había avanzado más de cincuenta metros cuando, de reojo pudo ver un par de ojos rojos brillando en la oscuridad que le observaban atentamente.

La charada rendía sus frutos, sólo tenía que continuar andando. Lo demás, lo haría el enemigo.

Jorel seguía avanzando por el interior de la cueva, siempre cuesta abajo. La temperatura junto a la humedad, aumentaban poco a poco a medida que descendía. El aire se volvía cada vez más denso e irrespirable. El par de ojos rojos le seguían atentamente sin hacerse notar. Jorel, simulaba examinar el entorno y, de vez en cuando, exclamaba en voz baja, pero lo suficientemente alta para que el ser de ojos rojos le escuchase, sus apreciaciones acerca de los minerales que conformaban cada una de las formaciones que iba encontrando a su paso.

De pronto una voz ronca brotó tras una estalagmita.

-¿No crees que ya has desperdiciado mucho tiempo interpretando tu ridículo papel de explorador, Jorel?

Justo como lo había planeado, el enemigo le salía al paso. Sabía a quien pertenecía esa voz. Sentía hasta en lo más profundo de su ser, que había encontrado lo que tanto había buscado.

Sin mostrar el más mínimo temor y casi con desinterés, Jorel contestó a la voz.

-¡Caramba! Por fin te decides. Tienes al menos dos horas siguiéndome. Pensé que jamás te ibas a mostrar ¿Acaso te has vuelto tímido, mi querido Illuru?
Una estridente carcajada resonó en las paredes de la caverna.

-Veo que, al menos, en algo nos parecemos. Un excelente sentido del humor, Jorel. Justamente, ese es el estado de ánimo que me caracteriza cuando acoso a una de mis presas.

-¿Y acaso soy una de ellas?

-Eso depende de ti.

-Pues no veo cómo.

-Vamos Jorel, no creerás que te iba a dejar deambular por este lugar si no supiese que hay al menos una posibilidad de que te pases a mi bando.
-¿Por qué querría hacer yo semejante cosa?

-Sabes muy bien la razón, durante siglos has estado experimentando el más profundo dolor, la más desesperada soledad entre vida y vida. ¿Me podrías jurar que nunca has pensado en alejarte de la luz? Te he vigilado Jorel, he presenciado cada una de tus lágrimas, escuché cada una de tus súplicas. ¿Acaso no recuerdas cuando decías “Señor, ya no aguanto más”? Recuerdo tus palabras el día que tu esposa falleció. ¡Jajajá! Ni yo mismo lo hubiese dicho mejor. Fue ¡Soberbio!
Illuru había metido el dedo en la llaga y Jorel sentía el golpe como si le hubieran pegado con un mazo en el alma. Sin embargo no perdía su compostura, sabía que su enemigo estaba tratando de ganar tiempo debilitándolo primero a nivel moral para luego asestar su golpe final.

-Ese, mi querido enemigo, fue un momento de profundo dolor por la pérdida de mi esposa, pero no significa una renuncia a la Luz.

-¿Te la quité yo? ¡No!, no fui yo, fue Mikael y el consejo en pleno de los Señores de la Luz, quienes se ensañaron por cientos de años con ustedes dos y, sin embargo me buscas a mi, que nada te he hecho. ¡Que gran ironía! Yo sólo obedezco a mi naturaleza, no puedo elegir, como lo hacen los mortales. Soy tan puro como lo puede ser Mikael. ¡Claro! Pero ahora Illuru, que tan conveniente fue por eones, ahora resulta incómodo y hay que eliminarlo ¿No es así?
Mientras Illuru hablaba, Jorel se transformaba de nuevo en el maestro que era.

Su vestimenta había vuelto a ser la de antes y la pequeña navaja, se encontraba en su mano izquierda convertida de nuevo en la esplendida espada de fuego azul que  llameaba tenuemente.
El temor de Illuru se dejó sentir en el aire cuando vio la espada materializada en la mano de jorel. 

-¡Bah! No me vengas con ese tipo de discursos, Illuru. Ambos sabemos como son las cosas. Tu retórica podría convencer a un mortal pero no a mí.

-¡Entonces, muere!

Una gran esfera de luz verde salió detrás de la estalagmita donde aún se encontraba escondido Illuru. Jorel se agachó justo cuando esta casi roza su cabeza y, levantando el brazo derecho logró que el ataque de su enemigo rebotase en uno de los brazaletes de Zeus, yendo a parar directamente contra del saurio. Este a su vez, con un gesto de su mano, logró que la esfera le impactase con poca intensidad, sin embargo fue suficiente para aturdirlo ligeramente.

Jorel aprovechó el instante para lanzar su ataque con una esfera blanca que arranco de cuajo un pedazo de la estalagmita que ocultaba a su enemigo.  

El merkaba de Jorel se encendió inmediatamente iluminando la caverna con una luz dorada.

Illuru, salió de su escondite resplandeciendo con una luz naranja que, combinada con la que emitía Jorel, daba la impresión que el interior de la cámara, se había encendido en llamas.
-Vamos Jorel, suelta tu ridícula espada y combate conmigo como lo haría un valiente. Ese mondadientes no le dio resultado a Mikael y mucho menos servirá contigo.
-¿Si no sirve de nada por que quieres que la suelte?

Mientras decía esto, el señor de la oscuridad disparaba a diestra y siniestra sin lograr acertarle a su enemigo, el cual, se desplazaba por toda el área con una agilidad sorprendente mientras contestaba los ataques. 
La caverna era quien estaba recibiendo el mayor castigo por efecto de los impactos de ambos contendientes.

Parte del techo de la bóveda, comenzaba a desprenderse dejando caer grandes trozos de estalactitas que se precipitaban como afiladas estacas y que ambos debían esquivar para no quedar atravesados.

Illuru ya preso por la ira, le gritaba a Jorel.

-¿Es que no te vas a quedar quieto, maldito gusano?

-Lo mismo te digo, lagarto de cañería. Déjame mostrarte de cerca mi espada.

-Jajajá, muéstramela, acércate.

En ese momento Illuru extendió los brazos para provocar a Jorel y que, al acercarse este, pudiera darle fin de una vez. Jorel aprovechó la ocasión para lanzarse cual proyectil hacia el enorme pecho del reptiliano. Este riendo aún, lanzó su ataque pero ya Jorel estaba clavando la espada con las dos manos hasta la empuñadura en el torso del señor oscuro.

Los ojos del saurio se desorbitaron. Una expresión de sorpresa se reflejaba en su rostro. Ambos cayeron al suelo de la caverna. La negra sangre de Illuru salía a borbotones por la herida y la boca. 

Ambos se encontraban envueltos en una maravillosa luz azul azulada. La energía que emanaba del cuerpo del señor oscuro, asemejaba una noche de tormenta esparciendo relámpagos por todos lados. 
Una pequeña esfera de luz azul blanquecina brotaba de la boca de Illuru. Suspendida a unos pocos centímetros en el aire, esta descendió bruscamente, incrustándose a través de la espalda de Jorel, que aún se encontraba sobre su victima. 

El cuerpo del maestro comenzó a brillar intensamente. Un sonido similar al que se escucha cuando un transformador de alta tensión entra en cortocircuito, invadió toda la zona de las cavernas y una explosión lumínica del blanco más puro, estalló, inundando de una pura luz blanca toda la cueva hasta su exterior. Su brillo pudo observarse más allá de la Luna como el destello de un gran relámpago.  

Capítulo XXX
JAMAS ESTARAS SOLO
La caverna se hallaba completamente vacía, sólo una delicada mano de mujer, recogía una espada y una funda que se encontraban en el suelo, La dama del lago había llegado para devolver la sagrada espada al lugar al que pertenecía, quizás a la espera de una nueva lucha épica, quizás para su descanso eterno.

En la profundidad del espacio, Jimmel presentía que algo había pasado, su corazón se lo decía a gritos, pero su misión absorbía toda su atención. Perseguía a Moldar y aun que este, no se dejaba ver, sabía que estaba muy cerca.

Las naves enemigas le hacían frente, pero pocas lograban huir de su pericia como guerrero y de sus misiles de antimateria. 

En la nave Anthares, un oscuro personaje, robaba un trasbordador y se fugaba aprovechando el fragor de la batalla.
La pequeña nave de transporte se alejaba velozmente de la gigantesca Anthares mientras a su alrededor se libraba la cruenta lucha que definiría el destino del universo de Nebadón.

Jimmel, mantenía una extraña sensación de vacío que le molestaba profundamente, era como si algo faltase, como si algo le hubiese sido arrebatado. Un súbito mareo hizo que realizara una maniobra anormal con su nave.

 Marcus, preocupado por su amigo y comandante,  colocó su propia nave en desplazamiento paralelo con la de Jimmel.

-Dragón dos a Dragón uno, Confirme condiciones comandante.

-Dragón uno O.K. cambia a código Alfa, Dragón dos.

El código Alfa era una frecuencia de comunicación que sólo conocían Marcus y Jimmel y la utilizaban cuando querían hablar algo sin que el resto del grupo los escuchase. Ya ambos sintonizados en su frecuencia secreta, pudieron comunicarse en privado.
-¡Jimmel! ¿Que sucede?
-Algo ha pasado Marc. Algo le sucedió a mi padre, lo estoy sintiendo. Me temo que él e Illuru acaban de enfrentarse.

-No entiendo ¿Cómo lo sabes?

-Siento la falta de ambos, como si hubiesen desaparecido y quedase un hueco, un vacío.

-Tranquilo amigo, terminemos la misión. Me mantendré a tu lado.

De pronto Marcus, llamó la atención de su amigo.

-¡Jimmel! posición once en tu reloj ¿ese no es un trasbordador de La Anthares?

-Marc, vamos a seguirlo, tengo un presentimiento. Cambia a frecuencia de combate.

La comunicación llegaba de la Anthares, efectivamente una nave había sido robada.
Una buena noticia llegaba también del comando, a todas las naves de la Federación. La voz de Germain anunciaba la victoria sobre las fuerzas oscuras gracias a la colaboración de  la flota reticuliana y rigeliana. Los reptilianos habían quedado solos y se rendían.

Sin  embargo y, contentos por la victoria, Jimmel y Marcus seguían aún tras la pista del trasbordador robado de la Anthares.

-Jimmel, lo llamamos.
-No Marc, creo que será mejor que no se de cuenta que lo seguimos. Activemos los campos de invisibilidad.

-Creo que es tarde, nos ha visto.
Dos misiles de antimateria pasaron rozando ambas naves, teniendo estas que realizar maniobras evasivas. Antes de contestar el fuego, Jimmel llamó en frecuencia universal a la nave agresora.

-Nave TFG, identifíquese.
 En la pantalla de su comunicador apareció la cara  redonda de un hombre de cabello gris que había visto en la Anthares unos días atrás. El hombre tenía una clara expresión de miedo y sudaba copiosamente. No lo conocía bien, pero le habían dicho que no era de fiar. Recordaba haber escuchado que su nombre rea Jenkins
-¡No tengo que identificarme, mocoso! ¡Derríbame ahora o déjame tranquilo!

-Nave TFG, disminuya su velocidad y cambie su rumbo hacia la Anthares o será destruido.

La respuesta de Jenkins fueron dos misiles dirigidos hacia las naves que le seguían.

Estas, los esquivaron con facilidad pero, en ese instante, los sistemas de alarma de las dos naves Dragón, avisaban a sus ocupantes, que estaban siendo atacados por la espalda. Jimmel no tuvo dudas de quien se trataba.

-¡Marc! Ocúpate de Jenkins, yo me ocupo del otro.

-¡Cuidate Jimmel! Me temo que el otro pueda ser Moldar.

-Sí, lo sé.

No iba a ser tarea fácil, vencer a Moldar. Este permanecía detrás de la nave del muchacho y no había forma de quitárselo de encima. 

La pantalla del comunicador, mostraba la fisonomía del ser que había combatido tiempo antes en las dunas de Sabulum.

-Aún tenemos tiempo Jimmel, tú y yo provenimos de la misma fuente, podemos ser más poderosos que el mismo Illuru. Unete a nosotros y seremos inmortales, seremos dioses. ¡Es que no lo entiendes!
Ahora lo entendía, pero no comprendia que quería decir con la palabra “Nosotros”.

Sentía que Illuru ya no existía y quizás su padre tampoco. A quien, entonces se refería Moldar.
-¡Dragón uno, Dragón uno! Jenkins no se rinde, Instrucciones.

Esa era la respuesta, Illuru había dividido su esencia en tres partes, además de la principal. Ahora estaba claro, Jenkins era también parte del plan del señor oscuro para perpetuarse, si era destruido.

-Dragón dos, destruye el objetivo.

-Recibido, Dragón uno. Objetivo en la mira…. lanzando misiles.

El trasbordador era impactado unos segundos después, estallando en un resplandor blanco amarillento en forma de anillo.

Del centro del anillo, una esfera naranja salía disparada de forma herrática como si estuviese buscando algo. Pasó a través de la nave de Marcus sin dañarla y se dirigió hacia la nave de Jimmel. 

Al ver este, que la esfera le venía de frente, activó su merkaba. La esfera rebotó y siguió hacia la nave de Moldar impactando en el pecho del reptiliano que quedó aturdido pues, la energía vital de Jenkins intentaba fusionarse con la de él para no perecer.

Esto le dio tiempo a Jimmel para realizar una regresiva de ataque y colocar certeramente un misil justo en el reactor de la nave de su enemigo.

El resultado fue instantáneo y esta voló en mil pedazos pero ya la fusión de las dos energías vitales se había realizado, formando ahora, una sola de mayor tamaño e intensidad.   

Jimmel la vio venir hacia él e intensifico su campo protector hasta que este, adquirió un brillo blanco azulado de gran luminosidad. La esfera rebotó en el merkaba con tal potencia que la nave se desintegró dejando a Jimmel flotando en el espacio aturdido pero protegido por su armadura de luz.

La esfera naranja, salió impelida por el impacto para perderse en la profundidad del espacio.
Marcus, acudió al rescate de su amigo pero no era necesario, este le indicaba con una sonrisa, al abrigo de su merkaba, flotando en pleno espacio, con el pulgar de la mano derecha levantado, que todo estaba bien. 

Marcus indicó en la dirección en la que se encontraba su base, la nave Anthares, a lo cual Jimmel respondió asintiendo con la cabeza, pero antes debía cerciorarse de algo.

Los brazaletes de Zeus que Germain les había regalado, servirían para cerciorarse que su padre se encontraba bien. 

Colocó el dedo índice de cada mano sobre cada una de sus sienes y lo que sucedió dejó pasmados a ambos jóvenes.

Una intensa Luz blanca, se materializó delante de ellos. Allí estaba la figura de su padre. Se veía más joven y su cabello lucía un poco más largo. Su uniforme de maestro había cambiado a una vestimenta toda blanca y todo su cuerpo, daba la impresión de ser levemente transparente. Otra luz de igual color e intensidad, se materializaba a su lado. Era su madre con el mismo aspecto de su padre. Ambos sonreían felices y de ellos irradiaba un infinito amor.
Las dos radiantes figuras se acercaron lentamente una a la otra fundiéndose en un solo ser. Una intensa luz blanca, tan intensa como el brillo de una estrella, brotó de esta unión iluminando las dos pequeñas naves. 

Jimmel y Marcus, quedaron cegados por unos instantes.

En las naves de la Federación  Mikael y Germain sonreían complacidos, había nacido un nuevo maestro ascendido.

Jimmel entendió que ahora sus padres eran un solo espíritu de luz y a su mente llegó un mensaje.

- Hijo, ahora, estamos bien, y pronto Tierra Shan, gracias al amor que es la Luz,  cambiará totalmente, los humanos ascenderán. Por fin habrá paz y armonía y su nombre será, Urantia. Pero antes de que esto suceda, deberás cumplir la misión que desde hace eones, está reservada para ti.
¡Jamás estarás solo!
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